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Puebla  es  entre  las  muchas  y  muy  be- 
llas ciudades  de  mi  patria,  una  de  las  que 
interesan  á  mi  corazón  y  cautivan  mi  es- 
píritu. 

Acaso  sea  ponqiue  en  ella  duermen  el 
etjerno  «sueño  mudhos  seres  para  mí  inolvi- 
daibles;  ponqué  ha  sido  teatro  de  gran- 
des sucesos  «histióricos  que  nos  enorgu- 
llecen á  los  mexicanos,  desde  los  años 
de  1862  á  1867;  ponqué  tiene  mucha  se- 
mejanza con  la  CapitaJ  de  la  República, 
donde  yo  he  nacido,  y  eoi  fin,  porque  alli 
he  vivido  en  muichas  ocasiones  y  encon- 
tré en  los  alegres  días  de  mi  juventud 
amiígos  leales,  cariñosos,  soñadores  y 
poetas,  á  quienes  debo  diasta  la  época  pre- 
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síeiní'té  en;  que  ya  peino  canas  y  miro  el 
muTido* al  través  del  frío  cristal-  de  la.  ex- 
periencia, pruebas  inaquívoeas  de  cons- 
tante adhesión  y  de  fraternal  aifectd.  ' 

Puebla  ha  dado  á  la  Diplomacia  hom- 
bres como  Don  José  Miaría  Lafragua ;  al 
Foro  un  Joaquiín  Cardoso ;  á  la  Tribuna  y 
al  Foro,  un  Manuel  María  de  Zamacona ; 
á  la  Iglesia,  un  Obisípo  Francisco  Pablo 
Vláziquez ;  á  la  Pintura  un  Morales ;  á  las 
Ciencias  numerosos  apóstoles,  y  á  la  poe- 
sía una  legión  de  inspirados  entre  los 
que  culminan  Don  Manuel  Pérez  Salazar 
y  Venegas,  Don  Miguel  Gerónimo  Man*- 
tíniez,  Manuel  María  Flores,  autor  de 
"Pasionarias;"  José  F-ernández  de  L^a, 
y  m-uchos  otros  qu-e  sería  largo  enume- 
rar. 

Don  Manuel  Pérez  Salazar  y  Venega:-, 
tío  del  fraternal  amigo  para  cuyos  versos 
escribo  este  prólogo,  era  dulce  y  correc- 
to; elevado  y  elegante  en  el  sentir  y  en  el 
pensar:  sus  Versos,  de  entonació.n  vigoro- 
sa, recuerdan  unas  veces  á  Meléndez  y 
otras  á  Argensola ;  sabe  volar  tan  alto  co- 
mo Quintana;  plañerse  tan  triste  como 
García  Tassara,  y  nunca  abate  el  estro  ni 
mancha  el  nímien  ni  abandona  el  solio  en 
míe  por  su  claro' ingenio  le  colocaron  las. 
Musas.    .'    . 

Don  Manuel  Pérez .  Salazar  hizo  dete- 
nido y  hermpso  viaje,  que  fué  el  venero 
de  nuevas  inspiraciones  y  de  íntimos  re- 
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gocijos  quie  se  translucen  en  sus  ver«os. 
Ena  maigistra'l  autor  de  sonetos  y  lo  coni- 
prueban  los  <jue  intituló:  "Las  Discor- 
dias Civiles,"  *Xa  Vuelta/'  "Las  Ruinas 
de  Potmipeya"  y  sui  •tíemrsim.o  "!A  Petrar- 
ca," tan  du»lce  y  ían  beüJo  como  los  del 
mismo  amante  de  Laura.  Distínguióse  so- 
bremanera en  sus-  traduccion'es  y  aiUí  es- 
tán: "La  Conciencia,"  de  Víctor  Huigo; 
"•E4  5  die  Mayo,"  de  Manzoni;  "jMS  hef- 
mainá,"  die  *  Leopafdi ;  "Franci-sca  de  Rí- 
mini,^*  tragedia  xonipuesta  í>or  Silvio  Pel- 
lico; uTia  Oída  y  "El  Juicio  Final,"  de  Ni- 
colás Lorenzo  GiM>ert;  "El  Pájaro  Soli- 
tario," de  Leópardi,  y  una  "El^a  ingle- 
sa'' dé  Toméis  Gray. 

Don  Manuel  Pérez  Sañazar  figuró  en- 
tre los  Arcaidies  romanos  con  el  nombre 
de  "Garigliano  Coroneo." 

Fué  amigo  de  los  más  renombrados  es- 
critores y  .F>oetas  de  su  época,  de  Don  Jo- 
sé Bernardo  Couto,  Don  José  Joaquín 
Pesado,  Don  Manuel  Carpió,  Don  Ale- 
jandro Arango  y  Bscandón,  Don  José 
M^tría  Roa. Barcena, Don  Miguel  G-  Mar- 
tínez y  de.  los  virtuososs  Obisjpos  de  Vera- 
cru7  Don  Francisco  Suiárez  Peredo  y  D.. 
José  María  Mora  y  Daza.        .  . 

Nadó  Don  Manuel  Pérez  Salazar  en 
Puebía,  el  20  de  Diciembre  de  1816,  sien- 
do hijo  de  í>on  Manuel  Pérez  Salazar 
Méndez  Mont  v  de  Doña  María  Guada- 
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lupe  Ven«gas,  allegada  en  parenitesco  á 
vmo  de  los  virreyes  de  Nueva  España»  co- 
mo su  esposo  lo  era  á  uno  d^  los  que  fun- 
daron, por  iniciativa  de  los  Padres  de 
San  Francisco,  la  ciudad  de  Puebla. 

Cuentan  los  historiadores  que  el  Padre 
Fray  Torürio  «de  'Benan^íen'te,  Motolimia, 
escoígió  er lugar  á  propósito  para  el  asien- 
to de  dicha  ciudad,  de  cuya  fundación  y 
dirección  se  oencaí^,  ayiudado  del  oidor 
Salmerón,  y  áitjo  la  primera  Misa  el  t6 
de  Abril  die  1^531,  Idfci  decanto  Torilbio, 

En  tan  hermosa  ciudfeid',  que  es  hoy  un 
en^porio  del  progreso  y  de  la  indtistria, 
murió  Dont  Manuel  Pérez  Salazar  el  16  de 
Junio  de  1871  y  d  29  de  Julio  del  año  si- 
guiente ae  celebraron  en  la  suñMbsa  Ca- 
te<|ral  a)n^elopolita<na|  sius  honras  tfrnie- 
bres,  que  revistieron  inusitada  solemni- 
dad, pues  asistieron)  á  ellas  todos  los  nu- 
rnerosos  admiradores  de  su  g>enio,  erudi- 
ción-, piedad  y  pureza  de  costumibrcs. 

11 

El  cisne  poblano,  d  áircade  inolvidable, 
ej  elegante  bardo  de  quien  atibamos  de 
hablar,  amaba  como  á  hijo  á  su  sobrinp 
Tignacio  Pérez  Salazar,  autor  de  estas 
poesías,  y  yo  sé  qiue  «no  quedaría  satisfe- 
dio  si  antes  de  ocu'parme  d^  él  no  htibie- 
ra  dicho  aígo  sob-re  su  "maestro,  director 
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y  tío,  que  con  acendrardo  cariño,  sapieti- 
tisimos  consejos  y  acertada  dirección,  lo 
encaminó  ihasta  qu-e  pudo  concluir  briHa-n- 
teniente  su  carrera  de  abogado  y  obtener 
el  título  profesional  desipuiés  de  lucidí- 
simo examen. 

¿Quién  es  Ignacio  Pérez  Salazar?  Voy 
á  decíroslo  en  breves  palabras. 

El  actoial  Magistrado  del  Tribunal  Su- 
perior de  Puebla,  es  hijo  de  Don  Ignacio 
Pérez  Salazar  y  Ven-egas  y  de  Doña  Do- 
lores Osorio,  egregia  dama  que  se  ha 
distinguido  y  sie  diisitingue  todavía  por  sus 
■ejemlplares  virtudes,  su  caridad  extrema- 
da y  el  tal-ento  con  que  ha  sabido  educar 
á  los  siete  (hijos  que  la  adoran  y  forman 
los  tesoros  de  su  corazón  an/gélico. 

Naicstro  poeta  nació  en  Atlixco,  la  an- 
tigua Villa  de  Alonso  Díaz  de  Carrión, 
que  recuerda,  á  los  que  conocen  sus  cam- 
piñas, la  vega  de  Granada.  Sujs  panoramas 
pintorescos,  siis  flores  siempre  en  prima- 
vera, sus  hu'l'lido.ras  cascadas  y  fiíentos,  t\ 
ci-elo  siem'pre  azul,  las  palmas  meci-endo 
sus  airosos  abanicos,  sus  Aricóles  copudo? 
y  frondoso.s  dfreciend'o  grata  somibra,  su 
secular  y  pomposo  ahuehuete,  arrancan 
im  suspiro  A  los  que,  como  yo,  han  sen- 
tido inefables  d'elicias  en  los  inolvidables 
sitios  donde  Boabdil  lloró  amargas  lágri- 
ma», d'oinde  existe  el  jardín  de  Lindaraxa 
y  parece  aún  que  en  Jas»  noches  de  lu- 
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na,,  la  sombra  de  Moraima  cruza  por  lo¿ 
patios  de  los  Leoiii-es  y  de  los  Arrayanes. 

El  (padre  de  Ignaicio  fué  ayudante  del 
General  Don  Jasé  María  Torneí  y  Mendí- 
vil,  Ministro  de  Guerra  y  Marina  en  tiem- 
po del  Generall  Santa-Anna,  orador  elo- 
cuente y  liiteraito  'distinguido ;  y  el  di  a 
que  se  separó  de  tan  notable  funcionario 
fué  á  radicarse  en  Atlixco,  permutando 
por  el  empko  de  Jefe  de  la  Aduana  dé  es- 
te lugar  el  de  Administrador  de  la  Adua- 
na Miaritinia  ^de  Matajmoros,  con  que  ¡ha- 
bían premiado  sus  relie.vantes  s'ervicios. 

Tan  apreciahle  caballero  m'urió  á  los 
cuareaita  y  cinco  años  de  edad,  y  su  pri- 
mogíénito  Ignacio,  quedó  huérfano  á  la 
edad  de  quince  años,  cuand¡p  apenas  co- 
menzaíba,  con  gran  precocidad  para  sus 
estudios,  su  carrera  de  abogado. 

No  fué  sai  edad  obstáculo  para  encar- 
garse de  siete  hermanos  que,  como  an- 
tes dijimos,  bajo  la  dirección  de  una  ana- 
dre  modelo  de  virtudes  y  át  inteligencia, 
son  hoy  miembros  honorables  y  útiles  á 
la  sociedad  en  que  viven. 

Ignacio  amaba  con  pasión  las  letras  y 
esta  aifición  innata  le  valió  todo  el  cariño 
de  su  tio'  Don  Manuel,  qne  le  .lüevó  á  su 
lado,  le  puso  en  posesión  d»e  su  riqwísima 
biblioteca,  le  obligó  á  estudiar  los  clási- 
cos .o^riego's  y  latinos:  le  familia'nizó  con 
las  obras  de  los  grandes  genios  de  la  hu- 
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manida d,  le  dio  sa'bios  consejos  y  contri- 
buyó de  mil  niodois  4  |fonmar»le  ciudadano 
honrado,  abogado  ilustre  y  erudito,  y  poe- 
ta dulcísimo,  sentime^i'tal  y  noble. 

Con  Menitor  tan  valioso,  mi  amigo  dl- 
can'zó  los  'primeros  ipremios  «n  todos  ilos 
años  ele  su  carrera;  fué  la  joya  del  Semi- 
nario y  del  Coliagio  Carolino;  aprendió 
el  latín,  al  ¡grado  de  serle  tan  íamiliar  co- 
mo su  propio  idioma ;  profuaidizó  iá  Virgi- 
lio y  á  Horacio;  destpltegó  sus  taHentos  e.n 
el  Derecho  Romano»;  ejercitó  la  natural 
elocuencia  de  iCkerón ;  vigorizó  sus  iideas 
con  Tácito;  'levantó  sus  inspiraciones 
con  fCatulo  y  Tibulo ;  y  llegó  &  la  cima  de 
su's  proipóisitos  licenciárDdbse  en  m-edio 
del  aíplauso'  unan  ¿me  de  sus  maestros  y 
condisicilpulois. 

Con  tan  buenos  auspicios  entró  de  lle- 
no 'en  la  vida  pública  'Cjue  reseñaremos 
brevemente. 

III 

Ha  sido  ¡Secretario  y  Catejclráitico  de 
Derecho  Civiil  -en  el  Coleigio  'del  Estado ; 
R^-gidor  y  ¿Sindico  del  .Aiyuínitamiento ;  Di- 
putado á  ía  Ijegislaftiu-ra  d-e  Puebla,  en  1873, 
1874  y  otros  años;  Juez  de  primera  Ins- 
tancia de  Cholula.  Atlixco  y  'Huejotzingo 
(en  Tribunal  colegiado),  'Procuraídor  Ide 
primora  Instancia,  dt*  Puc^bla,  llevando  la 
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represenitación      del    Ministerio      PúbHoa; 
Secretario  del  lAyuntaraiento    y    Oficial 
^layor  encarado    kie  '  ía  Secretaría     ie 
'Hacienda  áeí  'EiStado  el  año  de  1892. 

De  ese  cargo  se  separó  idejando  amor- 
tizada una  *parte  de  la  deuda  contraída 
por  algunos  de  su«  antecesores  en  dicha 
Secretaría ;  «no  obstante  que  en  el  período 
que  la  sirvió  ifueron  ctibierta»s  rel-i^osa- 
mente  «las  nóminas  de  los  empicados  y 
erogados  fuertes  igastos  extraordinarios, 
adem&s  de  ios  comunes  de  la  administra- 
ción. 

Solicitado  para  'Director  de  la  inistitu- 
ción  de  «benefkjencia  denomáfnada  '"•Mon 
te  de  Piedad  Vidal-Ruiz/'  creado  en  la  ca- 
pital del  referido  Estado,  implantó  en  ese 
teslta)bl«ecim¿6nto  igiraindes  me«joraiS,s  ¡entre 
otras,  ilai  de  préstamos  é  crédito,  -bajo 
•miuiy  benignas  condicion'es,  en  (favor  d« 
personas  de  exigoios  recursois.  Afectada 
su  'saltud  ipor  exceso  de  itraibajo,  renunció 
la  mencionada  Dirección,  Ihacienrib  entre- 
ga del  repetido  establecimiento  con  líua 
tercera  parte  más  de  aumento  en  el  capital 
con  ique  había  sido  'fundado,  aumento  ob- 
tenirilo  en  los  cuatro  años  que  fué  dlri- 
gild'o  por  niuiesitro  biognafiaido,  quien  a! 
serle  atílmitidla  siu  ¡renujncia  mereció  los 
má'S  honrosos  eltogios,  ya  del  'fundador, 
señor  Don  'Allejandro  "Ruiz  Olatvarrieta, 
como  del  actual  Presidente  de  la  RepúWi- 
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ca,  «señor  General  Don  Porfirio  Díaz,  que 
ejerce  el  patronato  d'c  la  sqpraidiioha  ins- 
titución-. . 

'Poco  tiemjpo,  em'pero,  gozó  de  «descan- 
so, pues  apenas  restablecido  del  agota- 
miemito  que  había  resentido  en  sus  laibores, 
iné  efecto,  en  el  año  de  1899,  iMIa^strado 
die  mimero  deÜ  Tribunal  Superior  de  Jus- 
ticia de  'su  Estado  natal,,  cuerpo  á  que  ya 
«por  varios  años  había  peTtenecidó  en  ca- 
lidad ide  supemuTrierario.  lAl  vencerse  el 
período  comstitucional,  fué  reelecto  para 
otro  nuevo  de  seis  años  en  ñties  de  1904, 
para  el  mismo  iimlpK)rtan'te  cango,  el'  cual 
desempeña  en  la  actuaMdad,  funcionando 
como  Presidente. 
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Honrado  á  carta  cabal,  ddiucado  en  una 
atmósfera  de  virtud  perfecta,  amante  de 
líos  libros  que  enseñan  y  cautivan,  jefe 
de  una  familia  en-  que  todo'S  son  igual- 
mente estimables  por  sus  méritos,  es  Ig- 
nacio Pérez  Sailazar,  como  a»bogado.  co- 
mo literato,  como  {poeta,  y  como  amigo, 
fiel  reflejo  de  su  lirrüpia  conciencia  y  de  su 
in.maculada  conducta,  bknco  por  tíéatro 
y  jpor  fuera,  recto  é  id'eal  lá  derecha  é  iz- 
quierda, un  caballero  de  la  Edad  Media, 
feliz  con  su  manera  de  ser  en  medio  del 
atronador  y  peligroso  concierto  de  núes- 
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tra  época,  tan.  llena  de  prosa  y  de  escepti- 
cismo. 

Su  alma  infantil  ha  canservaido  sus  no- 
bl^éizas  -d€sde  la  juventud,  época  en  que 
nos  conocimos,  hasta  hay  en  que  estando 
casados  ya  sus  hijos  ¡Ed'uardo  y  Condhi, 
se  recrea  con'tem'plando  ó  sus  'precioso l> 
nietas.  < 

Como  abogado,  no  registra  un  nego- 
cio que  ie  aivergiíence :  su  caricicncia  y  su 
corazón  están  en^  su  carrera  iorense  lihrcs 
de  rubor  y  ide  remordimiento. 

•Conoce  á  fon-do  la  legislación  de  nues- 
tro país;  posee  rica  biblioteca;  jpide  a!  ex- 
tranjero constattit emente  lo  >más  notable 
sobre  jurisprudencia  y  bellas  letras  y  es 
un  modelo  de  jurisconsultos  iprobos  é 
ilusttrados. 
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Haíblemos  del  poeta. 

No  busquéis  nunca  en  sus  versos  el  acre 
sabor  de  la  disipación  y  del  esceipticismo ; 
no  .le  pidáis  'gritos  descom)>asados  de  dr- 
sencanto  y  de  incredulidad:  110  insistáis 
en  que  dispare  el  dardo  envenenado  de 
ía  duda  y  del  cinismo ;  no  intentéis  que 
os  conimueva  y  eslpante  ó  arranquie  un 
aplauso,  imos'tirando  una  úlcera  incuraWe 
ó    lanzando    una    iimlpirecaci'ón    blasfle-má ; 
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no,  H  no  sabe,  no  puede  ¡no  sa'bria  hacer 
eso ! 

Su  niime.n  ha  sido,  desde  el  regaizo  sa- 
g^ra^do  de  la  santa  mujer  que  le  dio  la  vida, 
la  fe,  que  se  acrisoló  con  tantos  mártires ; 
sus  l'aibios  se  han  perfinnado  com  la  plega- 
ria; ha  cultivado  siemípre  ilas  flores  d'e  la 
virtud,  de  la  caridad  y  de  k  lesperanza:,  h.i 
(Msif rutado  'de  envidiables  venturas  en  el 
hogar  tranquilo,  donide  la  voz  de  su  vir- 
tuosa madre  ha  sido  la  voz  del  cielo,  apla- 
cadora  de  las  itormentas  del  mundo ;  ha 
fortallecido  sus  afectos  con  sanos  ejem- 
plos, con  hermosos  libros,  -con  mobles  ami- 
gos ly  con  la  >  •memoria  inmaculada  de 
aquel  barido  crisítiano  y  tiernísimo  que  le 
annló  y  le  dirigió  en^  2os  'más  s-erenos  y 
hermosos  días  de  la  "alborada  de  su  exis- 
tencia. '      '  '  ■ 

Ignacio  Pérez  Salazar,  como  poeta,  es 
muy  notabk,  iporque  camipean  en  sus  V2x- 
^os  lia  fe,  la  ternura,  el  sentimiento,  el 
amor  puro  y  noble,  la  delicadeza  y  la  kal- 
tad.  .     ' 

Sus  estrotfas  revelan  un  corazón  tr;in- 
((uilo,  s-^no,  benévolo  y  bien  puesto. 

Busca  sus  númenes  en  el  hogar,  «en  la 
familia,  en  la  cuna  de  sus  hijos,  en  las  her- 
.mosas  imjpresion'es  que.  produce  en  su  áni- 
mo la  contemplacióin  de  las  maravillas  de 
la  Natirraleza,  idel  Aí-te,  de  ía  Industria, 
de  la  fe  y  de  la  gloria,  en  tantos  sitios  co- 
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mo  ha  recorrido,  y  se  duek  ó  se  regocija 
con  lo-s  duelos  y  las  victorias  de  su  Pa- 
tria. 

lAmante  -elevado  y  tierno,  ha  consagra- 
do á  la  ibeílla  y  virtuosa  compañera  de  su 
vida  los  m6s  ibeWos  camtos  de  su  laúJd'  so- 
noro ;  padre  amorosisimo,  s-e  inspira  en  ias 
gracias  de  su'S  (hijos,  que  constituyen  si: 
mayor  riqueza;  liijo  respetuoso,  vé  en.  su 
celesítial  madre  la  encarnación  más  noble 
de  sus  sentimientos  y  todavía  disfruta  la 
dicha  de  besar  su  frente  todos  los  días  > 
de   recibir   sus   bendiciones. 

Podría  yo  citaros  muchos  versos  suyos 
que  son  Mancos  como  azucenas  y  dulces 
como  mintos ;  podría  señalaros  cuáles  son 
sus  defensas  y  sus  aíegatos  más  notables ; 
podría  mostraros  'los  importantes  artícu- 
los con  que  ha  engalanaido  muitituid  de 
periódicos,  desde  ^'El  jElsttudáanite^*'  :jue 
fundó  y  redactó  en  el  colégelo,  hasta  los 
mejores  de  nuesitro  tiempo;  pero  nada  es 
neícesarío,  cuando  no  sólo  en  su  Esftado. 
sino  en  México  y  en  el  extranjero  ?s  su- 
ficientemente reputado  y  conori»^o. 

VI 

Durante  su  primera  époc.i  de  Magistra- 
do obtuvo  licencia  para  realizar,  en  eí 
año  de  1900,  «un  .segu»ndo  viaje  á  Europa, 
asistiendo  á  la  Exposición   Universal   de 


XVli 

Paru  >  voiviendo  á  visitar  España,  Fran- 
cia é  Italia;  recorrió  también»  Sínza,.  HfA- 
¿:ica,  Holanda,  Alemania,  etc.,  v  «en  1904 
estuvo  de  nuevo  en  las  principales  ciiida- 
Jí  s  ae  la  Confederación  N  >rte- America- 
na, después  de  concurrir  como  Delegado 
al  fOongreso  de  Abogados  y  Juristas  que 
se  reunió  en  San  Luis  Missouri  durante 
la  Exposición  Internacional  celebrada  alS 
al  terminar  el  año  próximo  pasado,  por 
lo'  cual  ya  su  nomibre  figura  en  el  libro» 
intiturado:  "Official  report  of  the  Univer- 
sal Congress  oí  Lawlyers  and  Jiu-rists-held 
a/t  St.  Louis  MiiS'scmri. — U  S.  A. — -Sep- 
tember  28,  29  aimd  30,  1904." 

Fruto  de  esiCHs  viajes  es  el  precioso 
libro  qfue  publicó  en»  1890,  donde  se  leen 
sus  ihermosas  composiciones  al  Niágara, 
á  iNiájpoles,  á  Roma  desde  el  Janículo.  en 
la  tumba  ée  NapK>león,  á  Maria  Antonie- 
ta,  en  el  Alicázar  de  Toledo,  en  Venecia, 
á  Abelardo,  en  el  Pére-Lachaise  y  en  la 
gruta  de  Lourdes  y  que  encierra  ese  gra- 
to aroma  de  las  flores  del  alma  que  está 
saturado  de  pureza  y  de  verdad  y  que  se 
asjpira  con  delicia. 

Tiene  ese  libro,  que  está  reprokiticWo 
en  este  á  que  pongo  p)rólogo,  notas 
tan  amenas,  tan  instructivas,  espontáneas, 
interesantes,  que  ,1o  irealzan  y  comple- 
mentan dignamente. 

Con  mayor  amplitud  y  mejor  clasifi.:a- 


XVIll 

ción  se  verán  aquí  esas  notas  escritas  con 
la  sencilla  espontaneidad  del  viaijero  y 
con  la  modestia  del  poeta  qu^e  no  aspira 
á  más  que  s«r  comprendido. 

'El  "Álbum  de  Viaje"  va  coordinando 
lo  q<ue  'el  poeta  sinitió  en  el  mar,  aisi  á  bor- 
do del  "Bolífvar,"  como  en  los  puirrbs  de 
impMDrtancia ;  en  España,  Francia,  Italia, 
In-giaterra,  'Bélgica,  Holanda,  Ailemania. 
Suizai  y  Estados  Unidos,  dond€  el  patrio- 
ta se  revela  en  el  valiente  ly  Hiermoso  fi- 
nal d«e  su  soneto  intitulado  "En  el  Capito- 
lio de  WasÜiing-ton:" 

"Aquí  de  tu  dominio  se  alza  el  solio, 
Pero  no  es  tu  arroganite  Capitolio 
Cual  lo  hvé  el  de  lo'S  Césares  un  día ..... 


Tu  Franklin  le  robó  su  rayo  al  cielo : 
¡Con  ese  fuego  abrásese  tu  suelo 
Si  te  adueñases  de  la  Patria  mía !" 
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Oesipués  d(»l  "Álbum  de  Viaje,"  el  au- 
tor del  libfo  ha  reuuiído  c-ón.  el  título  de 
"Juve«nil'esi"  las  composiciones  escritas 
en>  su  primera  juvenitud,  inspiradas^  'to- 
das en  los  más  delicados  sientimientos, 
en  las  más  puras  devociones  diel  alma : 
la  ternura  del  hijo,  el  fuego  del  amante. 
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las  esperanzas  del  aclolesioente,  el  entu- 
siasmo febril  por  los  héroes  dé  la  Pa- 
tria, los  arraniques  siikceros  dé  Ita  amá's- 
taid,  la  galantería  que  obliga  á  llanar  pá- 
ginas diel  álbum  áe  un-a  hermoisa,  los 
epigramas  que  sugieran  la  oibaervacióti 
y .  los  dese^icantos  huimanos,  son  los  te- 
mas d'e  ése  delicado  conjunto  de  versos 
que  se  k^en  con  gusto  y  con  initerés,  co- 
mo so  lleva  con  placer,  aspirándolo  sin 
tregua,  un  ramo  de  rosas  frescas  abier- 
üais  <w  una  tibia  y  4amiinosa  mañana  de 
Primavera. 

Si^mpri*  en  los  primeros  versos  can 
que  se  reve^la  un  poeta  hay  marcho  de  3!S- 
pontán.?o  y  de  natural  que  no  se  encuen- 
tra en  los  que  se  escriben  más  tarde, 
porque  nunca  las  flores  cultivadas. en  la 
estufa  son  co-mo  las  que  adornan  el  cam- 
po y  que  han  nacido,  al  aire  libre  y  ba- 
jo un  cielo  abierto  é  inconmensurable. 
.  No  en  vano  dijo  un  ?pceta : 

**¡Oh  Primavera,  juvoinitud  del  año! 
Jti ven-tud  !  Primavera  de  la  vida !" 

Es  cierto  que  en  muchos  corazones 
perdura  la  juventud  aunque  corran  los 
años,  y  esto  pasa  con  Pérez  Salazar,  por- 
que no  ha  tenido  vida  borrascosa,  .por- 
que en  los  zarzales  del  -camino  no  ha  de- 
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jado  los  vellofliies  de  la  fe  que  le_mfu-n- 
dieroíi'  »us  progenitores,  porq'ue  no  ha 
descíendido  al  fangal  ea  que  se  desga- 
rraJii  los  velos  de  la  virtud  y  porqti's  s?u 
hogar  ha  sido  siempre  uti¡  templo  dte  paz, 
(te  amor  y  de  'esperanza. 

Pocos  son  los  ateos  por  ciencia  y  mu- 
chos lo  soini  por  crápula.  El  que  admita 
en  los  maravillas  de  la  ciencia  la»  mano 
de  Dios,  es  un  varón:  fuerte,  y  de  «asos 
{}s  nuestro  poeta,  ipara  fortuna  siuya  y 
reg-ocijo  dle  tos  qoie  le  conocemos  y  tra- 
tamos íntimamente. 

VIII 

'*Estivall*es''  y  ;*'C>toñales"  son  los  nom- 
bres de  otros  libros  en  que  aparecen  com- 
positíones  de  la  misma  mdole  de  las  ju- 
veniles, pero  que  etecribió  algunos  años 
después  de  aquéldas.  *  ' 

•AiUí  también  ctiHminan  el  amor  d**'  '  " 
jo,  la  terniura  del  padre,  la  lealtad  del 
amigo,  «eJ  amor  del  esposo,  la  firmeza 
del  patriota,  la  piedad  del  creyente  y  el 
dolor  d^e  un  .corazón-  herido  en  temprana 
edad  por  uno  de  esos  rayOs  inexorables 
del  Desdno.  Me  refiero  á  sus  poesías  de- 
nominadas "Alyes  del  Alma.'*        ^ 

Figuran  en  esas  páginas  algunas  tra- 
dicicwnes;  versos  consagrados  a'l  padTe 
de  la   lengua  «española ;  estrofas  nacidas 
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del  corazón  en  días  sole-nines  para  el 
hogar,  y  delicadeza®  del  alma  frente  á 
la  ventura  d^a  los  hijos. 

Son  luna  contimualdón  d'e  Jas  juveniíles ; 
pero  el  autor,  obedlecieinrio  ^á  la  historia 
íntima  de  stts  trabajos  literarios,  las  con- 
giregp  con»  otros  /títulos,  porqiuie  'd  estío 
signe  á  la  primavera  y  /á  aquél  el  otoño, 
y  le  paireció  darles  a'sí  lugar  oportuno  y 
adeciíado.  ' 

Ignacio  Pérez  Salazar  obedece  á  los 
primcípios  clásicos,  y  es  natuiral,  porqiufe 
son  la  base  de  la  más  hienmosa  escuela 
ant  íctica. 

No  encontraréis  en  sug  versos  nada 
que  revele  la  tnjeurósis  de  los  adimbolis- 
tas,  quienes,  según  Giner,  exageran  há-s- 
ta  lo  incoimprensible  la  tendemoia  colo- 
rista y  sonora  de  los  romá'nticos,  lleganr 
do  á  la  negación  de  la  idea,  y  á  equi- 
vocar lell  «diestiinio  de  lia  literatuna  con  el 
de  la  miisica,  al  asignarle  como  fin  la 
mera  sugestión  de  vagos  estados  de  la 
sensibilidad  humana. 

Ageno  al  amargo  realismo  de  Zolá;  al 
acre  olor  de  las  "Flores  del  Mal"  d^e 
Ba/iidelaire :  al  pesimismo  de  Schoipen- 
hauer ;  al  decadentirsttno  d^e  Verlaine  y  de 
Rembaud,  es  sencillo,  fácil,  comprensibk 
y  tierno. 

En  sus  poesías  religiosas  no  obedece 
á  Paul     Verlaine,  que  declara  que     hay 
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que  a^niar  á  i>io>s  irracionalmente,  no;  le 
ama  con  toda  la  fuerza  de  una  fe  ingé- 
nita, de  una  convicción  profunda,  y  el 
poeta  cristiano  se  r5:vela  y  surja  sin  t-e- 
niores;  sin^  embozo,  sdn  miedo  á  que  dis- 
í^ustten  Sius  ideas  á  los  escépticos  y  á  los 
iiicrédulos. 

Co.n  la  colección  de  poesías  reldgiosas 
concluye  este  libro;  el  autor  ha  querido 
cerrar  con  ellas  su  obra  como  con.  una 
llave  sagrada,  y  ha  hecho  bien,  porque 
la  fe  es  el  más  hermoso  sello  para  los  te- 
só-ros diel  alma. 

En  res'uimen :  lí^nacio  Péri'z  Sailazar 
no  (^s  un  poí^ta  que  se  regocije  de  pul- 
sar cuerdas  tosca.s  para  cantar  pasioTies 
baj'HLS  y  torp(\s,  no;  es  el  cantor  de  la  te: - 
nura,  de  la  virtud,  de  la  bondad,  de  la 
fe  y  del  sentimiiMito. 

Como-  amigo,  puede  decir  como  Lord 
l^yron  :  "la  amistad  es  el  amor  sin  sexo." 
por  eso  el  q-ue  le  trata  ile  quier'e  toda  la 
vida., 

Es'  j^or  inaturah^za  modesto;  no  gusta 
de  hacerse  notar,  pero  el  día  que  sei  lo 
proponga,  brillará  más  de  lo  que  brilla 
en  nuestro  Foro  y  en  nuestro  Parnaso. 

•  Poseo  todas  las  cualidades  para  abor- 
dar las  grandes  cimas  á  las  que  otras 
han  llegado  sin  alas,  impelidos  por  el 
soplo  de  la  bu(Mia  suerte  ó  arrastrándose^, 
como  el  caracol  de  la  fábula. 


XXilI 

Nuestro-  poeta  es  feliz  con  la  paz  de 
que  disfruta  su  conciencáa ;  con'  las  hen- 
il ic  ion  es  de  su  augusta  masdre;  con  el 
amor  de  su  esposa ;  con  la  devoción  dte 
sus  hijos,  y  las  caricias  de  sus  netezue- 
los. 

Más  de  treitti.ta  años  hace  q'ue  nos  co- 
nocimos y  en  ello'S  se  ha  nutrido  y  dlasa- 
rrollado  un  afecto  tan  íntimo,  que  nos  ha 
conATPrtido  em  hermanos.  No'  usamos  de 
otro  titulo  en  muestro  trato  y  en  nues- 
tras 'epístolas. 

Pero  el  cariño  no  ciega,  y  si  él  no  vi- 
liera  lo  que  vale,  nimca  se  lo  diría,  por- 
que no  gasto  lisonjas  com  nadie  ni  menos 
cooi  los  elegidos  y  prediiectO'S  de  mu  ca- 
riño. 

Saludo  en  estas  lín-eas  a\  poeta  que  no 
ha  manchado  su  niúmen ;  al  patriota  que 
ha  repnesenitado  dignamente  á  México 
en  honrosas  comisiones  en  el  extranje- 
ro, mereciendo  sier  citado'  con  encomio 
en  libros  y  periódicos  de  'renomibre,  y  al 
modesto  y  discreto  ciudadano  qiue  ha  nu- 
trido su  espíritu  en  el  gran  libro  de  los 
viajes  y  ha  practicado,  y  practica,  la  vir- 
tud en  todos  los  actois  d'e  su  vida. 

JUAN   DE  DIOS  PEZA. 

México,   29  (le   Xovi'embre   de    1905. 


¡AL  VOLVER  A  VERTE! 


A  MI   HERMANO  IGNACIO   PÉREZ 
SALAZAR, 

De  tu  afecto  Jeal,  grande  y  profundo 
Mil  testimonios  guardo  en  mi  existencia. 
Por  eso  con  dolor  conté  tu  amisencia 
A  razón  de  dos  lustros  por  segundo. 

Mi  fattigado  espijitii  errabundo. 
En  pos  de  tus  consejos  y  tu  ciencia, 
Voló  más  de  una  vez  á  tu  presencl'i 

Y  te  siguió  por  d  antiguo  mundo. 

Mi  triste  corazón  h-echo  pedazos 
En  tu  amistad  enicuentra  faro  y  g'uia , . . , 
I>eja,  pues»  que  te  estrec!ie  entre  mis  brazos 

Y  que  empane  mis  ojos  !a  alegría, 
Pues  m  la  muerte  romperá  ios  lazos 
Qü€  han  hermanado  tu  alma  con  la  mía. 

JUAN  DE  DIOS  PEZA, 


Convertido  en  realidad  el  domdo  sueño, 
de  mi  juventud,  verificada  mi  viaje  á  Euro- 
pa, me  he  visto  apremiado  con  insistencia, 
por  cariñosos  amiigos,  á  escribir  IssS  gratas 
impresiones  que  me  dejara  la  visita  del  an- 
tiguo mundo,  ó  mejor  didio,  á  dar  la  ani- 
piliación  conveniente  á  los  escrupulosos 
apuntes  <jue  á  fuer  die  buen  "tourista"  es- 
taímpaba  día  á  dia  tn  mi  ''carnet/' 

Pero,  no  poca  desidia,  múltiples  ocupa- 
dones  preferentes,  y,,  sobre  todo>  el  perfec- 
to conocimiento  de  ía  escasez  de  mis  fuer- 
zas psra  emprender  una  obra  que,  con  taii 
brillante  éxito,  ha  sido  realizada  por  mejo- 
res plumas^  me  han  impedido  dejar  oh  se*  • 
quiadas  aquellas  ajmahles  invitaciones.  Sin 
embargo,  para  coniplaGerlas  en  parte,  doy 
BhoTBí  i  la  estampa,  Tanas  die  los  pobres 
versos  que  me  inspirara  la  contemplación  de 
algimos  de  los  grandiosos  é  históricos  ímo- 


'tiumeritos.qtie  se^  ofredan  á  mi  vista, 
qmera  sija  para  rpnseguír  con  esa  |nil>íl 
cíón,  e\^itarm*r  t^t  trabajo— liar to'  pemyso 
para  mi  ihdolencia—de  sacar  copias  de  tales 
versos  ó  de  rcwsar  las  incorrectas  de  torpe 
antainuei:i5e,  al  ser  honrado  con  la  petición 
de  ellas* 

H^'aqiií  expílicado  el  por  qué  <ie  la  im- 
presión  actual.  Mas,  como  iio  todas  las 
perdonas  á  tuyas  manos  ííegue,  s.-  halle^i 
en  a1  deber  de  contx^r  las  oircunstancias 
|MTticiUares  de  'loís  sitios  a  que  me  refi-ero, 
y  mucho  menos  de  alcanzar  los  efecíos  que 
en  mi  produjesen,  haGiéndome  expresarme 
de  tal  ó  cua'l  modo,  pues  que  las  cosas  sói 
**del  color  del  cristal  con  que  se  miran/'  a 
gún  la  expresión  del  poeta ;  juzgfo  conv^ 
ni>ente  dar  unáis  notas  explicativas^  y  así 
también  satisfacer  de  algijn  modo  Jos  de- 
seos que  se  me  han  manif editado,  pu'es 
ellas,  aunque  ai^sladas,  me  servirán  ^ar,^ 
describir,  a^  menos  ligerairiiente,  edificios  y 
lugares  que  visité  en  e!  delicioso  v^aje  lle- 
vado á  cabo  por  la  hermosa  Itafc,  reno 
r riendo  desde  Ñápeles  á  Venecia,  pasando 
por  Roma,  FJocencia  y  Pisa,  y  desde  la 
Reina  del  Adriático  á  Milán  y  Tiirin :  por 
la  alegre  y  culta  Francia,  residiendo  prin- 
cipa lm.eníe  en  el  París  "charmant:"  por  la 
histórica  Es-pafia,  por  la  sievera  y  grandiosa 
Inglaterra»  y,  finaimente,  por  la  industiiai 
confederación  Norte  Americana,  donde 
más  que  las  construcciones  del  hombre,  e^ 


admirable  la  mano  del  Todopoderoso,  en 
magnificáis  obráis,  como  las  rugientes  y  ex- 
tensaos  Cataratas  del  Niágara. 

Quedan,  pues,  expuestas  las  ideas  que 
me  animan  al  hacer  la  presente  edición, 
que  comprende  otras  de  mis  composicio- 
nes, escritas  en  mi  segundo  viaje  á  Europa, 
en  d  que  hice  á  la  Exposición  Colom- 
biana celebrada  en  Chicago,  y  á  la  de  San 
Luiis  Missouri,  así  como  en  mis  excursio- 
nes por  la  Patria,  y  que  consagro  á  mi-s 
familiares  y  amigos,  de  cuyo  cariño  y  amis- 
tad me  prometo  indulgencia,  que  me  es  tan 
necesaria. 

EL  AUTOR. 


POR  LA  PATRIA 


;* 


AL  AHUEHUETE  DE  ATLIXCO 


(Al  8r  Lk,  D.  EmÜw  C  MoraUs:) 

Soneto 

Árbol  gigante,  cuya  copa  erguida 
Se  eleva  desafiando  el  firmainento, 
Secular,  majestuoso   monumento 
Lleno  de  savia  fecundainte  y  vida, 

.Entre  tus  raimas  el  *'cenzondi''  anida, 
Clara  Imfa  á  tu  pié  gasta  el  sediento 
Que,  de  tu  ba&e  en  la  oquedad,  asiento 
Encuentra  y  giiata  sombra  apeteiñda. 

Formando  pabellón  está  tu  tronco 
Que  el  rayo  ha  dividido,  y  tu  ramaje 
Lo  agita  el  aquilón  violento  y  ronco. 

í  Quiera,  hermoso  ahuhuete,  mi  fortuna, 
Que  á  mi  fosa  dé  sombra  tu  follaje, 
Ya  que  en  tu  vaille  se  medó  mí  cuna ! 

Marzo  24  de  18S2. 
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"1;.^^; 

EN  MITLA 

Soneto 

{^Al  Sr.  D.  Alejandro  Ridz  Okivarrieta.  \ 

¿Dónde  la  mano  está,  que  poderosa 
El  regio  alcázar  levantara  un  día?'. . . . 
Mudo,  'el  eco  calló,  que  repetía 
El  nombre  de  una  estirpe  azás  glciosa. 

A  través  de  los  siglos,  afanosa, 
Nueva  vida  le  da  la  fantasía: 
Ma-s  Juego  se  hunde  en  la  miansión  sombría. 
Do  siglos  ha  que  en  la  quietud  reposa. 

D¡e  estos  muros  al  pie,  medito  triste. 
En  lo  caduco  de  la  hechura  humana. 
Que  al  embate  del  tiempo  no  resiste. 

iMitla!   ¡El   Palenque!     ¡Uxmal!   ¡Oh 

(gloria  vana  I 
¿  De  vuestro  encanto  y  esplendor,  qué  exis- 

i|  í  (te:- 

i  Ruinas  no  más,  que  aicabarán  mañana ! 

Abril  lo  de  1893. 

o 


II 


EN  EL  ÁLBUM  DEL  TULE 


'Monarca  de  estas  vaistas  soledades, 
Fielke  tú   que,  secular,  te  ostentas 
Sin  temer  el  rigor  de  las  edades. 
Desafiando  el  furor  de  las  tormentas. 

De  ilejos  llego  á  tí,  por  ser  testigo 
De  tu  agreste  belleza; 
Mas  la  contemplo  ¡oh  árbol !  y  bendigo 
Del  Hacedor  excelso,  la  grandeza. 

Santa  María  (Oaxaca),  Abril  9  de  1893. 


T2 

EN  LA  bahía 


(A  mi  prÍ7iio  el  Sr.  José  María  de  Ovando) 

Ya  ilumina  la  zona  de  Oriente 
Con  sus  tintas  de  rosa  la  aurora, 
Ya  la  vasta  extensión  del  Océano, 
De  suavísima  luz  se  colora. 

Aun  cintila  en  el  fúlgido  eispejo 
Claridad  bienhechora  dd  faro. 
Que  señala  á  los  nautas  la  ruta» 
Qué  les  sirve  dé  norte  y  amparo. 

A  bogar  por  las  aguas  del  Golfo 
Ya  se  aprestan  alegres  lancharos. 
Ya  despliegan  al  viento  las  velas, 
Embarcando  las  redes  ligerctó. 

¿Volverán  cuando  caiga  la  tarde, 
Con  opima  cosecha  de  peces, 
De  esos  peces  de  nácar  y  plata. . . .  ? 
¡Quiera  Dios!  pues  no  vuelven  á  veces. 

Que  esa  brisa  que  corre  ligera. 
En  feroz  vendaba!  se  convierte, 
Y  las  olas  las  torna  en  montañas, 
Que  á  infeliz  pescador  dan  la  muerte. 

Ese  es  ¡ay!  el  destino  del  hombre: 
De  la  dicha  la  brisa  lo  mece; 
Pero  d  recio  huracán  de  los  males 
Sopla  luego  sobre  él,  y  perece. 

Veracruz,  Enero  7  de  1896. 
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EN  "LA  CRUZ"  DE  QÜERETARO 


Soneto 

[Al  6V.  Líe  D,  Silvestre  Morefiío  Oyra.'] 

¡Cuan  lumbres  resuenan  mis  pisadas 
De  este  claustro  eii  las  bóvedas  sombrías, 
Donde  triste  fíjaira  en  otros  días 
Un  Monarca  infelice  sus  miradas. 

En  aquiellos  iinomehtos,  ya  veladas^ 
Por  nubes  dje  pesar  sus  alegria's, 
Recordaba  pasadas  simpatías, 
Esperanzas  palpando  éefraudadas. 

¡  Con  qué  vivo  color,  á  mi  memoria, 
Aquí  se  me  presenta  el  negro  drama, 
Que  tuvo  en  das  Campanas  fin  sangriento ! 

En  aquteJ  cerro,  célebre  en  la  Historia, 
Do  en  lastimero  son,  según-  es  fama, 
La  palabra  traición  repite  el  viento. 

Diciembre  23  de  1891. 
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A  HIDALGO 


EN  GRARADITAS 

Soneto 

La  -escarpia  miro  aquí,  donde  pendiente. 
Dando  muestra  de  bárbara  fiereza,. 
El  lespañol  expuso  ttt  cabeza, 
Intimidar  queriendo  al  insurgente. 

Y  cada  gota  de  tu  sangre  hirviente 
Hace  nacer  mil  héroes:  tu  proeja, 
Que  aiUá  en  Dolores  i  Padiíe  Hidalgo !  em- 

!  (pieria, 

En  Chihuahua  dejó  rica  simiente. 

iContemplando  este  sitio,  donde  en  vida 
La  victoria  obtuviste,  y  donde  ofensa. 
Ya  muerto,  á  tus  despojos  fué  inferida, 

Con  patrio  amor  y  gratitud  intensa, 
Frase  humilde    conságrate  mi  labio, 
De  tal  afrenta  en  justo  desagravio. 

Guamajuato,  Diciembre  25  de  1891. 
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A  GUADALAJARA 


Huertas  de  Guadalajara 
Que  esmaltan  lirios  y  rosas, 
Que  son  aun  menos  hermosas. 
De  más  escaso  primor 

Que  lais  flores  animadas, 
Que  pueblan  estos  jardines, 
Hechiceros   serafines. 
Que  dieha  brindan  y  amor. 


Cieío  de  Guadalajara 
Que  por  mi  fortuna  maro, 
Que  remedas  al  zafiro 
Con  tu  bello  azul  turquí. 


"Ü 


Que  los  ojos  embelesas"^ 
Con  tus  celajes  divinos, 
Tuis  celajes  vespertinos. 
Cual  los  que  en  Italia  vi. 

¡Oh  ciuáad!  cuyo  recinto 
Otíairda  ricos  monumentos. 
Que  son  del  arte  portentos. 
Por  su  noble  majestad. 

Tu  Catedral,  en  que  admiro 
Arrogante  arquitectura: 
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Tu  Catedral,  que  figura 
Nuevo  "Du<omo"  de  Milán. 

Tu  Catedraí,  cuyas  torres 
Se  alzan  airosas  al  oielo, 
Prismas  que  juzgo  en  mi  anhelo^ 
Que  tuis  atalayas   son: 

Que  joyas  mil  atesora, 
Y  para  daries  más  brillo. 
La  Virgen   que   de   MuriUo 
Divino  el  pincel  trazó. 


i  Cuánto  haces  latir  mi  pecho 
AJ  contemplar  tu   hermosura, 
Al  sentir  tu  brisa  pura. 
Que  viene  mi  frente  á  orear ! 

AJ  bañarme  en  los  destellos 
De  tu  sol  de  Andalucía, 
Bella  ciudad   tapatía. 
Cuánto  me  has  hecho  gozar ! . .  • 


Salto  hermoso  de  Jalisco, 
Espumosa  catarata, 
Que  en  albos  copos  de  plata 
Te  derrumbas  Qpn  fragor, 
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Nube  alzando  vaporosa, 
Que  frescas  perlas  derrama : 
Maravilla   te  procrama 
¡  Oh    Juanacatlán  !  mi  voz. 

El  sol,  con  mágico  arco-iri->, 
Te  forma  regia  corona. 
Y  tu  caída  le  entona 
Al  Criador  himno  triunfal. 

Quisiera  el  último  sueño 
Dormir  ¡oh,  Salto!  arrullado 
Del  rumor  aicompasado 
Qu€  produces  sin  cesar. 


Hermosa  Guadalajara, 
Vecina  al  extenso  lago, 
Que  la  garza  con  halago 
Surca  en  plácido  vaivén. 

Ciudad,  que  circundan  valles 
Donde  rica  flora  impiera, 
Que  en  'perenne  primavera 
Fingen  encantado  edén. 

En  tí  todo  me  retiene, 
Tu  luz,  tu  aroma,  tus  flores, 
Tus  lagos  y  tus  primores; 
Mas  fuerza  es  que  parta  yó. 

Ver  a     «  i 
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Adiós,  perla  de  Occidente, 
Feliz  tomo  á  mis  hogares, 
Dejámlote  en  mis  cantares 
Cautivo   mi   corazón. 

Salto   de  Juanoicatlán,     Octubre  28  de 
1892. 
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EN  CHAPULTEPEG 


Añosos  ahu€hu€tes,  que    dais    frescor 

(tan  sano, 
Y  á  cuyo  pie  el  espíritu  se  etivsaincha  ju- 

(biloso 
¿Quién  á  este  sitio  os  trajo?    Tad  vez  de 

(un  poderoso 
Monarca  del  Anáhuac  plantóos  la    regia 

(ma-no. 

y 

Y  ¿cuándo  fué?  la  fecha  escóndek  un 

(arcano : 
Pero  del  tiempo  raudo  al  curso  presuroso 
Habéis  sobrevivido,  y  sois  d  portentoso 
Testigo  de  la  suert-e  del  pueblo  mexicano. 

Vosotros   presenciasteis   la  lucha  des- 

(graciada 
En  la  que  heíróicos  jóvenes  rindieron  la 

(existencia 
En  aras  de  la  Patria,  del  bueno  idolatrada, 

Y  hoy  contempláis  su  dicha,  miráis  sn 

(prepotencia ; 
Que  surge  entre  vosotros-,  y  al  corazón 

(cautiva 
Un  árbol   más  preciado:   la  bienhechora 

(oliva. 

México,  Agosto  17  de  1899. 
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A  las  Grutas  de  Cacahuamilpa 


Prodigio   incomparable 

de  mágica  belleza. 
¡Oh,  Grutas!  más  hermosas 

que  aquella  Gruta  azul 
De  que  se  ufana  Italia; 

admiro  la  grandeza. 
Admiro  la  hermosura . 

que  os  dio  Naturaleza ;  * 
(Encantas  que  resaltan 

de  antorchas  á  la  luz 


¿Dónde  encontrar  tus  grandes, 

raras  estalactitas, 
Que  imitan  irisadas 

pendientes  de  cristal, 
De  formas  caprichosas, 

de  formas  infinitas? 
¿Dónde,  Jas  relucientes, 

altas  estalagmitas 
Que  el  curso  de  los  siglos 

(llegara  á  levantar? 


Rival  (le  la  de  Antíiparos, 

caverna  de  la  Greda, 
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Eres  de  nuestro  suelo 

tesoro  de-  valor. 
Tus  pétreas  concreciones 

¡en cuánto  el  sabio  precia ! 
iPor  eso  aun  el  extraño  • 

que  tu  importancia  aprecia. 
A  tí  viene,  anhelante, 

sincero  admirador. 

Noviembre  de  1900. 
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A  ATLIXCO 


(Al  Sr  Lie.  D.  J.  Mariano  Pontón), 
Soneto 

Tus  tibias  auras  de  sin  par  fragancia 
¡Atlixco  seductor!  por  mi  fortuna, 
Ledas  llegaron)  á  mecer  mi  cuna, 
Y  en  tu  Valle  corrió,  dulce,  mi  infamicia. 

De  esa  época  dichosa,  á  gran  distancia 
Estoy,  y  el  tenue  rayo  de  la  luna. 
No  es  tan  bello  al  rielar  en  la  laguna 
Como  en  este  vergel  lo  fué  mi  estaiñcia. 

Ese  grato  recuerdo,  en  mi  meimoirTa 
Guardo  yo  con  amor,  por  eso  quiero 
Celebrar  tus  progresos  y  tu  gloria. 

Yo  los  aplaudo:  tan  feliz  sendero 
Sigue  ¡olí  Atlixco  I,  y  que  te  llame  un  día 
Su  más  bello  florón  la.  Patria  mía. 

Atlixco,  á  6  de  Enero  de  1904. 
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A  MORELOS 


SONETO 


¡Egregio  Capitán!  tu  heroica  hazaña 
Produce  admiración  al  mundo  entero; 
Sin  armas,  sin  vituallas,  sin  dinero, 
Resistir  logras  al  León  die  Esipaña. 

Es  vano  su  furor,  vana  es  su  saña. 
Contra  tu  pecho  de  templado  acero; 
Te  vio  surgir,  cuail  astro,  el  Veladero 
Y  nada  el  brillo  de  tu  gloria,  empaña. 

La  antigua  Grecia  te  erigiera  altares, 
Como  á  un  invicto  Semidiós,  sus  lares 
Los  pusiera  feliz,  bajo  tu  egida: 

I  Oh  genio  de  áa  guerra,'  soberano ! 
Culto  te  rinda  el  pueblo  mexicano. 
Que  por  su  libertad  diste  la  vida! 

Cuantía,  2  de  Diciembre  de  1904. 
)0( 


EN  EL  MAR 


A  MIS  HIJOS 


[Desde  el  Océano] 

Atrás  del  mar  inmenso 

Que  me  rodea, 
Han  quedado  de  mi  alma 
Lais  dulces  prenidas. 

Son  unos  niños 
Sencillos  é  inocentes. 

¡Ay,  son  mis  hijos! 

Son  los  hijos  que  el  pecho 

Rendido  adora, 
Que  al  corazón  de  un  padre 
Son  luz  de  gloria. 

Y  así,  hallo  un  cielo 
De  dicha,  en  el  cariño 

De  mis  pequeños. 

Por  eso  el  recordarlos 

Deede  tan  lejos, 
Con  eíttsión  profunda 
Les  mando  un  beso. 

Y  apasionada, 
Envuelta  en  su  perfume. 

También  el  alma. 

En  el  Atlántico,  Mayo  i^  de  1888. 
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EN  HORAS  PE  TÓJIMEOTA 


[  A I  Sr.  /).    ¡(fuac'w  Emn ero  -.  I  a rgua,   Ministro 
en  Alemania^ 

\  Oh  mar !  que  en  agitado, 

constante  mavimiento, 
Con  t)las  turbulentas 

cloras  un   volcán, 
(Juv  se  alza  hasta  las  nubes 

y  lueg-o,  en  un  momento, 
I  )oscien(le,  y  va  tu  lecho 

con  ímpetu  á  azotar. 

Y,  apenas  se  deshace, 

de  nuevo  se  kvanta, 
Montañas  s-em'ejando, 

de  sucesión  sin  fin, 
Que  airadas  se  atrope  Han 

con  un  furor  que  espanta, 
Haciendo  de  mi  barco 

juguete  bala  di. 

Así  te  estoy  mirando 

en  tu  grandeza  absorto^ 
Rugiendo  en  mis  oídos 

la  voz  del  huracán, 
¡  Cuan  lúgubre !  Parece 

que,  del  Averno  aborto. 
Salieron  los  precitos 

sus  quejas  á  exhalar. 
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Asi  te  estoy  mirando, 

.y  en  medio  de  tu  enojo, 

No  llega  á  apoderarse 

de  mi  ánimo  el  pavor; 

Que  enfrenará  tus  iras 

*  Aquel  á  quien  me  acojo,    - 

De  mi  ulma  Creador  santo, 
De  tu  poder.  Rector. 

Kn  el   Atlántico,   Abril   26  de   1 888. 
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EN  "EL  BOLIVIA" 


En  el  día  onomástico  del  lllmo.  Sr.  Obispo  Fr. 

Portillo,  Jefe  de  la  Peregrinaolón  MexIoaM  i  Rom. 

Animosos  dejamos  nuiestros  lares, 
E  impulsados  por  fe  rendida  y  tierna, 
Vamos  cruzando  los  inmenoos  .mitres 
Hasta  arribar  á  la  Ciudad  Eterna. 

Porque  está  allí  del  Salvador  divino 
El  Pontífice  egregio  y  soberasio; 

Y  nos  conduce  próspero  el  destino 
A  su  augusta  mansión  del  Vaticano. 

Vamos  allá  con  infinito  anhelo, 
De  cariño  filial  en  tierna  muestra, 
A  recibir  la  bendición  del  cielo, 
Que  nos  imparta  su  sagrada  diestra. 

l'Cuán  inmensa  será  nuestra  alegría 
Al  ver  tornara  en  realidad  un  sueño! 
Que  era  sueño  de  ardiente  fantaisía 
Un  viaje  realizar  tan  halagüeño. 

•Mas,  para  dar  á  tal  empresa  cima, 
¿Quién  marca  nuestro  paso  vacilante? 

Y  ¿quién  nos  fortalece  y  nos  anima, 

Y  nos  conduce  con  anhelo  amante? 
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¿Quién  es  nuestro    Pastor?      ¿Quién 

(nuestro  guíai? 
¡Quién,  si  no,  Vos!  dignísinio  Prelado, 
Qu€  tan  alta  misión  Dios  os  confia, 
Honra  del  mexicano  Episcopado. 

Y  la  llemái's  con  adímiraibk  tino, 
Qu€  vuestro  dulce  y  apacible  trato 
Se  ha  captado  el  amor  del  peregrino, 
Que  ha  de  guardar  de  Vos  recuerdo  grato. 

Por  eso  rebosando  de  alborozo 
Celebramos  alegres  vuestra  fiesta. 
Queriéndoos  tributar  llenos  de  gozo. 
Una  prueba  de  afecto  manifiesta. 

Por  eso  en  vuestro  fausto  natalicio, 
Con  el  alma  de  afecto  conmovida, 
Pedimos  al  Señor  que  os  dé  propicio, 
Salud  y  bienestar  y  larga  vida. 

En  el  Mediterráneo,  Mayo  2  de  1888. 
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MISA  A  BORDO 


y?.  -<  escucha  la  alegp'e  campanilla 
H'-t-ra  !'j<  lindes  del  extenso  barco, 
ÍMn\  ajando  á  los  fieles  pasajeros 
\!  -qcriricio  augusto  del  Calvario. 

y  alli.  sobre  cubierta,  por  techumbre 
\)r  ht<  cielos  teniendo  el  azul  manto, 
\'\n  p'jftátil  altar,  se  alza  la  imagien 
Del   Divino  Jesús  Crucificado. 

I  ■< armándole  dosel  grave  y  sencillo 
I"l  rojo  y  gualda  pabellón  hispano; 
y  la  í^niardia  de  honor  dándole  humildes, 
Dov  marinos  de   rostros  atesados. 

Ya  comienza  la  misa,  y  el  concurso, 
K  eligió  so  silencio  conservaaido, 
Al    kterno  dirige   sus  plegarias 
í^n  reverente  culto  prosternado. . . . 

N'a  media  el  sacrificio.  Ya  se  acerca 
ICl  momento  dichoso  y  anhelado 
l^ii   que  el  misino  Señor,  que  habita    ed 

(cielo, 
Deseienda  hasta  nosotros,  ocultando 

Su  excelsitud  en  la  hostia  inmaiculada, 
(Jue  eleva  el  sacerdote :  signo  santo 
Í)e  redención,  que  en  el  a'ltar  renueva 
E\  sacrificio  cruento  del  Calvario. . , . 
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La  Misa  terminó,  que  el  celebrante 
Al  pueblo  fiel  la  bendición  ha  dado: 
A  los  fieles,  que  luego  se  dispersan 
Lleno  de  grato  bienestar  el  ánimo .... 

Todo  su  curso  toma :  los  viajeros, 
Con  la  dulce  esperanza  del  cristiano, 
Confiando  en  Dios,     que     hasta     seguro 

(puerto 

Los  habrá  de  llevar.  Y  en  tanto  el  barco, 
A  impulsos  del  vaipor,  -sigue  su  ruta 
Por  la  extensión  inmensa  del  Océano. 

A  bordo     del  ^'Reina  María  Cristina." 
Domingo  22  de  Abril  de  1900, 


VíiSfvo^  ^. 
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ESPAÑA 


EN  EL  ALCÁZAR  DE  TOLEDO 

DESTRUIDO  POR  UN  INCENDO 


(Al  Sr.  D,  Santiaffo  Bdllr.srá) 

SONETO 

No  de  los  tiempos  ía  implacable  saña 
A  destruir  tu  fábrica  se  atreve ; 
La  mano  de  un  malvado,  mano  alevt , 
Fué  vil  autora   de   tan   vil  hazaña. 

Ella  tu   lustre  y  hermosura  empañri ; 
Mas  no  cual  se  deshace  al  sol  la  nieve 
Tu  gloria  pasará,  que  existir  debe 
Mientras  exista  la  gloriosa  España. 

Si  tu  techumbre  derrumbós>e  a-l  suelo, 
Y  están  negros  los  muros  de  tus  salas, 
^'o  cruzo  con  respeto  tu  recinto; 

Que  me  parece  ver,  llena  de  duelo, 
Que  aun  te  cubre  ¡oh  Alcázar!  con  sus 

(alas. 
El   áffuila   imperial   de   Carlos  qi^nto. 

Tole<lo,  Julio  4  de  1888. 


A  SEVILLA 


K :>;:<.' ña  y  g^entil  Sevilla, 
Kt::M   vid   Guadalquivir, 
1.a  vic*  violo  de  zafir 
Do  el  so!  espléndido  brilla : 

Admiro  la  maravilla 
IV  :u  Alcázar  renombrado, 
i.  .>:no  v.n  encaje,  calado 
i- :í  >'.:>  rostios  camarines. 
>'  os:n;i;rado  en  sus  jardines 
Toy  roja  f!or  de  g^ranado. 

Mcüos  roja  que  fué  un  día 
S.riijLrro.  que  causando  duelo. 
Aun  mancha  el  marmóreo  suelo, 
X'onida  por  mano  impia. 
Pon    l\\vlrique  aquí   moría 
Por  ^.'1  uiaudato  inhumano 
1^0  Pon  Podro,  el  soberano 
Ouo  llama  la  Historia,  cruel, 
S'   al  iiuo  también  en  Montiel 
Muerto  lo  diera  su  hermanow  (i) 

Poro,  huya  de  mi  memoria 
La  fratricida  rencilla, 
Kvocando  á  la  l^adilla  (2) 
Que   fué   del   Alcázar    gloria. 


(  O   D.  Enrique  de  Trastamara. 
(2)  Da.  María. 
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Recuérdase  aquí  su  historia 
De  amor,  á  su  baño  entrando ; ' 
Y  se  va;  luego  tornando 
La  impresión,  en  grata  calma, 
En  el  sitio  donde  el  alma 
Rindióle  á  Dios  San  Femando. 

Mas,  si  arranca  himno  triunfal 
Tu  bello  palacio  moro, 
Me  arrebata  otro  te-soro: 
Tu  gótica  Catedral, 
Con  su  torre  colosal 
Que  se  alza  hundiendo  el  ambiente ; 
En  su  altura,  sorprendente 
Vista  ofrece  la  Giralda, 
Cuando  entre  nubes  de  gualda 
]\Iuere  el  sol  en  Occidente. 

Desde  ella  han  visto  mis  ojos 
Tu  exte»nsa  y  feraz  llanura. 
Con  sus  campos  de  verdura 
Por  las  amapolas  rojos. 
A  lo.  lejos,  los  despojos 
De  la  Itálica  famosa, 
En  sus  ruinas,  silenciosa; 

Y  acá,  recordando  al  moro. 
La  fuerte  Torre  del  Oro; 

Y  la  Pasarela  airosa.    . 

En  la  otra  margen  del  río 
Tu  alegre  barrio  de  Triana, 
Do  su  gracia  soberana 
Luce  la  hembra  de  trapío, 
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.  Que,  con  saleroso  brío, 
Con  cadencia  singular, 
Ejecuta  su  bailar 
Al  compás  de  castañuelas, 

Y  al  son  de  dulces  vihuelas 

Y  de  sentido  cantar. 

Pues  logré  verte,  Sevilla, 
Jamás  llegaré  á  olvidarte; 

Y  he   querido  consagrarte 
Esta  mi  rima  sencilla, 
Por  cantar  la  maravilla 
De  tu  hermosa  Cat?e<lral, 
Con  su  torre  colosal, 

Y  tu  Alcázar  renombrado. 
Cuya  l)elleza  ha  arrancado 
A  mi  labio,  himno  triunfal. 

19  de  ]\íayo  de  1900. 
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EN  GRANADA 


Al  fondo  Sierra  Nevada 
Sobre  el  ho«rizonte  azul, 

Y  la  luna  plateada, 
Entre  celajes  de   tul 

1 1  u  mii n a n do    á    Gr.a n ad a : 

Y  on  Granada,  en  una  altura 
Emtre  fragante  espesura, 
Cual  giganta  centinela, 
La  Torr-e  está  de  la  Vela 
Que  da  en  la  noche  pavura. 

Y  más  allá,  silenciosa. 

Sin  que  haya  fiestas  y  zambra, 
Como  en  época  dichosa 
Para  el   moro,  la  p-reciosa 
Única  y  gentil  Alhambra. 

Con  sus  altos  miradoTes, 
Con  sus  muros  de  colores. 
Calados  cual   filigrana, 
(iuardando  entre  mil  primores 
El  Baño  de  la  Sultana. 

¿Quién  hay  que  vagar  no  siente 
Aquí  un  voFuptuoso  ambiente? 
¿Quién  no  recuerda  á  Boabdil. 
Cuando  lloraba  doliente 
Por  su  Darro  y  su  Genjlr 
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Melancólica  Granada, 
La  del  bello  cíelo  azul, 
Hoy  la  luna  nacarada. 
Entre  celajes  de  tul, 
Baña  tu  Sierra     Nevada. 

28  de  Mayo  de  1900. 
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A  VUELA  PLUMA 


CARTA  A  UN  AMIGO 
(.1/  S.  D.  Manad  Pérez  Dmz) 

Llegué  por  fin  á  Madrid, 
La  del  Oso  y  del  Madroño, 
Después  de  estar  en  Logroño 

Y  e:n  Valencia  la  del  Cid. 
Ya  he  preseoiciado  una  lid, 

En  que  matar  he  mirado 
A  '*Carancha"  el  afamado, 
Alternando  con  Frascuelo, 

Y  hallé  palmitos  de  cielo 

Que  en  éxtasis  jne  han  deiado. 

He  subido  hasta  la  Ermita 
Del  gran  sa«nto  labrador, 

Y  fui  á  !a  Plaza  mayor. 

Que  en  estatua  un  Rey  habita. 

He  extendido  mi  visita 
l>el  Prado  hasta  el  Manzanares, 
Donde  en  soberbios  sillares 
Se  alza  el  puente  de  Toledo, 
Cabalgando  con  denuedo 
De  arena  sobre  anchos  mares. 

En   calurosa  mañana 
Fui  al  estanque  del  Retiro, 
•Luego  á  la  escuela  de  tire 

Y  luego  á  la  Castellana. 
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Y  como  era  hora  temprana, 
Después  (le  alegre  paseo, 
LLegné  en  alas  del  ^»eseo, 
Al   sitio,  á  que   dánk  brillo 
Rubens,  \Y^lázquez,  Murillo 

Y  artistas  mil :  al  Museo. 

Tras  (le  admirar  sus  pinturas 
He  marchado  á  la  Armería, 
noinílc  de  inmensa  valía 
Ciuarda   reg-ia-s   armaduras. 

Evocando  las  figuras 
De  los  héroes  castellanos, 
Vi  allí  estoques  sobera>nas, 

Y  manoplas  y  celadas, 

Y  banderas  arrancadas 

Kn   lucha  á  los   Otomanos. 

He  asistido  al  Ateneo; 
La  Academia  de  la  kngua 
\'isité,  que  fuera  mengua 
El  no  ir  allá,  según  creo. 

j  (Aiánto  en  ello  me  reoreo! 
Tues  en  acjuellos  pe:nsiJ'es 
Yí   trovadores  gentiles, 

Y  de  amistad  los  favores 
Dispensáronme  escritores 
Que  -engalanan  los  M adriles. 

También  me  ha  sido  bien  grato 
Allá,  en  "el  Campo  del  Moro," 
Ver  un  baile,  ([ue  vale  oro, 

Y  que  de  contarte  trato, 
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Mas,  €s  débil  mi  relato 
I^ara   conseguir  pintar 
De  ese  baile  popular 
El  etnca»n.to  y  poesía, 

Y  la  Sien-cilla  alegría 

Que  en  él  he  visito  reinar. 

En  pintoresca  «re  un  ion, 
Aunqu-e  en  grupos  divididos. 
Estaban  allí  reunidos 
Los  de  Galicia  y  León, 

De  Navarra  y  Aragón, 

Y  Astures  y  Valencianos, 

Y  salados   Sevillanos; 

Vi,  de  la  gaita  á  las  notas, 
Bailar  zorcicos  y  jotas 

Y  otros  bailes  provincianos. 

Mas. . .  ya  doy  punto  á  mi  es-crito, 
Porque  he  visto  tanto,  en  suma. 
Que  si  lo  narra  mi  pkmia 
l^n  volumen  necesito. 

Con  que  Adiós;  que  suena  el  pito 
Del  tren,  que  por  férrea  vía 
Me  lleva,  en  dichoso  día, 
A  contemplar  los  primores 
De  esos  Cármenes  de  amores, 
XomI)rados:  Andalucía. 

Madrid  y  Julio  4  de  1888. 


FRANCIA 


LNTE  LA  TUMBA  DE  NAPOLEÓN 

EN  LOS  INVÁLIDOS 

"  (Al  Sr,  D.  Manuel  M.    de  Zamacana) 

SONETO 

En  sarcófago  irojo  d-e  granito, 
s=a^  la  par  que  sencillo,  majestuoso, 
^!&facen  tus  restos  ¡  InmortaJ  coloso ! 
•-"^ú,  de  quien  fué  el  podier  casi  infinito. 

}-        No  está  tu  nombre  en  tu  sepulcro  es- 
[!'  (crito ; 

«  ^Mas  ¿  quién  lo  ha  de  ignorar,  si  es  tan 
V  (glorioso, 

VSi  un  gram  pueblo  lo  adora  respetuoso 
*  Y  lo  estima  cual  lábaro  bendito  ? 
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¡  Con  qué  emoción  en  estupor  profundo 
LÜegó  á  la  tumba  delcfue  diera  leyes, 
Que  obediente  y  sumiso  acató  el  mundo; 


t  Del  que  tuvo  cual  subditos  á  Reyes, 
¿  Y  de  quien  guarda,  atónita,  la  Historia 
f  El  nombre  excelso  y  la  envidiable  gloria ! 

?"  París,  Junio  S  de  1888. 

Versos  4. 


MARÍA  ANTONIETA 

EN  LA  CONSERJERÍA 


\  .{f  Si\  Ijr,  I).  J.  JfMiqínn  (¡el  Monú) 

s4>XK'n» 

¡  Wdhi  alii.  .  .  .  !  con  altivo  continente 
)csati;ir  ild  pueblo  la  fiereza: 
.ll:i,  la  rci^ia,  la  gentil  belkza, 
}\w  iK"  la  Corte  fué  sol  refulgenti*. 

Ayer  en  su  c^nit,  brilló  esplendente; 
\'ili«la  boy  (le  cl()U>r  y  de  tristeza, 
Muy  pronto  sobre  el  tajo,  su  cabeza 
jue  lia  <le  roí  lar,  su  corazón  presiente. 

Mas.  no  cual  en  los  campos  se  doblega 
'.ajt)  el   arado  el   arrojábante   lirio, 
Su  espíritu  al  i)avor,  cobarde  entrega; 

rortpie  cristiana     y  valerosa  su  alma 
( 'onii)reu(le  bien  que,  tras  cruel  martirio, 
Subirá  al  cielo  í'^  recibir  la  palma. 

Paris,  Junio  21   de  1888, 
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ABELARDO 

EN  EL  CEMENTERIO  DEL  P.  LACHAISE 


(Al  Sr.  Lie.  I).  Jn4  Marhi  del  Castillh  trizar) 

SONKTO 

De  gallardo  y  apuesto  contiiieiitc, 
P).rotaiKlo  (le  sus  labios  la  elocuencia. 
Sus  tesoros  recónditos    la  ciencia 
Con  franca  mano  Le  brin'dó  clemente. 

Pero  en   su   corazón   el   fuego  ardiente 
De  ía  pa;sión  co.nsume  su  existencia, 
Y,  ofuscada  tan  clara  inteligencia, 
Morir  de  amor  por  Eloísa  siente. 

.    Con  ella  >en  santo  lazo  se  (les])osa ; 
Mas  lo  rompe  después,  y  ambos  se  ocultan 
Del  Claustro  en  las  aust-cras  soledades.  . . 

Y  ora  en  esta   Xecrópolis   famosa 
l'nidas  sus  cenizas  las  sepultan. 
Recordando  su   amor  a  las  eílades. 


]*arís.  Junio  ii  de  1888. 
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A  LA  PATRIA 


(Para  la  fiesta  celebrada  en  el  Pabellón  de 
México  en  la  Exposición  de  París) 


FRAGMENTOíí! 

t 

Aqui,  donde  palpita 
El  senitimiento  de  la  Patria,  ardient-e 
Como  su  sol,  aiqui  donde  S€  siente 
Su  atmósfera  bendita; 

Aquí  suene  mi  voz,  porque  se  agita  • 
Lleno  de  gozo  el  pecho, 

Y  el  eco  de  esa  voz,  este  recinto 
Grato  y  feliz,  pero  á  su  ardor  estredio, 
Traspase  y  llegue  á  México,  no  extinto. 

Llegue,  y  se  adune  al  jubiloso  canto 
Que  con  mil  notas  poblará  el  amíbiente,   . 

V  alcancé  á  demostrarle  que  el  alísente 
A  su   Patria  recuerda,  que  ama  tanto. 

Patria,  á  la  que  rendimos  culto  santo, 
\'  que  hoy  celebra  el  memorable  día 
En  que,  llena  de  vida  y  vigorosa, 
Su  independencia  proclamó  dichosa. 
Llegando  á  conseguir  su  autonomía. 
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Vinierom    ¡  ay !  después  años  de  duelo, 
De  lucha  fratricida  y  con  extraños; 
Mas,  de  tanto  dolor  y  tantos  daños 
Compadecido  el  cielo, 
La  oliva  d€  la  paz  fijó  en  tu  suelo. 

La  paz,  á  cuya  sombra  bienhechora 
Vuelve  tu  industria  á  florecer,  logrando, 
Con  tu  labor  creadora, 
El  premio  disputar  á  tus  hermanan 
Las  naciones  lati'no-aTnericanas. 


Aquí,  donde  concurr-en  las  naciones 
A  mostrar  sus  productos  y  riqueza, 
Ositentar  puedes  los  valiosos  dones 
Que  pródiga  te  dio  Naturaleza. 


Atravesando  los  extensos  mares 
Hasta  mi  Patria  lleguen  mis  caffitares, 
Y  Le  anuncie  mi  voz    que  aquí  sus  hijos, 
Que  mantienen  pre-sente  su  memoria, 
Del  alma,  en  Ella,  con  los  ojos  fijos. 
Se  han  consagrado  á  celebrar  su  gloria. 

Y  á  ensalzar  la  magnífica  victoria 
Que  obtiene  en  el  espléndido  concurso 
De  la  industria  y  del  arte, 
Al  que  invitada  por  la  culta  Francia 
Vino,  y  logró  fijar  con  arrogancia 
En  avanúMido  puesto  su  estandarte ! . . . . 


15  de  Septiembre  de   1900. 
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DESDE  EL  JANICULO 


A  MI  HERMANO  JUAN  DE  DIOS  PEZA 

SONETO 

¡  Qué  l>ello  panorama !     El   Val' cano 
Destaca  allí  su  cúpula  gigante, 

Y  grandiosa  se  eleva,  no  distante, 

La  regia  tumba  del  invicto  Adriano. 

El   Foro    me  señala  de  Trajano 
Esa  columna  esbelta  y  arrogante,      . 

Y  el   Circo  á  distinguir  llego   anhelante 
¡El  Grco!  Muestra  del  poder  romano. 

Viendo  esos  monumentos  derruidos, 
Me  parece  que  surgen  de  sus  tumbas 
El  Tribuno  y  el  César  y  el  Soldado. 

Pero,  vana  ilusión  de  mis  sentidos, 
La  Ciudad  de  las  negras  catacumbas 
I  Hoy  sirve  de  sepulcro  á  su  pasado ! 

Roma,  Mayo  14  de   1888. 


-O- 
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¡VOREI  MORIR! 


Del  italiano 

[A  Manvel  Gutiérrez  Nájera.'\ 

Quiero  morir  ^n  la  estación  risiieñai 
E^  que  -es  tibio  el  ambiente  y  perfumado, 
En  que  torna  la  alegre  golondrina, 
En  que  de  nueva  flor  se  viste  el  prado. 

'Cuando  se  oculta  el  sol  tras  de  los  mon- 

(tes, 
A   esa  hora  melancólica  del  día 
En  que  pliegan  su  cáliz  las  violetas, 
Suba  all  trono  de  Dios  el  alma  mia. 

Cuando  ruge  en  los  aires  la  tormenta 
Y  el  azul  horizonte  se  ennegnece, 
Cuando  pierden  los  árboles  sus  hojas, 
¡  Embargará  el  pavor  al  que  perece ! 

Quiero  monir  á  la  hora  en  que  se  ocultíi 
Tras  los  montes  el  sol,  en  la  hechicera 
Estación  de  las  brisas  y  las  flores ; 
Morir  en   la  apacible   Primavera. 

Florencia,  1888. 


6i 

EN  VENECIA 


[yl  mi frateriud  amigo  Joé  heniá'iidez  de  Lata] 

Distante  de  la  Patria, 
/        Muy  kjos  del  hogar, 

Do  están  dos  tiernos  hijos 
Deü  attma  dicha  y  paz ; 

Y  al  rayo  de  la  luna 
Que  riela  en  el  cristal, 
Surcando  el  mar  Adriático 
Mi  gondolUla  va. 

El  mar  que  cruza  y  ciñe 
iLa  histórica  Qudad, 
La  sin  liígual  V-enecia 
Que  un  tiempo  fué  ducal. 

Y  en  cuyo  fresco  ambiente 
'        Piarécenme  flotar 

Las  sombras  de  los  Duxes 
y        Severos  de  otra  edad. 

Por  fin  te  ven  mis  ojos, 
Y   siento  palpitair 
Con  emoción  profunda 
El  pecho  en  su  ansiedad. 

Que  allá  en  la  dulce  infancia 
Hicí'steme  soñar 


_♦:»■    i'  ■■    *  int-  <Ti   re^iiaaj 

':  :.    r::~     ::>    :iL.;2irici5, 
\  ;    ."".".;'     TV   riiTicLi. 

!-.^     hhv.ú  ::i  Lido, 

:'-■    -    :*:  -    ■:■.  r  «ntinna. 
I.:  ^     r'a-    !•    :-j  niar. 

•.--:.     -Is'-v.ri  "iail. 
:'  ■•-.  'k-'í-!  ^K-nsé  fscuchar. 

r.'e:  irA/Ai.-t  Fi''>cari, 
En  s::  ép-^ca  íaTal. 
La   iTiía^tn   entre  somliras 

A 11  i   ;;izj^a:c   mirar. 

También  la  de  Faliero 
Surgir,  c-n  fl  hijear 
I  MI  <l<»ntie   la   íorluna, 
\'<>1iible  y  desleal, 

( "irnM<"  la  ct)rüna 
I  )(•  auj^usta   i)(>testad.. 
N*    luej^^o   su   cabeza 
Al  siu'lo  liizo  rodar. 
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Te  he  visto,  al  fin,  Venecia. 
¡  N'enecia  señorial ! 
Tristeza  y  alegría 
i     Siente  mí  pecho  al  par. 

Mi  adiós  benig-na  acoge, 
Qu€  aprestóme  á  marchar. 
Porque  es  la  amada  Patria 
Irresistible  imán. 

X'enecia,  Mayo  31  de  i888. 


-O- 
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PASANDO  EL  SAN  GOTARDO 


¡Oh,  gigantesca  montañc^! 
Que  estás  las  nubes  tocando, 
Las  que  forman  á  tu  cima 
El  más  vistoso  penacho; 

Montaña  do  se  despeñan 
Torrentes  fieros  y  bravos. 
Que  después  en  la  llanura 
Se  tornan  riisueños  lagoís; 

Montaña  donde  se  arraig^an 
Bosques  de  pinos  tan  altos, 
Que  semejan  un  ejército 
De  colosales  soldados; 

I  Montaña  que  pudo  el  hombre. 

Con  esfuerzo  sobrehumano, 
Horadar,  haciendo  un  túnei 
Admirable  en  su  tamaño; 

Reina  altiva  de  los  Alpes, 
¡  Cuánto  ¡contigo  he  soñado ! 
Y  ora  me  parece  un  sueño 
Ir  tu  seno  atravesando. 

¡Cómo  quisiera  ascender 
De  tu  cima  á  lo  más  alto, 
Que  subiendo  á  tai  altura 
Se  verá  el  mundo  muy  bajo ! 
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Elevándose  el  espíritu 
I>e  la  tierra  sobre  el  fango, 
Parece  al  tocar  las  nubes 
Que  se  va  el  cielo  escalando  í 

29  de  Ag-osto  de  1900  (de  2  á  2.25  P.  M.) 


-O- 


Ver80i-« 


EN  LA  CARTUJA  DE  PAVÍA 


SONETO 


Bajo  ül  cielo  de  Italia  espilendoroso, 

Y  en  estilo  magnifico  y  severo,  . 
Te  levantas,  asombro  del  viajero, 
Que  vuela  á  contemplarte  presuroso. 

Tus  bellísimos  frescos,  que  piadoso 
El  tiempo  conservó,  tu  claustro  austero, 
Tus  aliares  de  mármod  duradero: 
Es  todo  rico  en  tí,  todo  es  grandioso. 

Pero   nada   ¡oh   Cartuja!   me   emocio-ni 
Como  tus  cddas,  que  desiertas  miro, 

Y  do  labraba  celestial  corona 

El  monje,  en  el  silencio  y  el  retiro, 
Oue  en  completo  aisla-miento,  en  Ja  clausu- 

(ra. 
El  cavaba  su  propia  sepultura. 

30  de  Agosto  de  1900. 


í>7 

I ENTMNDQ  DN ,  SA?^,  PEDRO 


¡  Qué  pequeño  es  el  hombre !  Tu  grande- 

(«. 

¡  üh  :B^«iilica  augu&ta  L  le  amonada.  '  .*^    , 
¡Y  pencar  que  ante  el  cielo,  cis  -polv©,  ís 
-  (nsada^ 

Tan  eximio  espltodor !        ' 

Por  eso  aá  contemplaor  tal  tnara villa, 
Al  Supremo  .Hacedor  se  torna,  el  alma, 
Y  ante  sueíoeelsa  majestad;  se  humilla,. 
Con  respeto  y  amori   ;.     '^■ 

Roma,  k  2  de  Septiembre  de   1900. 


-O- 


Ni 

EN  LA  SANTA  CASA  DE  LORETO 

I  A  CUan-o  Mtoñio, ) 


;Oh    sublime    {>rodig:io   que   conmueve, 
Hasta  hacer  de  los  ojos  brolar  Banto : 
El  Hijo  deJ  Señor,  tres  veces  santo. 
Toma  carne  humanal ! 

¡  Y  es  este  el  mismo  sitio  venerable 
Do  á  efectuarse  llegó  tal  maravilla ! . . . 
Con  gratitud  inmensa  la  rodilla 
Me  apresuro   á  doblar. 


Que  aquí  oraba  la  candida  doncella. 
Gala  de  Xazartt,  cuando  el  celeste 
Paraninfo,  que  ciñe  blanca  veste, 
Por  reána  la  aclamó, 

Diciénrdola :  "De  tí,  llena  de  gracia, 

Ha  de  nacer  el  Salvador  dd  mundo *' 

Y  de  Dios  el  espíritu  fecundo. 
Aquí,  á  ellla  descendió. 

EXesde  ese  instante,  en  que  rugió  el  Acer- 
ino, 
El  infeliz  Satán  está  aherrojado: 
El  hombre  de  su  culpa  rescatado 
Por  dicha,  iba  á  quedar. 
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Con  él   en  lucha  formidable  y  fiera 
Estará  «iempre :  mas  Luzbel  rendido 
Por  d  poder  de  Dios,  quedó  vencido, . 
Y  nunca  triunfará. 

A  8  de  Septiembre  de  1900. 


"0~- 


inglatp:rra 


?EN  LA  TORRE  DE  LONDRES 


^A   mi  jiiw  anUf/o  Rafael  de  /Aiyoif  b/ririqaez. ) 

SONETO 

Y  ¿es  esta  mdsma  la  prisión  que  un  día 
I>e  la  Reina  de  Escocia  regó  el  Manto ; 

-  Que  presenciara  su  mortal  quebranto. 
Que  fué  mudo  testigo  en  su  agonía  ? 

Y  ¿es  esta  que  contemplo  el  hacha  iin- 

"  (pía, 
Que  fué  de  AJbión  la  nebullosa   espanto, 
"Y  á  cuyo  golpe  el  apacible  encanto 
Tuviera  fin  de  la  infeliz  María? 

¡Qué  importa  ese  magnífico  tesoro 
Que  esta  Torre  también  tiene  guardado 
— Inmen-sa  profusión  de  joyas  y  oro — 

Si  aquí  de  tanto  ser  desventurado 
Hiimedo  se  halla  el  suelo  con  el  lloro, 
Y   de   sangre  inocente  salpicado! 

Julio  23  de  1888. 


BÉLGICA 


EN    WATERLOO 


{Al  indigne  humanista 
D.    Marcelino  Menendez   Pelayo). 

SONETf» 

Vieron  cuarenta  siglos  su  arrogancia 
Cuando  ondeaba  en  Egipto  isu  bandera, 
Y  aquel  que  una  esperanza  entonces  era. 
Fué  el  guerrero  más  grande  de  la  Francia. 

De  su  época  también,  que  su  importancia 
Dd  viejo  Mundo  el  equilibrio  altera: 
Mas  la  meta  fué  aquí  de  su  carrera, 
Dfi  la  suerte  sufriendo  la  inoonstancia. 

El  ágfuila  caudal,  rotas  las  alas. 
Aquí  quedfiíra.     Eí  vencedor  de  Jena 
En  este  triste  sitio  fué  vencido. 

N  ..  lian  sido  los  aceros  y  las  balas. 
Dios  es  quien  lo  conduce  á  Santa  Helena. 
Que  "cual  midííeres  tú.  serás  medido.'* 

2  de  Julio  de  1900. 

O 


HOLANDA 


r 


BOCETO 


'1  Verdes  los  campos,  como  esmeralda 
Due  am-chos  canales  cruzan  doquier, 
y  en  ricos  pastos  grandes  vacadas 
Que  lácteo  jugo  rinden  después. 

Tupidos  bosques  de   frescas  hayas 
B)o  apenas  filtra  la  luz  del  sol 

V  como  enormes  brazos,  tías  aispas 
l>e  cien  molinos  en  derredor. 

Con  blauTas  cofias  las  campesinas 
De  obscurais  sayas  y  delantal, 
Cotí  agfujetas  de  oro  en  las  sienes, 
Con  toscos   suecos  por  la  humedad. 

Bdla  es  Holanda.    Son  sus  miíjeres 
Ffescas  y  rubias,  tienen  la  tez 
Como  la  'leche,  como  las  fresaos, 

Y  en  sus  miradas  hay  placidez. 

Aquí   se  rinde   tributo   al   arte: 
Joyas  valiosas  guárdanse  aquí. 
Rubens  y  Rembrand  de  sus  museos 
Son  ínnra  y  gala,  como  Van-Dyck. 


Sj 


Bdla  es   Holanda;  pero  es   más  be 
La  patria  amada,'  del  átii^eo  sol. 
Donde  quedaron  prendas  querídaís 
Que  son  del  alma  dicha  y  amor. 

7  «le  junio  de  iqoo. 


-O- 


ALEMANIA 


BORDEANDO  EL  RHIN 


(A  Juan  (U  Dim  Peza), 

A  una  y  otra  ribera 

los  campcb  verd-es, 

En  uno  y  otro  lado 

bosques  de  pinos, 

Cordilleras   de   montes 
en  ambos  lados, 

Y  en  -montes  y  eminencias 

viejos  castillos. 
En   la  extensión  que  abarca 

la  vista,  miro 
Casitas   pintorescas 

de  alegre  estilo, 
Y,  cual  cristal  inmenso 

que  el  sol  refleja, 
Elranedio  el  anchuroso, 

profundo    río. 

Y  icruzaindo  las  aguas, 

que  el  viento  agita, 
Del  vapor  imipulsado 

marcha  el  navio, 

Y  en  él,  vagando  en  tierras 

bellas   y   extrañas. 


■  :$6. 


Z*^  EXe'su'P^atriaimúyUejo^  ■'.     ;      VV* 
.  ; .--...     -'  ;v^'  el  peregrino,'  -  *   '  \.^  ^'\«*- 
Escuchar  anhelando 

baladas  dulces, 
Sorprender   en  *  los   bosques 

gnomos  y  silfos, 
Y  paladear  en  copas 

de  cristaí  -verde, 
Del  Rhin  y  del  Mosela 

los  suaves  vinos, 
Que  semejan  al  ámbar, 

y  que  al  gustanlos 
Recuerdos  á   su  mente 

traenle  queridos: 
Ya  las  eternas  nieves 
I    del.  Ixtacihuatl, 
Ya  de  Atoyac  el  curso 

manso  y  tranquilo. 

(A  bordo  del  ''Boruss.n  ") 
i8  de  Julio  de  1900.    ,, 


SUIZA 


ANTE  EL  LEÓN  DE  LUCERNA 


{A   Rafael  Delgado), 

SOIíETf" 

Cuando  el  error  -sobre  la  FraíiKña  un  día 
Sus  aguas  desbordó  con  fiera  saña, 

Y  aun  es^trago  mayor,  que  en  la  montaña 
El  más  terrible  a:lud  causar  podría. 

Fiel  á  su  juramento  sucumbía 
La  Guardia  suíza^  que  en  su  noble  ha'zañaf 
Al  infeliz  Monarca   que  aioompaña, 
Con  heroico  ardimento  defendía. 

Ese  hecho  conimemora,  esclarecido, 
De  Lticerna  el  León  ya  moribundo, 
De  esta  roca  en  el   mármol  esculpido. 

Modelo  d-e  lealtad  sea  fecundo, 

Y  á  borrarlo  jamás  llegue  el  olvido. 
Que  es  honra  á  esta  uiación,   ejemplo  all 

(mundo.' 


Lucerna,  26  de  Agosto  de  1900. 
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PAISAJE. 


(^1   Enrique  (iómez  Haro). 

Montañas  que  coronan 

eternas    nieves, 
La's  que  Uñe  de  nácar 

occiduo  -e'l  sol, 
Montañas  gigantescas 

como  el   Gothar-do, 
El  Mont  Blanc,  el  Pilatus, 

Jura  y  Simplón       ,. 

Montañas  que  contienen 
hondos  glaciares, 

V  lagos  que  retratan 

el  cielo   azul, 
Ca-scadas  que  descienden 

desde'  las  cimais, 
Donde  forma  al  herirlas 

iris  la  luz. 

Barrancas  pedregosas 

en  que   el  viajero. 

Que  alcanzó  la  avalancha 
Con   su  fragor, 

Masta  el  fondo  rodando 

la  muerte  encuentra, 

Y  en   témpanos  de   hielo 

Su  tumba  halló. 
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Bosques  die  alto§  sa-büios, 
verdes  viñedos, 

Y  trigales. rntecidos 

por   el   vaivén 
De   brisas   frescas  y   húmedas, 

que  en  los  rigores 
Del  ardoroso  Estío 

causan   placer. 

Bardando  las  colina*; 

los  caseríos: 
Mil  "chaieits"  pintorescos 

de  gran  primor ; 

Y  trepando  en  las  rocas 

Con   ligereza. 
Innúmeras  cabritas 

Con  pie  veloz. 

En   los  prados  pastando 
vacas  hermosas, 

Con  pequeñas  esquilas 
de  alegre  son. 

Y  de  ellas  al  cuidado 

las  pastorcillas 
Que  entonan  sus  cantares 
con   dulce    voz. 


Aquí   todo   es   colores. 

todo  es  belleza. 
Fresco   ambiente    que    al    cuerpo 

da  bienestar; 


9a 


Aquí  todo  respira 

salud  y  dicha : 
Aquí   disfruta;  ^1  alma 

quietud  y  par. 

Lago  de  Zurich. 

Septiembre  de  1900 


ESTADOS  UNIDOS 


FRENTE  AL   NIÁGARA 


(IMPROVISACIÓN  AL  DESCUBRIRLO) 


Al  Sr,  Don.  José  María  Roa  Barcena. 

Magnífico  es,  Señor,  tu  poderío, 
Ante  él  no  puede  resistirse  nada. 
K\  ha  formado  el  caudaloso  río 
Que  aquí  se  torna  espléndida  cascada. 
Por  eso  tu  obra  al  contemplar  ¡  Dios  mío! 
En  tu  grandeza  el  alma  se  anonada, 
Y  callando  mi  labio,  absorto  y  mudo; 
¡Doblando  la  rodilla  te  saludo! 


14  die  Abrí»!  de  1888. 


-O- 
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EN  LA  FERIA  DEL  MUNDO 


IMFRESlüNKS 

El  cielo  gris  y  cual  bruñido  acero 
Grises  ta«mbién  d^l  Michigan  las  ondas, 
El  frío  descendiendo  bajo  cero, 
Copos  de  nieve  en  las  marchitas  frondas; 

Y  sobre  el  fondo  gris  y  el  blanco  fondo 
El  humo  del  carbón  con  su  negrura, 

Y  de  velo  tan  denso  en  lo  más  hondo 
Opaco  el  sol  sin  nitidez  fulgura. 

Mas  un   rumor  escúchase   cercano. 
Tropel  más  bien  de  ruidos  incesantes: 
Es  el  vapor  con  que  el  esfuerzo  humano 
Torna  en   sus  obras,  horas   en   instantes. 

Es  del  vapor  al  escaparse  el  garito, 
Vapor  que  con  impulso  prepotente 
Carros  arrastra  en   número  infinito, 

Y  da  á  la  industria  producción  ingente. 

Y  no  e-s  sólo  el  vapor,  otro  elemento 
Más  poderoso  halló  el  ingenio  humano. 
Que  da  luz  y  calor  y  movimiento 

Y  la  voz  lleva  hasta  el  confín  lejano. 

Y  ese  elemento  aquí  tanto  se  explota 
Que  un  derroche  de  luz  hay  por  do  quiern, 
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Dando  á  la  noche  luminoso  encanto 
En  el   agua  ir  izado   reverbera. 

El  agua  que,  en  espléndido  plumero, 
Por  surtidores  mil,  brota  á  la. altura 
Sobre  el  fondo  magnífico  y  severo 
De  palacios  de  varia  arquitectura. 

De  cien  palacios  cuyas  grandes  salas 
De  la  Industria  atesoran  la  riqueza, 
Do  el  arte  luqe  sus  mejores  galas 

Y  sus  productos  mil  Naturaleza. 

Que  en  noble  competencia  las  Naciones 
Entran  aquí  en  la  liza  del  ingenio, 

Y  ostentan  sus  más  ricas  produccioneis 

Y  presentan  las  obras  de;su  genio. 

Y  México  también,  tú.  Patria  mía, 
A  quien  recuerdo  con  cariño,  ausente. 
Muestras  ofreces  hoy  de  tu  valía 
Que  al  corazón  conmueven  dulcemente. 

I  G>lme  el  cielo  tu  afán !  Brille  la  auro- 

(ra 
En  que  admirando  de  tu  industria  el  fruto, 
Entre  vítores,  palma  triunfadora 
Te  rinda  el  mundo,  á  tu  valer  tributo. 

Chicago,  Octubre  30  de  1893. 


VtraM.-^T 
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EN  LAS  RIBERAS  DEL  OHIO 


(Al  Sr,  Lic.D.  Manuel  de  Azpirot, 
Embajador  de  Méocico. ) 

Calurosa  la  mañana, 
Pues  vibra  el  sol  en  la  altura,. 
Vengo  buscando  frescura 
En  la  pradera  lozana. 

Verde  césped  la  engalana,  . 
Que  no  ha  agostado  el  Estío; 

Y  del  anchuroso  río 

La  deleita  el  suave  ambiente, 
El  que  refresca  mi  frente 
Como  á  la  flor  el  rocío. 

Allá  San  Luis,  con  su  inmensa 
Feria  del  Mundo,  que  abruma, 

Y  que  el  espíritu,  en  suma, 
De  esta  gran  nación  condensa.  ' 

Allí  aquella  nube  densa 
De  humo    de  carbón  y  el  ra^'o 
Del  sol,  causando  desmayo;  •     " 
Aquí  en  grata  soledad 
Gozando   la  suavidad     '  /  '       *  ■ 
De  las  brisas  del  Ojayo..(i). 

Allá  palacios,  do  el  arte 
Luce  sus  mejores  galas, 


^t)  Pronunclaciónjnslesa  de  "Ohlo 
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Allí  en  espaciosas  salas 
La  producción  se  reparte. 

Allí  la  lucha  comparte 
La  industria  con  el  ingenio; 
AHÍ  en  un  vasto  proscenio, 
Concurriendo  las  Naciones, 
Exhiben  sus  ptodiucciones 
En  las  que  lucen  su  genio. 

Aquí,  un  hermoso  paisaje, 
Dividiendo  el  caserío, 
Cual  cinta  de  plata,  el  río, 
Cruza   el   espeso  boscaje^ 

Aquí,  en  ^ato  maridaje, 
Ingenio  y  Naturaleíca ; 
Aqu!  en  mi  dulce  triste» 
Canto  entono  á  la  amistad, 
Gozando  en  la  soledad 
Del   Ojayo  la  belleza. 


Cincinati,  9  de  Octubre  de  1904. 


f«0 


EN  EL  CAPITOLIO  DE 
WASHINGTON 


SOKETO 

Igual  en  ambición,  e?  sueño  v^qq 
Pensar  que  puedas  superar  en  gloria 
A  la  Reina  de!  mundo.  La  Victoria 
Dio  la  palma  á  su  genio  soberano. 

Es  grande  tu  poder  y  en  hondo  arraito 

Su  meta  está;  mas  nunca  tu  memoria 
Con  signos  de  oro  irradiará  en  la  Histo- 

(ria 
Como  brilla  de  Roma  el  nombre  ufano». 


Aquí  de  tu  dominio  se  alza  el  solio, 
Pero  no  es  tu  arrogante  Capitolio 
Cual  lo  fué  el  de  los  Césares  un  día.  *  * 


Tu  Frankliíi  le  robó  su  rayo  al  ciclo; 
¡Con  ese  fuego  abrásese  tu  suelo 
Si  te  adueñases  de  la  Patria  mial 


Á  WASHiíífiTON 

BN  MONT  VBBKON'.. 


{Al  Sr.  Lie,  Dé  Joaquín  D.  Cáiasúa). 

SOI^ETO 

Culto  vengo  á  rendir  á  la  memofia^ 
Del  Patricio  inmortal,  que  fuera  un^'diji^ 
El  que  dió  á  su  nación  la  autonomía',' ' 
Circundándolo  <el  nimbo  de  la  gloria,    vj 

El  primero  en  la  guerra,  á  la  victoria 
Experto  á  sus  soldados  conducía; 
El  primero  en  la  paz,  de  su  energía 
Los  actos  narra  con  amor  la  Historia. 

Y   del   modesto  labrador  la  vida 
Su  encanto  fué,  lo  dice  este  retiro 
Donde  su  alta  misión,  siendo  cumplida, 

Tranquilo  exhala  el  postrimer  suspiro.... 
¡  Si  en  su  pecho  la  Patria  le  alza  un  tem- 

De  su  austera  virtud  tome  el  ejemplo! 

Octubre  12  de  1904. 


iOkS 


SUBIENDO  EL  HUDSON 


SI  en  Alemanim 
Le  canté  al  Rhin, 
También,  ;oh  Hadsoal 
•Te  canto  á  tí, 

Que  en  tns  riberas 
Pa!sa;es  mil 
Muy  pintorescos 
Miro  surgir. 

Xo  son  los  basques 
Que  adxiré  allí, 
Do  una  Valkiria 
Vive  feliz 

Y  donde  hay  Gnomos^ 
— Díccnlo  asi — 

En  tristes  cuentos 
Que  absorto  oí; 

Pero  sí  hay  fábricas 
Do  el  mercantil 
"Yankee"  sus  arcas 
Procura  henchir 
De  mil  "dollares" 

Y  mil  y  mil, 
Con  febril  ansia 
De  ser  feliz 
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Goit«  de  su  oro. 
De  su  oro  vil, 
Que  yo  con  gusto 
Torno  al  país 
Do  un  sol  espléndido 
Miré  lucir^ 
Porque  anhelante 
Me  aguarda  allí 
Amor  que  al  alma 
La:  hace  feliz. . . . 

De  New  York  á  Albany,  Octubre  25 
de.  1904. 
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Á  MI  ESPOSA 


lUn  pensamiento  solo, 

durante  mi  camino, 
Un  solo  pensamiento 

me  viene  á  preocupar, 
¿Cómo  estarán  los  seres 

á  que  me  unió  el  destino  ? 
¿Dolores  les  aquejan? 

¿  será  feliz  su  hogar  ? 


Pues  de  ellos  separado, 
con  ellos  vive  el  alma 
Que  al  apartarme  de  ellos, 
se  dividiera  en  dos: 

Y  así  no  me  acompañan 

la  dicha  ni  Ja  calma, 

Y  de  ellos  eJ  recuerdo 

camina  de  mí  en  pos. 


Si  admiro  las  bellezas 

que  ofrece  la  natura, 
La  mano  bendiciendo 

del  Creador  inmortal, 
— Que  son  débil  reflejo 

no  más  de  su  hermosura — 
Me  apena  que  á  mi  lado 

no  puedan  disfrutar. 


Si  admiro  de  los  hombres 

las  obras  portentosas 
Con  qtiie  logró  el  ingenio 

obstáculos  vencer, 
Quisiera  que  las  prendas 

de  mi  alma,  cariñosa*», 
Conmigo  compartieran 

mi  dicha  y  mi  placer. 

Filadelfia,  Octubre  13  de  1904. 


LA  ONDA  CALlEírrE 


SONETO 


Un  calor  que  parece,  del  infierno 

Cuando  está  Satanás  con  al 

Calor  en  que  tan  sólo  me  dan  ganas 
De  estar  en  el     "Basin"   (i)   eri     baño 

(eterno. 

No  pienso,  no  discurro,  no  discierno 

Y  hasta  envidio  en  sus  charcos  á  las  ra- 

(nas; 
Mas,  lay!  mis  esperanzas  salen  vanas, 

Y  al  Niágara  me  voy  hasta  el  invierno. 

I  Adiós,  San  Luis !  Tu  Exposición  g^an- 

(diosa 
Supera  á  las  demás  por  su  tamaño, 
Resultando  al  viajero  fatigosa. 

Nada  le  encuentro  á  tu  ambición  de  ex- 

(traño, 
No  extrañes  tú,  ni  tomes  á  desaire 
Que  me  marche  á  tomar  un  poco  de  aire. 

St.   Louis  Mo.,  Septiembre  28  de   1904. 


^x)  BtUmqut  qiM «xistía «n  1«  Exposición.  S«  pronuncia  "Bttn.' 


0ONBTO 

Un  fresco  que  parcc«  d«  Siberia, 
Que  dicen  ser  de  "Padre  y  Señor  ndd^" 
Hasta  los  huesos  me  penetra  el  frió 
V  eso  que  en  mis  abrigos  no  hay  miseria. 

Huyeudo  dd  calor,  dejé' la  feria 
Del  Mundo,  allá  en  San  Luis»  y  sihora  flit 

ño 
De  puro  tiritar,  por  eso  antío 
De  esta  nieve  escapar,  ¡  que  es  cosa  serial 

¡Oh,  Niágara  I  qué  hermoso  te  hiso  el 

cielo; 
Mas  tornarme  no  quiero  yo  en  sorbete 
Ni  por  tumba  tener  un  "block"  de  hielo. 

Adiós,  pues,  que  me  encuentro  ya  en 

(un  brete 
Por  hallarme  en  nri  hogar  en  dulce  cal- 
ima. 
Que  allí  hay  suave  calor  de  cuerpo     y 

<te  «bna). 
Octubre  26  de  1904. 
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AL  POLICEMAN  AMERICANO 
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j  Oh  guardián  de  la  vida  y  de  !os  bienes f 
]Oh  mi  ángel  tutelar!  lOh  policía! 
Que  cuando  la  ignorancia  me  extra vía^ 
Presto  en  mi  auxilio  á  socorrerme  vienei. 


En  medio  del  barullo  y  de  los  trenes 
Que  doquiera  circulan  noche  y  día, 
Tú  me  marcas  mi  ni^a,  eres  mi  g^ía 
Desde  el  puesto  en  que  firme  te  mantíe- 

(nes. 

Yo  que  nunca  en  la  vida  be  sido  in- 

(grato, 
Y  un  íavor  pago  siempre  agrade c ido, 

Corresponder  á  tus  servicios,  trato: 

Las  gracias  te  doy,  pues,  como  es  de- 

(bidoi 
Y,  pues,  mis  viajas  pónenme  en  apuro: 
Este , . . ,  y  otro  no  más, 


yo 


juro. 


New  York,  Octubre  23  de  1904, 


NOTAS 


NOTAS 


Frente  al  Niágara  ^ 

Audacia  extremada  revela  eí  pretender 
cantar  al  Niágara,  cuando  existe  la  ocIct 
brada   oda   que   inmortalizó  al  'inspirado' 
Hef  edia ;  pero  no  he  acometido  yo  tal  em- 
presa, de  lo  que  estoy  bien  lejos;  he  con- 
signado solamente  un  pensíamientQ  insta- 
do  por  resjpetáble  amigo    (el  señor  LiCv, 
D.  Diego  Germán  y  Vásquez).  que  .hajlári'.. 
dose  á  lili  lado  en  el  "PuUman,    aj  descvi- 
brir  el  mamífico  panorarna  cji^e  píreceñ  las,.. 
"Niágara  Fálls/*  como  dicen  los  ajjneríca- 
nds,^mé  obligo  á  .dictarle,  imprpyi'SíJLndo- ;. 
üa,  la  ottavá  á  quf  esta  nota  se  tftíLtrt.. 
Sírvame  ío  expuesto  de  explicación,  y  4^^- 


El  espectácttlo  bdHitmo  qoe  me  o&eca 
is  ptiesta  4cl  id,  rcfiejando  en  las  verdes 
aguas  dd  AliiiMia>,  j  el  recoendo  siempre 
vm>  de  los  pequeños  hijos  dejados  cu  e! 
hogar  paterno,  me  st^iiicroQ  tm  fcnsft- 
imciito,  testimonio  de  que  el  cariño  de  su 
padre  ne  se  entibiaba  eon  la 
tiempo. 


k 


En  "O  Bolívia" 


¡Qué  agradables  recuerdos     des[ 
en  mí  los  días  de  navegaciófi  del  **Bolma,^ 
en  conipañia  de  ser\nciales  y  sencillos  com- 
pairiotas!   Versiones   desfavorables  circu- 
laron en  aquella  época  respecto  del  trato 
que  recibimos  en  el  citado  buque,  emana^ 
<^  de  quejas  de  pasajeros  que  ocu|>ab3n 
la  tercera  clase,  y  exageradas  por  la  envi- 
dia y  animadversión  de  opositores  al  vla^^ 
que  hizo  la  primera  romería  nacional.    1^| 

Ciertas  en  el  fondo  tal  vez  esa^  quejaíi, 
en  cuanto  á  los  individuos  que  las  daban, 
no  lo  eran  por  lo  que  mira  á  los  viaje- 
ros que  adquirimos  boleto  de  primera  cl^* 
se ;  como  no  es  molestado  por  el  sol  m 
por  la  lluvia  el  que  camina  en  el  inte  rio- 
de  una  diligencia,  y  sí  lo  es,  el  que  ocupi 
por  la  escasez  de  sus  recursos  un  aitio  tu 
el  pescante  de  ese  vehículo. 
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Élitro  los  amenos  ratos  que  pasanr^s 
durante  la  travesía,  ninguno  lo  fué  tanto 
como  el  de  la  fi-esta  que  en  la  noche  del  2 
d-e  Mayo  de  1888,  después  de  haber  visita- 
do ese  día  Gibraltar,  y  al  entrar  en  las 
aguas  del  M-editerráneo,  se  improvisó  pa- 
ra celebrar  el  aniversario  del  natalicio  del 
limo,  señor  Obispo  Portillo.  Fué  una  ve- 
lada musical  y  literaria  en  la  que  hablaron, 
con  la  elevación  que  les  es  conocida,  en  la- 
tín, el  hoy  Arzobispo  de  Puebla,  Dr.  D.  Ra- 
món Jbarra,  en  francés,  el  Lie.  D.  Silves- 
tre Moreno  Cora  ¡en  inglés  Mr.  Easton; 
en  italiano,  el  Dr.  Stéfano,  y  en  mexicano 
el  Sr.  Dr.  D.  Ambrosio  Lara.  Cúpome 
la  honra  de  ser  invitado  para  tomar  parte 
en  esa  velada,  y  recité  los  insertos  versos, 
que  por  ser,  pudiéramos  Mamarlos,  de_  cir- 
cunstancias, y  escritos  del  momento,,  me- 
recen más  indulgencia,  que  algunos  otros. 


Adiós  á  Ñapóles 

Los  cantos  italianos  son  tan  dulces,  que 
no  pude  resistir  la  tentación  de  traducir 
la  canción  anónima  "Addio  á  Nápoli," 
aunque  sin  alcanzar  á  darle  toda  la  expre- 
sión del  original. 


V«r«M.-4 


IÍ4 


Desdo  el  Jatiíouio 


El  Janículo  es  la  más  alta  de  las  €o!i 

ñas  que  existen  en  la  Ciudad  Eterna,  y  tn 
€sa  eminencia  mandó  construir  Paulo  V 
lina  fuente  que  lleva  su  nombre  y  que  ade- 
más de  ser  notable  como  monumento  ar- 
tístico, presenta  tres  copiosas  caldas  de 
agua.  El  que  la  toma  de  ella,  dicen  dos 
italianos,  vuelve  á  \nsitar  á  Roma,  j  es  por* 
que  se  ofrece  á  la  vista  desde  la  cima  de 
aquel  montículo  un  panorama  tan  düala- 
do  y  hermoso,  que  el  viajero  queda  con  no 
saciado  deseo  de  contemplarlo.  Domina- 
dos desde  tal  altura  los  magmtfico«s  mo- 
numentos qu^e  guarda  Roma,  llamaron  mi 
atendón  de  preferencia  2as  ruinas  que  en* 
cierra  la  ciudad  de  los  Césares  y  su  con* 
templacíón  engendró  en  mí  dolorosais  me* 
morías. 


Ante  la  tumba  de  Napoleáu 

■Los  rayos  dd  sol  reflejando  sobre  la  do* 
rada  cúpula  áéí  Hotel  de  los  Inválidos, 
atraen  !as  miradas  del  viajero  desde  su  )k- 
gada  á  París  y  como  sabe  que  en  aquel  lu- 
gar existe  la  tamba  del  primer  Capitán 
del  siglo,  se  apresura  á  visitarla. 

Emocionado  profundamente  se  siente  cl 
vifiitante  al  penetrar  en  la  rotonda  donde 


>e  hallan  dcpositaídots  los  r^stois  de!  prisio- 
aero  de  Santa  Elena.  Bajo  la  cúpula,  y 
apoyado  en  una  balaustrada  de  mármol 
Uanco,  se  puede  contemplar  d  mausoleo 
del  Emperador,  que  se  'levanta  en  el  cen- 
tro de  la  cripta,  Pasando  la  puerta  de  e^la 
se  encuentra  uno  bajo  la  bóveda  formada 
por  la  escalera  inmensa  del  altar  superior. 
La  obscuridad  comienza.  El  arquitecto 
quiso  predisponer  el  alma  á  un  recogimien- 
to respetuoso.  Dos  centinelas  muertos,  á 
derecha  y  á  izquierda,  guardan  los  restos 
de]  que  amaron  tanto,  Uaio  e^  el  General 
Bertrand;  otro  el  General  Duroc,  Bembos 
grandes  Mariscales,  cu>^s  tumbas  de  mar- 
mal  negro  y  verde  están  á  la  entrada.  Pa- 
sado el  vestíbulo  se  halla  la  cripta  de  for- 
ma circular,  teniendo  de  profundidad  6  me- 
tros por  23  de  diámetro.  Eíl  piso  de  la  ca- 
pilla sie  sostiene  sobre  doce  pilastras  de 
mármol  blanco  de  Car  rara,  de  las  que  ca- 
da una  representa,  en  colosal  figura,  una 
victoria  deíl  Emperador.  Estos  eremos  di- 
í-igen  su  vista  hacia  la  tumba.  El  sarcófa- 
go es  de  ouarzo  rojo  de  FinJandia  y  mide 
nÚB  de  4  metros  de  altura,  extendiéndo«e 
al  pie  de  él  un  suelo  de  mosaico,  figurando 
inmensa  corona  de  laureles  con  banderas 
entrelazadas  en  eÜos,  Una  estrella  que 
surge  de  la  corona  irradia  y  envuelve  el 
moniimefito.  Leen  se  allí  los  nombres  de 
\m  principales  victorias  de  Napoleón:  Rí- 
vqIí,  las  Pirámides,  Ma rengo,  Austerlüít, 
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Jena,  Fnédland,  Wagram  y  'Moscou.  Ia 
pa^rte  abierta  de  la  cripta  está  alu-mbra-da 
por  doce  lámparas  de  bronce,  modeladas 
al  estilo  pompeyano. 


María  Ántonieta 


Al  vi-iskar  la  Conserjería,  llevé  á  imis  labios 
eü  Crucifijo  de  marfil  con  que  subió  aJ  ca* 
dalso  la  infortunadía  esposa  de  Luis  XVL 
En  el  lug^r  que  le  sirvió  de  prisión  me 
fué  mostrada  la  puerta  que  dividida  ho- 
rizontalmente  en  dos  partes,  fué  asegura- 
da en  la  superior  por  Ioís  Convenciotiaieí 
con  objeto,,  dijonos  el  conserje,  de  que  a! 
salir  para  el  patíbulo  la  Reina  se  incliiñase 
ante  el  populacho  que  espera  ávido  el 
momento  de  la  ejecueión.  Pero  la  augus- 
ta prisionera  caminando  erguida^  recibió 
un  golpe  en  la  frente  cayendo  de  espaldas, 
antes  que  doblegarse  á  sus  verdugos. 

Había  yo  estado  en  Versalles,  donde  á 
Trianón  está  impregnado  de  recuerdos  <!e 
María  Antoníeta,  en  su  época  de  prosperi- 
dad y  de  gloria.  Estuve  también  en  la  Le- 
chería, pequeño  „chalet"  al  estilo  suizo, 
situado  en  e!  bosque,  en  que  etstuvo  apri- 
sionado el  Rey  d^  Francia  y  donde  la  Rei^ 
na  ordeñaba  por  sus  propias  manos  para 
proporcionar  á  sus  hijos  alimento.  En  "'St. 
Denís"  había  visitado  sus  tumba»  y:  en  la 
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c3»prBa  expiatoria  adwiiirado  tí  magnífico 
grupo  de  mármol  blanco  que  representa 
al  Monarca,  en  los  momento*  en  que  le 
fueron  dichas  aquellas  memorables  gla- 
bras: "Hijo  de  San  Luis,  subid  al  Cíelo." 


£n  el  Alcázar  de  Toledo 

Entre  los  hílstórieo^  motiumentos  que 
atesora  la  imperiaJ  Toledo,  como  el  tra- 
dicional  baño  de  la  Caba,  la  Puerta  del  Sol, 
la  Mezquita,  que  es  hoy  Sta.  Mark  la  Blan- 
ca, la  renombrada  Ca^tedraí  de  afiligranada 
arquitectura  (que  guarda  entre  Otros  mu- 
chos sepulcros,  el  de  D.  Alvaro  de  Luna) 
etc.,  etc, ;  visité,  como  era  natural,  e!^  fa- 
moso Alcázar,  que  despierta  tantos  y  tan- 
tos recuerdos  del  retirado  de  Yuste.  Su  es- 
tatúa  se  eleva  en  el  centro  del  patio  prin- 
cipal, y  en  el  pedestal  que  !a  susteníta  se 
leen  estas  inscripciones :  ''Quedaré  muer- 
to en  África,  ó  entraré  vencedor  en  Tú- 
nez/' Si  en  la  pelea  veis  caer  mi  caballo 
y  mi  estandarte,  alzad  á  ésíe  primero  que 
á  mí/'  "Palabras  son  éstas  de  Carlos  V, 
quien,  sepfun  refiere  un  historiaidor,  decía 
que  verdaderamente  se  juzEr^ba  Señor  del 
Mundo,  cuando  subia  por  Ja  magnífica  es- 
calera de  aquel  palacio, 

Dolorosa  impresión  hizo  en  mí.  por  lo 
mia¡mo,  ver  que  tan,  grandioso  monumanto 
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había  sido  arnmiadOj  en  parte,  no  por  h 
acción  devastadora  d«l  tiempo,  sino  poi 
la  maldad  de  un  hombre  quej  á  semejanza 
del  que  incendió  el  templo  de  Efe  so,  puso 
fuego  al  predilecto  Alcázar  del  que  fué 
á  la  vez  Rey  de  España  y  Emperador  de 
Alemania. 


En  la  Torre  de  Londres 


Después  de  visitar  en  la  capital  de  las 
Islas  Británicais,  entre  otros  edificios. 
Catedral  de  S,  Pablo— donde  me  fué  mos- 
trada la  lumiba  de  Nelson — la  Abadía  de 
WestminsteTp  el  "Crystal  Palaee,"  con  su? 
salones  imitando  el  estilo  egipcio,  moris* 
co,  gótico,  bizantino,  eitc,  el  de  Richmond, 
Hampton  court,  d  Jardín  de  aclimatación» 
en  que  existe  el  único  ejeiriplar  \ivo  -de  un 
gorila,  respecto  de  las  otras  **Mienaget!as'* 
extranjeras»  el  Museo  de  Historia  Natu- 
ral, donde  están  expuestas  momias  de  re- 
yes egipcios  de  la  más  remota  an ti gíi  edad, 
y  después  de  ver  tantas  y  tantas  otras  i 
sas  notables  como  Londreis  posee,  estuvs 
en  su  histórica  y  sombría  Torne, 

¡Qué  imipresíón  de  profunda  melancolía 
me  causó  en  ella  ía  prisión  de  María  Es- 
tuardo,  la  de  Eduardo  V,  y  Ricardo  iH 
inoj  duque  de  York,  itícrificados  pí_. 
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su  tío  «el  de  Glocester ;  ipisar  el  sitio  donde 
fué  deca/pitada  Ana  Bolena,  Juana  Grey, 
Catalina  Howard  y  otras  m^il  "vniciimas 
ilustres!  Las  largas  inscripciones  que  de- 
jaron aígoinas  de  ellas  grabadas  en  las  pie- 
dras del  muro,  entre  las  que  recuetido  esta 
como  la  más  lacónica:  "My  hope  is  in 
Crhist"  (Mi  esperanza  está  en  Cristo) ;  me 
hicieron  considerar  con  tristeza  los  largos 
años  que  estarían  allí  aprisionados  sus  au- 
tores, pues  que  no  disponiendo,  sin  duda, 
sino  de  algún  pequeño  fierrecillo,  que  po- 
drían ocultar  á  sus  carceleros,  han  de  ha- 
ber avanzado  muy  lentamente  en  su  obra. 
No  logró  pK>r  cierto  desvanecer  esa  im- 
presión d  riquísimo  tesoro  de  la  corona 
que  se  enseña  al  viajero  en  aquella  Torre. 
Cetros,  coronas,  brazaletes,  fuentes  bau- 
tismales, magníficos  brillamtes  y  otras  jo- 
yas de  inestimable  valor  pertenecientes  á 
los  monarcas  desde  San  Eduardo  hasta  li 
Reina  Victoria.  Sin  embargo,  repito,  una 
impresión  de  tristeza  se  apodera  del  ánimo 
al  penetrar  en  aquella  prisión,  guardada 
por  viejos  soldados,  que  aún  llevan  el  his- 
tórico traje  de  Enrique  VIII. 


Abelardo 


Bn  el  cementerio  del  Padre  Lachais^e, 
inmensa  ciudad  de  los  muertos,  se  elevan 
monumentos   suntuosos.     Pero   más  que 
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ellos,  llama-ron  mi  atención  (muchos  de  los 
nombres  que  ostentan  esculpidos.  Thiers, 
cuyo  epitafio  es  este :  "Patria  dikxit  yeri- 
tatem  coluit."  De  Musset,  Andrés  Chenkfr. 
lá  Rachel,  Choppin,  Pozo  di  Borgio,  Ca- 
simiro Perier,  Cherubini  y  otros  innumera- 
bles nombres  leyeron  mis  ojos.  Pero 
¿cómo  no  había  de  dirigir  mis  pasos  en 
busca  del  mausoleo  que  encierra  unidos 
los  restos  de  Abeíardo  y  Eloísa?  Es  de 
bronce  obscuro.  La  parte  superior  está 
ocupada  por  las  estatuas  yacentes  d-e  los 
inifortunadois  amantes,  y  adornado,  casi 
siempre,  con  las  coronas  que  depositan  aíí, 
los  que  se  juzgan  infortunados  taiínbién 
en  la  presente  edad.  La  vista  del  sepul- 
cro y  d  recuerdo  de  la  tradición  consigna- 
da por  Lamartine  en  sentidas  páginas,  ¡rño 
inspiraron  un  soneto  que  dista  dé  corres- 
ponder al  objeto  que  conmemora. 


Vore.i  morir  " 

¡Vedi  Napoli  é  poi  muori!  dice  una  co- 
nocida locución,  y  ciertamente  que  no  hay- 
ciudad  que  reúna  tantos  atractivos  como 
la  alegre  y  bulliciosa  Parténope,  que  se 
tiende  á  la  falda  del  Vesubio.  Un  a-m^bien- 
te  embalsamado  y  voluptuoso  se  respira 
en  sus  deliciosas  noches,  ^n  que  la  obscu- 
ridad permite  ver  la  columna  de  fyego. 
que  constantemente  se  levanta ,  del  cráter. 


d-c  aquel  volcán.  Ujiia.dc  «sas  gratUi^naá. 
noches  fuimos  sorprenáidos  agrádaW'emien- 
té  por  deliciosas  vo-ces  dé  jóvenes  que  cah- 
taban  con  íiernísirna.ejcpresión/'ehtre  otríis 
cantinelas,. la  Tarantela— ba;ilahdo  á  la  vez 
—y  el  "Vorrei  morir."  Recuerdo  indele- 
ble de  esos  momentos  he  querido  con- 
servar, traduciendo  esta  última  canción. 


En  Venecia 

.  4  Quién,  estando  en  Italia,  puede  resistir 
el  deseo  de  conooer  la  legendaria  Venecia, 

teatro  de  escenas  que  itanito  excitan  la  fan- 
tasía? ¡  Cómo  sorprende  el  estilo  bizantino 
de  San  Marcos J  ¡Qué  temor' sobrecoge  al 
viajero,  cuando  en  el  Pialado  ducal  se  le 
muestra  lá  boca  del  león  que  recibía  las 
delaciones. infarnes,  dictadas  acaso  por  ven-, 
ganza  rastrera.^  Tal  vez  le  parece  que,  re- 
montándosíi  á  aquellos  tiempos,  va  á  ser 
víctima  de  .ellas  y  á  verse  ei^cérrado  en 
los  obscuros- "Plomos,''  (i. Pionsli,)  que  hoy 
visita  por  curiosis-dajd.  En  uno  de  efllos 
tomé-r-como  acostumbraba  hacerjq  gene- 
ralmente y  á  fuer  de  recuerdo— un  frag 
mentó  de  la  "tabla  que  servía  de  lechó  á- 
Marino  Faliero,  de  quien  me  ha-bía  seña- 
lada el  "cicerone"  , el  lugar:  mismo  en  que» 
fué  coronado  T  decapitdo  Ime^o^en  la  es 


ealera  át  los  Gigantes.  Habiá  \%to  tMñ* 
bien  en  la  sala  del  Coíisejo,  adornada  con 
3os  retratas  de  los  Dux,  sustituido  d  át 
Fallero  por  un  lienzo  negro  en  que  se  ex- 
presa  que  fué  "decapitado  por  sus  críme- 


nes. 


En  la  gruta  de  Lourdes 


Allá  en  k  zona  de  los  Pirineos  existe 
una  pequeña  aldea  ignorada  hasta  há  po- 
cos años  ■  pero  que  es  hoy  de  muchos  co- 
nocida, y  cuyo  notnbre  íia  llegado  á  lo. i 
DÍdo6  de  todos  los  católicos.  Lourdes,  si- 
tttada  en  lugar  montañoso,  cubierta  esta 
ba  de  vegietación  en  el  mes  de  Junio  áv 
1888,  época  en  que  la  visitamos,  y  uso  del 
plural,  pues  no  sólo  era  yo  acompañada 
por  mi  esposa,  sino  por  d  ilustrado  juris* 
consulto.  Magistrado  D.  Silvestre  Lopes 
Portillo  y  su  estimable  señora  y  herma- 
na, companeros  todos  de  mí  excursión, 
desde  la  salida,  hasta  el  retorno  á  la  Pa- 
tria. Después  de  estar  en  el  suntuoso  tem- 
plo, construido  recientemente  en  lo  aho  de 
la  eminenda,  y  cuyos  muros  están  revesti- 
dos con  estandartes  enviados  por  crevente* 
de  todíis  partes  de!  mundo*  descendinif>s 
por  la  florida  expüanada  á  la  Gruta, dondí  es 


vmerada  la  Itnag«ti  de  la  Virgfn  Marta. 
Arrodillados  ante  eJla,  pudimos  ver  á  in- 
numcrables  personas  llenas  de  recogimien- 
to, interrumpido  sciílo  por  los  sollozas  que 
exhalan  al  demandar  con  fervientes  supli- 
ca>s  él  remedio  á  sus  males  j  cuitas. 

El  conmovedor  espectácuilo  qu^  se  pre» 
setita»  La  sincera  fe  que  se  advierte  en  los 
fielea,  el  recuerdo  de  la  patria  ausente  y  le- 
jana, donde  quedaron  los  objetos  más  ca- 
ros del  alma,  d  temor  de  tío  volver  á  ver- 
los ;  todo  esto  excita  la  sensibilidad  y  hace 
asomar  lágrimas  á  !as  ojos.  Queda  des- 
pués no  solamente  el  ánimo^  sino  también 
¿I  cuerpo^  acaso  por  el  húmedo  y  embal- 
samado ambiente  que  se  respira,  '  en  tan 
agradable  dejadez,  que  en  vez  de  retirarse 
de  aquel  sitio,  se  desea  permaneoer  en  él 
mas  largo  tiempo^  y  asi  lo  verifiqué,  to- 
mando asiento  en  la  barda  que  sirve  para 
evitar  el  desbordmiento  del  rio  que  pasa 
frente  á  la  Ermita.  El  correr  de  sus  aguas 
y  el  canto  de  las  aves  son  'los  únicos  rui- 
dos que  se  escuchan,  y, en  aquellos  momen- 
tos de  grata  meditación,  vino  á  mi  mente 
el  amoroso  recuerdo  de  mi  madre,  que  tan 
empeñosamente  me  recomendó  no  la  olvi- 
dare en  mí  humilde  pleeraria*  Quise  darla 
un  testimonio  de  que  bien  presente  había 
es-tado  en  rm  memoria,  y  esto  se  lo  demos- 
tré enviándole  el  soneto  aue  con  este  fin 
escribí  en  aqudl  memorable  tato,  Al  día  su 
guíente  salimos  para  Biarritz,  estación  bal- 
itearía rayana  á  la  frontera  española. 


k  rneisí  pluma 

Estrechos  son  los  limiten  t(e  luia  episid 
la  familiar  para  encerrar  en  e^íos  todo  fo 
notable  que  existe  en  Madrid.  Quedaü 
entimeradas  en  mi  carta  muchas  de  Um 
cosas  que  vi,  y  aun  me  faltaron  consignar 
otras  eíen,  como  el  Palacio  de  la  Plaza 
ck  Oriente,  d  deposito  de  las  aguas  dd 
Lozoya,  los  teatros,  que  recorrí  desde  e! 
Real  y  del  Príncipe  Alfonso  hasta  e!  d<fl 
Maravillas  y  Recoletos,  a  trayentes  por  \m 
clase  de  sus  espectáculos,  como  lo  son 
también  sus  caíés  cantantes  en  el  más  po- 
pular, de  los  cuajes  escuché,  el  sentido 
*'Canto*'  flamenco  de  los  labios  de  *'Caii" 
taoras  y  Barbianes/*^  de  pura  mza  anda* 
luza,  apurando  sendas  cañas  de  manzani- 
lla, a!  conipás  dé  las  '^Soledaes*'  que  ento- 
naban ellos.  El  espectáculo  dramático  fué 
gozado  por  mlj  acimirando  á  los  maestros 
del  arte :  Mario,  Vico  y  Calvo,  que  sucum- 
bió pocos  meses  después  de  haberlo  yo 
aplaudido,  al  estrenar,  en  la  plenitud  ét 
»u  edad  y  sus  facultades,  "Lo  sublime  en 
lo  vulgar/'  de  Ecbegaray.  En  otra  esfera 
híibía  gozado  íatnbién  escuchando  a  Caste- 
lar  y  á  Mar  tos  en  el  Congreso,  y  á  Valere 
(O.  Juan)  en  el  A  t  ene  o,  d-e  mostrando  éstt 
en- fluidísimo'. discuTSp  que  no  ha  pasado 
el  tiempo  de  la  poesía  rimada,  át  la  que 
son  tan  .di^os  sos  ten  e-dores  Catmpoamor, 
Zorrilla,  D,  Manuel  del  Palacio,,  Femáii-, 


áez  Stiaw'y  otros  poeti^  insignes  guc  íes- 
tabári  allí  presentes. 

.No  obstante  haUer, visitado  en  Rotria  el 
Museo  del  Vaticano  y  la  "Lóggia"  de-  Ra- 
fael, el  del  Palacio,  dé  la  Villa  "Borghes-* 
s/e"  el  de  la  Farnesina,  dond'^está  la  /'Ca- 
latea/" última  pintura  del  de  Ürbirip,  y.  la 
colosal  cabeza  de  Medusa  que  dejó,  Miguel 
AñgeJ.como  tarjeta  de  visita;  tras,  de  ha- 
ber visto  el  Museo  Capitolino  enriquecido 
con  la  famosa  Venus  de  Mediéis  y  el  del 
Louvré  en  París,,  con  la  de  Milo;  sin  em- 
bargo de  haber  adrpirado  en'  ello.s  las 
magnificas  obras  dé  los  citado^  artistas.. 
de  Wan  Dick,  del  Dominiíquino,  dd  Tizia- 
no,  de  Andrea  del  Sartó,  de  Guido  Rehf,  v 
de  tatitos  y  tánto$  otros,  aun  me  estaba  re~ 
servil  do  contetnplar  joyas  de  incalculable 
precio  en  eí  Museo  del  Prado  de  Madrid, 
que  atesora  no'  áólo  los  mejores  cuadros" 
de  Murijlo  y  VeHázquez,  de  íá  escuela  fla-' 
menea  y  otras  antiguas,  sino  de  la  moder- 
na, en  que  han  descocado  Moreno  Car/ 
bonero,  BenlHure,  Casado,  Placencia,  etc., 
etc.,  habiendo  visto.entre  e.sás  pinturas  una 
del  malogrado  Fortuny,  como  había  visto, 
asimismo,  una  de  Goya  en  el  templo  de 
San  Fratficiseo  el  Grande»  recientemente 
restaurado. 

Descendiendo,  de  tan  altas   .regiones, 
vi  tairibiéa.en  Madrid  á  Ic^  celebrados  t^^ 
gartíjo  /y  Frascuelo,  maita'r  bravos  't¿^^^ 
de  Hitira,  de-  Castrillón  y  del  Colmenar 


r 
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y  visité  las  caballerizas  rcales^-tio  tan  b- 

josas  como  las  óel  Quirinal,  Palacio  que 
ocupaba  Humberto — ;pero  que  además  dd 
'^coníort*^  reúnen  ejemplares  notables  de 
caballos  árabes^  normandos,  inglesen,  tr- 
lanidese^s  y  andaluces,  llamando  particular* 
mente  mi  atención  una  jaquita  extremeña 
nombrada  '*Lotus/'  die  pelo  blanco  con 
manchas  circulares  ne^as»  orladas  de  otra^i 
de  color  ^is,  regfalo  á  la  Regente  del  Mar- 
cjués  de  MoDsolú. 

Pasaímos  luego  á  las  cocheras,  que  guar- 
dan ciento  cuatro  carruajes,  siendo  veintf 
d-e  g^la,  cuatro  á  la  Dumont,  un  trineo. 
la  carroza  de  ébano,  con  preciosos  bajo- 
r-elieve^»  íle  Doña  Juaina  la  Loca»  otra  con 
incruíStaciones  de  carej  y  pinturas  en  con- 
cha, de  Carlos  IV*  otra  de  metal  y  cdga^ 
duras  de  seda  de  Da.  Cristina  deBorbón: 
una  con  adornos  de  concha  nácar»  regalada 
por  Napoleón  I,  una  llamada  de  Amananto 
de  Carlos  ITI,  y  otras  igua! mente  históricas 
que  trajeron  á  mi  recueixlo  la  que  condujo 
á  Josefina  después  de  su  divorcio,  que  en- 
tre otras  varias  tenia  vistas  en  una  depen- 
dencia del  Palacio  de  Versalles. 

Mas.  se  va  prolongando  demasiado  esta 
nota,  siendo  insuficiente,  sin  embargo,  pa- 
ra dar  una  idea  'de  las  cosa.s  más  interesan- 
fce$  que  pude  ver,  ya  en  Madrid,  ya  en  Ióís 
Museos,  Palacios.  Templos,  Catacumba?í. 
Cementerios,  Jardines  de  aclím-atación. 
**Aqiiariüm/*  etc.,  etc*,  de  Italia,  FraTicia. 
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é  Inglaterra,  lo  qu.e  fuera  materia  de  un  li- 
bro. Prefiero,  pues,  ya  dar  término,  te- 
meroso, por  otra  parte,  de  abusar  de  la 
l>aciencia  del  lector. 


El  León  de  Lucerna. 

El  león  tallado  en  la  roca  tiene  mueve  me- 
tros de  largo  y  seis  de  alto.  Está  tendido 
muriendo.  La  mano  derecha  la  apoya  aún 
sobre  un  escudo  de  las  armas  reales  d 
Francia  (Flor  de  lis),  que  él  ha  defendido 
hasta  la  muerte.  El  trozo  de  la  lanza,  por 
la  que  fué  atravesado,  permanieoe  en  la 
Iterida. 

Encima  de  la  gruta,  delante  de  la  cual 
se  encuentra  una  fuente  de  aguas  verdo- 
sas, se  lee  esta  inscripción:  "Helvetiorum 
fidei  ac  virtuti." 

Este  es  el  justo  tributo  pagado  por  la 
Suiza,  reconocida  al  valor  heroico  de  sus 
hijos,  que  perecieron  el  lo  de  Agosto  de 
1792,  defeTuliendo  al  Rey  Luis  XVI  y  su 
trono,  que  se  desplomaba. 

He  aquí  algunos  detalles  de  este  su- 
ceso: 

**En  medio  de  las  jornadas  de  los  días 
desastrosos  de  «la  Revolución  Francesa,  h 
más  sangrienta  fué  la  del  10  de  Agosto  de 
1792. 

Las  cuarenta  y  ocho  secciones  de  ParW 


habían  hecho  pedir  á  la  Asamblea  nacional 
t-I  3  de  Agosto,  por  medio  die  su  Alcalde 
Petion,  Ja  destitución  de  Luis  X.VI  r  1j 
resolución  había  sido  aplazada.  La  irrita- 
ción de  los  jacobinos  se  tradujo  en  la  ame- 
naza de  ir  á  atacar  el  Castillo  de  las  Tulle- 
rias,  para  apoderarse  dd  Rey  y  de  la  fami- 
íia  real,  que  habían  vuelto  de  Ver  salí  es. 

iniitilniente  habían  procurado  ganars^e 
a  los  suizos  y  convertirlos  á  la  causa  re- 
volucionaria :  ellos,  fieles  sostén  del  Tro- 
no, habían  jurado  perecer  antes  que  feltar 
a  su  juramento  de  fidelidad,  y  estos  héroes, 
en  número  de  setecientos  sesenta,  pere- 
cieron casi  todos  con  las  armas  en  !a 
1  líino/* 

((iitia  circular  de  Suiza,  por  Conty.) 


Capitolio  de  Washington- 
Clausurado  el  Congreso  de  Aboíia-^o*^ 
juri^stas  que  se  reunió  en  San  Luis  Míjí- 
fouri*  y  al  que  tuve  la  honra  d^e  concurrr 
como  Deleitado  del  Gobierno  mexicano,  tni 
unión  del  iveiíor  Lie.  Doíi  Manueil  Aspíroz, 
Embajador  de  México  en  kjs  HstRdo?  Uni- 
ttos,  del  notable  jurisct>iisulto  Dpn  Rmilíu 
Velasco  y  del  Lie.  Don  Enreterio  de  la 
Garza,  Magistrado  de  la  Suprema  Corte  ^Ic 
Justicia  de  la  Nacii'm,  y  después  de  dete- 
nerme aljTim  tiiempo  en  la  Exposición   In- 
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lel*nacional  que  en  aquella  ciudad  se  efec- 
tuó, quise  conocer  algunas  otras  que  no 
ha])ía  visitado  en  mis  viajas  anteriores.  El 
punto  principal  de  atracción  para  mi,  lo 
fué  Washington,  y  si  admiré  la  grandiosi- 
dad del  Capitolio,  este  mismo  nombre  me 
trajo  el  recuerdo  d;e  Roma  y  la  diferencia 
que  separa  la  raza  latina  de  la  anglo-sajo- 
na.  Esto  y  el  despojo  dte  que  fué  víctima 
Espafia,  el  reciente  de  Colombia,  y  sobre 
todo,  la  amenaza  constante  que  se  nos 
hace  de  ser  absorbidos  en  próximo  plazo 
por  el  coloso  del  Norte,  excitaron  mis  sen- 
timientos patrióticos  y  mié  'sugirieron  las 
ideas  contenidas  en  el  soneto  á  que  esta 
nota  alude,  sin  desconocer  los  méritos  de 
hombres,  como  el  padre  de  la  imlepen den- 
cia  americana,  en  cuya  tumba  deposité  un 
lecuerdo  respetuoso. 


-O- 


JUVENILES 


Venot  -9 


Á  MI  MADRE  EN  SUS  DÍAS 


Madre  del  alma,  mi  dulce  Madre, 
Pronto   en   Oriente  va  á   despuntar 
La  alegre  aurora  de  un  fausto  día, 
La  bella  aurora  de  tu  natal. 

Y  en  vez  tan  g-rata  ¿qué  podré  darte 
A  ti,  mi  tierno,  .mi  santo  amor?.... 
Benigna  aicojg^,  Madre  adorada, 
Como  una  ofrenda  mi  corazón. 

Es  el  tributo  que  te  consagra 
Mi  ar-diente  afecto,  mi  amor  filial, 
Y  que  tú  sabes  pagar  con  creces 
Porque  es  tu  pecho  todo  bondad. 

Tú,   que   infundiste,   cuando  era   niño, 
En  mi  alma  el  santo  temor  de  Dios ; 
Que  por  tu  mano,  su  augusto  nombre 
Lleva  grabado  mi  corazón. 

Tú  que  en  la  triste,  penosa  vida 
Eres  el  iris  de  didia  y  paz, 
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(ftie  HléTtnparíes  somBra  y  aSbrigo, 
Tú  en    luien  encuentro  luz  y  calor, 
Tú  que  conviertes  en  ale:grías 
Las  negras  peinas  del  corazón. 


¿Qué  de  mí  fuera — ¡desventurado! — 
Si  me  llegases,  Madre,  á  faltar? 
Fuera  en  el  mundo,  bajel  d-esihedho 
Que  en  la  borrasca  se  traga  el  mar. 

¡Janxás  te  pierda!  Siempre  tu  vida 
Que  guarde  próvido,  pido  al  Señor, 
En  la  que  se  alza  plegaria  humilde 
De  Iq  n^ás  hondo  del  corazón. 
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A  LA  LUNA 


\_A  mi  cAhnado  n Iñigo  TfnmU  Ijizuiiík'] 

Modes»ta  reána  de  la  rloohe  umbría. 
Astro  (le  dtóha,  manantial  de  amores, 
Llegue  á  tí  el  eco  de  la  lira  mía 
Suave  como  el  aroma  de  las  flores. 
Perdona  si  lin   momento 
Puede   mi   tHste   acento 
Ir  á  turbar  en  la  celeste  esfera 
Tu  silenciosa  y  rápida  carrera. 

Cuand'o  al  morir  de  la  callada  tarde 
En   Oriente  apareces,  blanca  luna, 
Derramando  tu  luz  esa  tristeza 

Tan  grata  <(ue  atesora. 

Renacen  mi.  esperanza 

Y  afectos  mil  dulcísimos  <|ue  ahora 
Mi  torpe  la'bio  á  <lescribir  no  alcanza. 

Me  trae  tu  luz  hermosa 
(iratos  recuerdos  de  una  edad  dichosa 
I^e  inocencia  feliz,  de  dulce  calma 
Que  huyó  ífevando  mi  fugaz  encanto, 
Dejándome  en  los  ojos  triste  llatito 

Y  profundos  pesares  en  el  alma. 

Que  todo  es  en  la  vida 
Pasaífera  ilusión,  dicha   mentida ; 
Todo  es  como  ese  fuego 
Que  nace  en  el  pantano, 


Hriila  un  instante  y  desparece  luej^^u. 
A.^í  en  nn  tiempo  se  ostentó  Pal  mira 

Feliz  y  |jí>rkTOsa> 
Y  hoy  (lo  ni  I V  estnvo  la  ciudad  henr 
Ruinas  y  estragos  el  viajero  mira* 


Mas  tiu  Imia,  aparecen 
En  la  calla-fla  y  solitaria  noche  ; 

V  des<-|iK'  te  lanzó  el  Omnipotente 
A    recorrer   el   anchuroso   cielo, 

fRi^eíVas   con!ítajVtenieTTite 
EnviíVndi>le  In  luz  benigna  al  suelo. 
En  veloz  sucesión  ihuirán  los  días, 
Ní>  existirán  ni  laí^  cenizas  mías 

Y  til  continuarás  en  tu  carrera 
lleniTOísa   sicnií]>re  cual  la  ve?,   prinnera. 

El  marino  infeliz  iq^e  en   frágil  bar 
Crnxancli:)  va  fxír  el  Océaní)  iiínott:> 

Se  inunda  de   ventura 

Si  tras  la  noohe  oscura 
En  í|ue  luchó  con  el  ri^or  del  Noto. 

Vv  !ucir  en  Oriente 
1^   estrella   matutina   refulgí  en  te. 

También  al  ir  cruzando 
Por  el  mar  1  borrascoso  de  la  vida 

Simulo  volver  á  el  alma 

La  paz*  la  dulce  calma 
Cuando  miro  tu   luz  a'peteeid'ai 

Y  recobra  mii  |>eGho  la  alegría 
Cua^l  Hor  í(ne  miis-tia  pííT  el  fuego  ardiente 

Del  sol.  alza  la  frente 
^*  ♦^vrna   í  recobrar  su  lozanía  i 


L 
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Si  recibe  las  linfas  que  le  envía 
La  bieohedhora  fuente. 


¡  Üh  reina  de  los  astros,  bella  luna, 
Que  con  tu  grata  luz  -me  estás  bañando ! 

Tú,  qiue  mecer  mi  cuna 

Viste  al  céfiro  blando 
En  los  valles  amenos  del  Atlixco ; 
Tú  que  alumbraste  con  luciente  disco 
De  mi  infancia  la  edad,  que  huyó  ligera 

'Cual  nube  pasajera 

Que  no  bien  te  ha  eclipsado 

Y  ya  se  pierde  en  el  Olimpo  inimenso; 

Tú.  en  fin,  que  ves  aíliora 
El  acerbo  dolor  que  me  deivora ; 
Cuando  tras   rudo  padecer   sucum'ba 

Al  golpe  de  la  muerte, 

Y  libre  el  alma,  la  materia  inerte 
Llegue  á  donmir  el  sueño  de  la  tumba ; 

Entonces   ¡hma  hermosa! 
Al  subir  por  el  vasto  firmamento 

Para,  y  manda  un  momento 
L^n  rayo  de  tu  luz  esplendorosa 
A  mi  ignorada  y  solitaria  fosa, 

Hasta  que  venga  el  día 
De  las  iras  del  Dios   Omnipotente 
En  que  quedes  ¡  oh  luna  refulgente ! 
Rota  cual  nave  en  tempestad  bravia : 

Y  en  que  dejando  para  siempre  el  mundo, 

Con  júbilo  proifundo 
Pueda  yo  remontarme  en  raudo  vuelo 
A  la  mansión  del  perennal  consuelo! 
Julio  de  T864. 


LA  VIDA  HUMANA 


.4  mi  querido  t\o  ei  Sr.  D.  Manuel  Ph'ez 
^^hzar  .(/  Venegaft. ) 

sCíNETO 

nespuniii  alegre  la  risueña  aurora 
V.w  ol  hermoso  y  sonrosa<lo  Oriente, 
N    nace  el  claro  sol  xjue  refulgente 
La  cumiare  a^jíenas  de  los  montes  dora. 

Pasa  luego  veloz  hora  tras  hora 
N'  vibra  en  el  zenit  su  rayo  ardiente; 
Mas   presto  declinando   al   Occidente 
Muere  entre  nubes  <jue  su  luz  colora. 

Esta  es  la  vida:  con  tenaz  empeño 
Detener  el  mortal  intenta  en  vano 
Del  tiempo  la  carrera  presurosa : 

Que  es  la  triste  existencia  fugaz  sueño 
Del  cual  al  despertar  se  halla  el  humano 
Tocando  el  borde  de  la  abierta  fosa. 

1866. 
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A  LA  PATRIA 


EN  EL  ANIVERSARIO  DE  SU  INDEPENDENCIA 

.     Mi  alma  se  agita.  El  entusiasmo  ardiente 

Hace  mi  pecho  palpitar.  El  gozo 

Mis  sentidos  embarga,  y  én  mi  mente 

Se  enciende  abrasadora 
"Del    estro   sacro   la   divina   llaima. 
Todo  co.ntento  en  mi  redor  respira ; 
Dadmie,  y  que  suene  la  dorada  lira. 

Dádmela,  sí,  que  con  robusto  acento 
Quiero  un  canto  elevar  de  eterna  gloria 
A    esa   Patria   infeliz,  que   esclava   ün   día 
Arrastró  en  su  dolor  cadena  impía. 

A  esa  Patria  (jiue  virgen  é  inocente 
Gozaba  de  riqueza  y  de  ventura 
Cuando  un  conquistador  osado  y  fiero 
T.a   sumergió  en  pesar  y  en  amarg^ira. 

Cuando  tm  conquistador  .pisó  sus  playa«í. 
Y    en    sarugrientos    combates 
La  regó  con  la  sangre  de  sus  (hijos, 

Y  sus  canüpiñas  fértiles  talando 

Y  sus  ciudades  de  pavor  llenando 

La   esclavizó  entre  males   tan   prolijos. 
¡  Oh  que  cuadro  tan  triste  presentaba ! 
Por  su  extensión  al  revolver  los  ojos 
Mirábase   doquier   ruina    y    efstrago. 
Mirábanse   doquier  yertos   despojos. 
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Alas  si  contraria  se  mostró  la  stieri 
A  tus  hijos,  la  muerte 
Xo  arredraba   su   arrojo   sin   í^e^uiida 
Qiic  dtifemkr  su  liWrtad  quisieron. 

V  millares»  hidiamlo.   i>ejxrcieri>n, 
Ejciiiplos  da  litio  í]u  A^alor  al  mundo* 

Tal  jiixgo  ver  al  bravo  GuatcmíVtzId 
Líeiio  de  intrepide2  y  bijcarría, 
Qxw  se  apresta  á  la  lid,  y  en  la  pelea 
Su  reful  ícente  tlardo  centellea 
Cual  en  la  esíera  el  luminar  del  db. 

El  g^ülpt'   rudo  de  su  brazo  fuerte 
Al  aiiílají  enemigo  da  la  muerte. 
Mas  ¡ay!  <pTe  negra  estrella»  su  destii 
.Vhimbra.   y   prisititicro 
Queda  ai  la  ludlia  fiera» 

V  el  feroz  vencedor  con  vil  encono 

Le  arrdjata  su  trono    ^ 
Para  asentarlo   sobre   roja  hoguera. 

For  tres  centurias  de  opresión  y  dtie'M 
Rl  llanto  corre  por  tu  faz  herniosa. 

V  sin  hallar  en  el  dolor  consuelo 
En   vano  ¡Patria!  vuelves   afanosa 
Tus  bellos  ojos  implorando  al  cielo. 

Que  hora  tras  hora  trascurriendo  leñt^ 
Sin  que  tu  yugo  á  qaebraiUtar  alcances. 
Tu  esclavitud  y  tu  'penar  se  aumenta...' 

Dolióse,  al  fin,  de  tu  ominosa  surríe 
Vn    animoso   y   venerable    anciano, 
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Y  la  espada  eiiipuáó  con  fuerte  mano 
Dando  la  voz  de  ''Independencia  ó  muerte.' 

Y  se  arroja  á  la  lid.  y  valerosos 

Se  lanzan  presurosos 
Mil  guerreros  tras  él.  Mirad  á  Allende ! 
En  patrio  amor  &e  enciende, 

Y  airado  'blande  el  refulgente  ac-ero, 

Y  Abasólo  también,  y  el  bravo  Aldama 

Y  otros  Ínclitos  héroes,  cuya  fama 

Y  renombre   será  imperecedero. 

Mas  no  brillaba  aún  en  tu  horizonte 
i  Patria!  de  libertad  el  claro  día, 
Y  en  el  suplicio  mueren 
Al  duro  influjo  de  la  suerte  iimlpia 
Tus  bravos  defensores ;  m«as  «il  punto 
(Ttros  nuevos  se  aprestan  á  la  lucha 

Y  <x>n  1>élico  ardor  por  tí  combaten 
^'  el  fiero  orgullo  del  hispano  abaten. 

Y  Morelos  allí!   Preclaro  nombre. 
Que   pronuncian    mis   lafbios   con    respeto, 

Y  cjuc  aterraba  al  español  tirano. 
Allí  entre  el  huimo  del  cañón  le  miro 
Reludliar  con   esfuerzo   sobrehumano, 

Y  después  exhalar  noble  .y  va;liente 
En  el. cadalso  el  postrimer  suspiro.... 

Así  como  aparece  un  rutilante 
í.ucero  esplendoroso,  «que  ilumina 
Con  su  fulgor  la  tierra,  y  que  al  instante 
Se  ocnha  entre  las  nubes, 
Así  brilla  también,  y  a-sí  se  ofusca 
El   valeroso   y   denodado   Mina. 
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KiUfi'gada  al  pesar  t\ut  te  devora 
\ab!a  tns  ujos  el  cüpiosu  Hanto- 
^*  miro  jiPalria!  á  cada  niiev^a  auron 
Tti  dolor  acrecer  y  tu  quebranto. 

Hasta  íjiK^  ííl  tin  en  ventura;*o  dk. 
Ardíemlo  en  sed  d^  libertad  y  gloría. 
Apa  riere  Itnrhkle,  v  la  Viviana 
Por  doí[uiera  que  va.  sus  pasos  guia. 

Y  una  vcK  y  otras  cien  en  sn  camino, 

Arrojado  y  valiente 
De  glorioso  laurel  ciñe  su  fren-te. 

Y  á  ^n  par,  el  intrépido  Guerrero 
Que  del  Sur  en  las  ásperai?.  montaña* 
Bncendido  conserva  el   fuego  santo 
De  la  Ígnea  libertad,  también  combata 
F'or  rmnper  de  la  Patria  el  fiero  yuí 

Por  ñu.  al  cielo  pluíjo 

M  i  r  a  r  l  e  co  m  pa  s  i V  o 

; Patria!  y  de  ti  las  penas 

Aleja,  y  el  dolor  ;  y  tus  cadenas 

Rotas  al  fin,  ton  ^ozo  placentero. 

f  >rgu]10iía  y  feliz:  la  frente  alzando. 

T.ibre   te  Tnuoítras  ante  el   numdo   entero- 

'*i  ¡Salve,  Patria  de  libres!"  i  Patria  mia* 
El*  bardo  canta  trtí  ^u  entusiasmo  arilieiite»! 

"¡  Sal'VT  í"  la  selva  umbría 
Repite,  y  la  montaña  y  d  torrente. 

Y  la  voz  "i Salve!"  de  armonía  llcníi 
\eIoz  traspasa  el  férvido  Océano. 

Y  di*  Kuru|>a  en  los  áinibítos  resuena. 

15  (ie  Se^)t lumbre  T867I 
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EN  UNA  VELADA  LITERARIA 


Los  acordados  son^s  de  mí  lira 
Quiero  que  rompan  el  sonoro  viento, 

Porque  el  numen  me  inspira, 
Le  da  fuerza  á  mi  voz,  me  da  su  ali<ento. 

Quiero  que  se  alce  mi  robusto  acento 
Lleno  de  majestad  y  de  armonía, 
Y  siendo  digno  d«l  laúd  de  Apolo, 
Que  resuene  del  uno  al  otro  polo.     ^ 

Cuando  d€  Dios  la  mano  poderosa 
Al  hombre  crió  d-e  la  infecunda  nada, 
Puso  en  su  corazóíi-  el  ansia  ardiente 
Del  saber,  y  en  su  creadora  mente 
In  rayo  d-e  su  luz  esplendorosa. 

Por  eso  el  hombre  con  vehemente  anheló 
Descubre  de  la  ciencia  el  hondo  arcano. 
Por  eso  d  hombre  se  remonta  al  cielo 
En  su  rápido  vuelo, 
'    ^  penetra  en  el  férvido  Océano. 

I       Ved  á  Colón.  Su  ncwnbre  esclareci<lo 
Circuido  está  de  refulgente  gloria, 

Y  nunca  el  negro  olvido 
Podrá  robarlo  á  la   divina  historia. 

Ved  á  Colón.  Xo  obstante  dd  obscuro 
'^i^mpo  de  la  ignoramria  en  que  vivva 
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Siempre  pronuncie  con  respeto  el  lambío 
De  Fulton  inmortal  el  claro  nombre ; 
Su  eterna  gratitud  le  debe  el  hombre, 

Y  negársela  fuera  hacerle  agravio. 
Pues  ya  no  espera  más  el  navegante 

Para  poder  dar  cima  á  su  camino, 
Que  en  las  aguas  la  brisa  se  levante 

Y  que  hinche  al  fin  el  desenvuelto  lino. 
iContrario  el  viento  soplará  ya  en  vano, 

Que  en  su  tranquila  cakna  ó  cuando  ruge, 
Marcha  sin  descaní3ar  gfentil  naivio, 

Y  del  vapor  al  poderoso  empuje 
Lleno  de  majestad  hiende  el  Océano. 

Tornad  la  vista  y  contemplad  al  sabio, 
Al  iluisltraldo  Buffon  que  constaaite 
Estudia,  descubriendo  los  secretos 
I>el  águila  caudal  al  dhupa-mirto. 
Del  insecto  invisible  al  elefante. 

Y  Jenner  vivirá  mientras  -que  viva 
4^  huimanidad  y  en  tanto  que  la  tierra 
La  bienhechora  luz  del   sol   reciba. 
Que  del  fecundo  Jabio " 
De  tan  ilustre  sabio 
Brotara  al  mundo  la  salud  un  día; 

Y  halla  su  salvación  en  la  vacuna 

Aiquel  que  desgraciado 
Herido  de  viruela  antes  gemía. 

Ya  la  joven  gentil  de  faz  graciosa. 
De  tersa  cutis  de  jazmín  y  rosa 
Xo  temerá  que  la  viruela  impura 
Marchite  su  hermosura 
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Graban  i  ií>  para  saümpre  en  su  faz  beB 
En  su  íaz  celestial  horrible  huella. 

Ya  tan  fiera  dolencia »  de  quebranto 
No  el  pecho  inundará  de  tierna,  madre 
Robando  de  su   amor  al   dulce  encantf), 

Por  eso  se  levanta  por  doquiera 
Un  altar  para  Jenner,  y  entre  tanto 

La  hinmanidad  entera 
Lkna  d«  grratUucl  le  entona  un  canto. 


Y  túj  Franklin  ilustre»  con  anhelo 
Te  entregas  á  la  ciencia 

Y  es  dado  á  tu  suSlime  intelig''encia 
El  rao'O  matador  robarle  al  cielo. 

Te  debió  respetar  la  muerte  inipial 
Mas  pues  que  duermes  en  la  tumba  fria, , 
Escucha  desde  allí  mi  acento  rudo, 
(¿ue  entusiasta  te  admíTO  y  te  saludo. 

Y  á  vosotros  también  mi  humilde  labio 

Saluda  revercíite, 
l>ie  ilustres  vates  pléyade  luciente. 
A  vosotros  t amblen... ¿Qui«n  no  se  agiti 
De   entusiasmo   sincero 
l\'1   escuchar  los   nombres 
De  Pinrlaro  y  Homero? 
¿Quién  podrá  resistirá  los  encantos 
De  la  grata  y  tiemísima  poesia, 
Con  que   infunden   tnsteza    \  alegría 
De  Canplo  y  Cal-de  mu  los  d'ulce'i  cantor' 
Del  Niágara  el  cantor  pulsa  la  lira 
Y  admiración  i n apira  : 
Su  acento  sonoroso 
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Traspasando  los  mares, 
De  México  la  hermosa 
Aun  resnema  en  los  IxDsquies  seculares. 

*  ♦  * 

Qué  ¿no  paJIpita  de  incliecible  gozo 
¡Oh  noble  juve-ntud!  tu  pedho  ardiente 
Al  conteni'plar  los  nombres  de  los  sabios 
Circundados  de  gloria   indeficiente? 

SI,  ¿no  es  verdad  qiue  llena  de  alborozo 
En  esa  tu  feliz  edad'  temprana 
Le  consagras  la  flor  de  la  existencia 
Al  saber  inmortal,  que  es  él  tu  guía, 

V  que  afán  sientes  de  alcanzar  un  día 
El  lauro  inmarcesible  de  la  ciencia? 

"¡Adelante!''  decid  ¡oh  compañeros! 
Vuestro   es   el   porvenir.   La  patria  tiene 
'Puestos  en  vos  sus  apacibles  ojos. 

Ved  que  se  os  tornarán  en  placenteros 
Los  momentos  que  hoy  son  de  sinsabores, 

Y  si  encontráis  en  el  estudio  abrojos. 
Muy  pronto  á  vuestros  pies  brotarán  flores. 

No  desmayáis  en  vwesfcra  noble  empresa 
Que  acaso  de  laurel  ciñáis  la  frente 

-    Un  venturoso  día, 
Entonces  miraréis  con  alegría 
Que   vive  vuestro   nombre   eternamente. 
Síiendo  el  orgullo  de  la  patria  mía. 

Diciembre  lo  de  1868. 


Versos  —1<> 
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LAS  ILUSIONES 


[A  Tirso  R.  Córdoba.] 

^H)NETO 


Lucen  ^llardas  en  Abril  las   flores 
Esmaltando  vistosas  ía  pradera, 
Mas  al  pasar  la  akgre  primavera 
Se  marchitan  del  cierzo  á  los  rigores. 

Del  sol  á  los  espléndidos  fulgores 
Todo  es  kiz  y  colores  por  doqui-era; 
Mas  al  morir  su  claridad  postrera, 
Lleísca  la  o*bscuridaid  con-  sus  «horrores. 

Así  .también  en  la  existencia  un  -día 
Ilusiones   de  mágica  hermosura 
Pueblan  la  ardiente,  loca  fantasía. 

Mas  al  pasar  los  juveniles  años. 
Se  disipan  los  su-eños  de  ventura 
Al  soplo  de  los  tristes  desengaños. 
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EN  UNAS  bodas'    ■ 


Sagrada  miisa  qu-e  mi  nieiit-e  inflamas 
Del  as?tro  sacro  con  el  fuego  amdiiente, 
Veai,  y  tu  grata  inspiración  sigiuiendo 
Suene  mi  lira. 

Sueine,  y  su  tierno  y  sonoroso  cantO' 
Lleveix  las  auras  en  su  raudb  giro, 
Y  e'l  mundo  setpa  la  ineifable  -didha 
De  los  esposos. 

I>e  .los  esposos  que  al  ailitar  se  acercan 
De  amor  sintieindo  iniextinjguibl'e  llama, 
Para  escuchar  die  sw  cariño  eterno 
Mutua  promiesa. 

Tras  larga  espera  y  afamar  constante, 
Se  colma  al  fin  isu  vienturoso  anhelo, 
Al  ver  brillar  la  lumi'nosa  antorcha 
Del  Himen^eo. 

¡  Nunca  una  ii«ube  «de  pesar  ofusque 
El  claro  cielo  die  su  tierna  dicha! 
i  Siempre  el  Amor  qtie  eincadenió  suis  almas 
Su  hogar  presida ! 


i;o 


ANACREÓNTICA 


Oiirniicnido  esta'ba  la  niña 
I'n  la  márgeii  del  arrayo^ 
Disfrutamlo  de  la  sombra 
De  LTi^uido,  lozano  chopo. 
(  iiani;lo  el  Amor  qive  vagaba 
A  csL-  ticnuix)  por  el  soto. 
De  la  zagala  observanido 
I''l  apacible  reposo, 
,^c  filé  acercando,  y  muy  qivedo 
\\u  su  infaintil  alborozo. 
1  .v*  puso  en  la  blanca  espalda 
Ka  aljaba  con  flechias  dte  oro. 

Dcspertós-c  la  pastora, 
^'  mirando  ai  niño  hennoso, 
Arn^jándolic  las  armas. 
Le  dijo  con  du»lce  enojo: 
'*;  ]\ara  ijué  (|uiero  tus  flechas. 
Si  me  basta  C(Mi  mis  ojos?" 


EN  EL  ÁLBUM 

)E  MI  AMADA  TÍA  LA  SRITA.  SOLEDAD  PÉREZ 
SALAZAR 


Allá  en  ilo  más  recóndito 
De  la  floresíta»  'Uimbría, 
Al  despirntar  un  día 
Del  apacible  Abril, 

Regada  por  la  «ctoáfama 
Corriente  cristalina. 
Hermosa  y  peregrina 
Xació  una  flor  genti'l. 

Rra  una  fresca  y  candida 
1  \\  r  i  sima  a  z  iic  ena , 
Que  de  fragancia  ilrlena 
Sus  .pétalos  abrió. 

Miróla  el  blando  céfiro 
Y  de  ella  enamorado, 
Al  punto  co'n  agrado 
Juróle  eterno  a.mor. 

Y  con  afán  solícito, 
Cautivo  erutre  sus  hojas 
Solía  sus  coiígojas 
Amante  soispirar. 

La  flor  sensible  y  tímida 
De  tanto  amor  gozosa, 
Alzaba  venturosa  ^ 

La  frente  virginal. 
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Mas  ¡ay!  'qwe  luego  pérfido 
El  céfiro  inoonstanite, 
Por  otras,  á  la  amante 
r^lor  bella  a»bando!n«ó. 

Entonces  triste  y  i>álkla 
Llorando  s¡u  hoinda  pena, 
La  píidtca  azuoena 
De  aimor  al  fin  nniiric). 
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EN  La  playa 


[TRAürCCiÓN    LIBRE    DKL   ITALIANO] 

La  moche  se  aproxima. 
Desciende  á  la  ribera, 
La  brisa  .placeintera 
Tu  sien  refrescairá. 

Ven  y  gooeimos  juiíitos 
Díl  aura  la  d'iiilzura, 
Del  aura  grata  y  pura 
Que  va  rizando  el  mar. 

Dejajndo  el  vend-e  (prado, 
Dopde  reina  contigo  la  alegría, 
^a  á  la  plaiya,  -que  á  morir  va  e4  día, 
Y  tu  amante  te  espera  alfborozadlo. 

AI  «eixtender  la  noche  el  negro  velo 
^^tás  sobre  ilas  a^ias  las  estr-ellas 
^tratars»e  -más  fú'lgida's  y  bellas, 
y  por  la  mar  umdosa 
^^f>Tar  el  rayo  de  la  luna  hermosa! 

Al  son  die  blaonda  lira, 
^     D.e  los  tiernos  pastores 
z^  -cantaré  los  candidos  aimores, 
^  el  afecto  q'ue  al  alma  el  tuyo  inspira. 

^,    En-  tanto,  con  anhelo, 

;^  la  flexible  caña  y  el  anzuelo 

^^ aojarás  aá  mar,  y  si  en  el  prado 

-t>.      Eres  gentil  pastora, 
-•"^  la  playa  sefás  la  p^scadio-ra. 


J54 

Las  algas  del  j>eñasco 
I>ejanfio.  ama<la  mía, 
I-os  peces,  á  porfía 
i  11  s  redes  bu  scará n . 

^   las  ninfas  que  guardan 
L*>s  fiilgiflos  cristales, 
I>e  perlas  y  corales 
I  u  sv-no  colmarán. 
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A  LUCILA 


SONETO 


¿X'iste,   Lucila,  en  Ja  floresta   u'niibrosa 
Km  el  pri'mer  aíbor  de  la?  mañaina, 
Entre  las  flores  elevarse  uifana 
]^"resca  y  purpúrea  la  nacienite  rosa? 

Osténtase  gallarda  y  olorosa ; 
Mas  ¡aiy!  en  vano  \yor  vivir  se  afana, 
Porcjue  del  so'l  la  limibre  meridiaina 
Agostará  la  flor  g;en»til  y  hermosa. 

De  la  dioha  tannhién  la  flor  un  día 
Mi  vida  embalsainando  con  su  esencia 
Mecida  diel  aimor  bella  crecía ; 

Más  las  negros  pesaires  sin  ckmencia, " 
Mi  corazón  colnianxlo  de  amargura, 
MaTchita.ro.n  la   flor  de  mi  ventura. 


En  el  álbum  de  las  señoritas  *^ 


Era  un  verjel  donde  variadas  flores 
Al  1k\^!o  de  las  auras  se  miecian, 

Y  sus  virgíneos  cálices  abrí-an, 
i^sparciendo  sua vinimos  olores. 

Mas  Sv.'  alzaban  entre  ellas 
Tres  flores  aclamadas  por  «iiiás  bellas : 
Una  violeta  de  fragancia  llema, 
Pura  como  la  luz  «del  claro  día 

Y  grata  mucho  más  que  la  serena 
Faz  de  la  reina  de  la  noche  umbría. 

Una  rosa  adorante  y  puopurina 
Galana  y  í?ediictora, 
Quie  en  .^i  seno  guardaba  peregrina 
Las  fecundantes  perlas  de  la  aurora. 

U»na  azucena  candida  y  hermosa, 
Que  perfumaba  el  apacible  a'mbiemibe, 
Alzaba  al  cielo  su  amorosa  fnentse, 
Entre  las  otras  descoUa»nri^  airosa. 

Y  era  también  ])intada  mariposa 
Que  en  torno  d.e  las  floréis  revolando. 
Absorta  su  bcllieza  contemplando ; 

''Flores  lindáis,  lozanas, 
"Que  <\e  aqiueste  pen-sil  sois  soberanas, 
— Así  una  vez  las  dijo  temerosa — 
"Xo  míe  atrevo^  á  a^mholar  el  don  preciado 
**De  vuestro  amor;  mas  si  gozar  me  es  dado 
''Vuesítra  dulce  amirstad,  seré  dichosa.*' 
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V^osotras  so  fe,  ¡oh  niñas  heohioeras! 
De  ojos  de  fuego  y  de  gentil  ciintura, 
Quic  radiantes  die  gracia  y  hermosura. 
Llenas  estáis  de  encantos  seductores; 
X^'osotras  sois  las  penegrinas  flores. 

Y  yo,  como  la  tSmídia 
•  Mariposa,  también  digo  gozoso: 
¿  A  quién  vuestra  amistad  no  hará  dichoso : 

Octubne.  de  1867. 
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AL  PARTIR 


[iMPIJOVlSAnÓN] 

¡  Adiós!  Vasf  á  partir!  Ave  viajera 
P^l  vuelo  trendes  á  tu  gnato  nklo; 
Pero  ¡  ay !  nos  dejas  «eoi  «fcu  au-deticia  fiera 
Cotí  tu  recuerdo  el  corazón,  herido. 

Te  ll'c'xJíías  a»!  partir  nuestra  alegfft, 

V  nos  dejas  transidbs  die  quebranto; 
¿Que  quién — si  llegó  á  verte — odvidaria 
1'u  dulce,  tierno,  irresistible  encanto? 

Al  .decirte  el  ¡  Adiós!  de  deíS»i>eidida 
Segura  vé  de  nuestro  afecto  ardiente. 
Que  tu  hechicera  tmagien  esculpidla 
Quedará  ])ara  siempre  en  nitesfra  niente. 

Mas  (Hiando  te  lialles,  Lupe,  en  t\i8  hogares 
Xuestra  pura  amis/tad  también  recuerda, 

Y  su  memoria  en  tí  jamás  sie  pierda 
Ciíal  se  pier:l»en  las  andas  en  los  mares. 
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A  un  amige  expatriado  por 
causas  políticas 


.SONETO 


La  patria  de  tu  amor  ausente  Horas 
i  Oh  caro  amigo !  en-  apartado  suelo, 
Sin  que  logren  meng'uar  tu  negno  diielo, 
Las  ciudades  que  ves  •encantajcíora's. 

I^jos  esitás  de  la  i?i.uj*ei^  que  adoras 

Y  de  las  preladas  que  te  diera  el  cielo; 
Por  eso  i  ay !  en  :t«  amargo  dlesiconiSU'^lo 
Trascurren  para  ti  lentas  las  horas. 

Yo  que  no  olvido  tu  amistad  ¡preciada, 

Y  que  sieiil«to  aipenarme  con  tus  penas, 
Pido  Al  que.  hizo  los  orbes  de  *la  nada 

Que  de  tu  alma  disipe  los  pes'ares, 

Y  *que  «dándote  elidía  á  'rría.nos  Iknas 
Prortito  feliz  te  vuelva  á  tus  hogajres. 


A  MANUEL  M.  FLORES 


[al    KKCIBIK   ¡«rff  PO£C*IAli] 

¡(jra.cias,  Manaiied!  Las  flores  exquisita 
Con  que  has  formado  el  ramo  que  me  diste. 
Tienen  tan  grato  aroma  que  embalaunan 
Do  mi  vkla  d  <l«esierto  árido  y  triste. 

¡Gracias,  Manuel!  tus  tiernas  ''Pasionaiias" 
Son  las  flores  más  beiUis  tie  mi  buiBrto, 
Y  cuan<lo  las  coniten^lo  9Án  ae  alboroiza 
Mi  cora'zón  para  la  dlidia  muerto. 

;  \'  cómo  no  sentirlo  alborozado, 
( )lvi(landb  su  annargo  descottSUieJo, 
Cuando  los  ecos  son  tus  d^itces  trovas 
r>c  los  cantas  <liu;lcisimos  del  cielo? 


Si  i^^ratos  6o>n  tu«s  ver.sos  ouaí  los  trinos 
1>L'1  bello  ruiseñor  en  .la  enramadia, 

Y  más  tieriuos  aún  (|uc  los  arrul'los 
l>e  -tórtola  gentil  y  'cnaimoradia. 

Si  á  v-eces  son  tus  cantos  manso  afTO>'0 
(^ue  se  \a  .freslizando  lentre  las  f Iones, 

Y  cuyo  tenue,  aelestial  muir»murk> 
Remeda  dulce  plática»  dle  amores. 

1F 


i6i 

Y  asemejan  á  veces  los  rugklas 
De  hirviente  y  espu'maSia  catarata 
Qire  se  roni(pe  ai  sailtar  entr-e  las  peñaos, 
Olidas  formaíido  de  luoknite  plata. 

• 
No  -es  modesta  g-iiirnakla  de  violetas 
La  qiue*  hais  tejido  tú,  sino  esiplendente 
Magnífica  ooromía  qiue  debiera 
Ceñir  d»e  nina  bcld'ad  la  regia  frente. 

Mas  pues  que  don,  Manuel,  tan  estimado 
Tu  sinceTo  cariño  hora  me  ofrece, 
Como  grato  reouierdio  die  tu  afecto 
Lx>  acepta  mi  atmiistad  y  lo  agradece. 

1875. 
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EL  BOTÓN  DE  ROSA 


[en  i\\  álbum] 

• 

De  híernioso  color  «de  grana 

Y  fraga¡iicia  óeáicioisa, 
Desjxinltó  un  bortón  ck  rosa 
l>e  Abril  en  una  mañana. 

Mas  a'j>enas  «atreaibría 
Sus  pétalos  d-elicados, 

V  ya  mil  tiernos  cuidados 
X'enturoso  recibía. 

Cuidados  que  tdilig»emte 
Le  impartió  una  jardinera, 
(Jue  por  la  rtor  hechicera 
\ '  e  1  a:b a  am ( >r os annen-t e . 

^'  c|ue  l)ien  ,]>resto,  gozosa, 
X^ió  á  aquel  náciemte  ])otón, 
Al  calor  de  la  testación, 
Tornarse  g'a-l'larda  rosa. 

iMnonces  ¡con  cuánto  ainiheio 
Cuidaba  la  linda  flor, 
Evitándole  el  rigor 
Del  sol,  idol  viento  v  del  hielo! 
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Y  así,  recibiendo, tantos 
Desvelos,  ila  flor  crecía 
Aum-entando  ca.dsai  día 

En  bermosiiira  y  eircantos. 

En  ese  sueño  de  amores 
De  su  vida  encamtaidora, 
Perlas  le  datoa  la'  aurora 

Y  trinos  los  ru  i  señores. 

Y  en  dichosa  primiavera 
La  flor  pasaba  la  vida, 
Queriendo  y  siando  qoierida 
De  la  amamte  jardinera. 

*  4í  • 

Tú,  cual  el  botón  de  rosa. 
Vas,  linda  joven,  creciendo, 
Los  cuidadtos  recibiendo 
De  una  madre  cariñosa. 

Y  en  su  ama«ble  compañía, 

Y  escuchaindo  svfs  consejos, 
De  su  virtud  los  refilejos 
Sofli  la  antorcha  que  «te  gaiía. 

j  Plegué  al  cielo  que  á  su  lado 
Mires  correr  tu  existencia). 
Sin  que  el  hado  en  su  inclemencia 
Te  robe  su  amor  preciado! 

Versos  -11 
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i  Quiera  el  cielo  que  dichosa 
Goces  siempre  las  delicias 
De  disfrutar  las  caricias 
De  tu  madre  cariñosa! 
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EPITAFIOS 


I. 

Sintió  su  pla'nta  iherLda 
Por  los  abrojos  a»!  tocar  d  suielo, 

Y  ánheiaindo  otra  vidia. 
Las  alas  desplegó  con  rumiíbo  aJ  cielo. 

II. 

Cu»ajl  tierno  Htío  qjue  tronchó  el  arado 
Cuamdo  apenas  su  cáliz  entreabría, 
*      Sucutnbisftie  ai  airado    • 
Y  rudo  gol'pe  de  la  muerte  imipía; 
Pero  tu  alma  voló  candida-  y  pura 
A  la  reglón  de  la  eternal  ventura. 

III. 

Al  escuchar  la  voz  quie  desde  el  cielo 
Te  dirigió  tu  cariñosa  madre, 
Emprendiste,  á  alcans^arla,  el  raoido  vuelo, 
Dejando  sumeíigido  eai  hondo  duelo 
A  tu  Lafeliz  é  inconsolable  padre. 

IV. 

*    Al  dejar  el  desierto  de  la  vida 
Donde  era  tu  cariño  nuestro  anhelo 
De  «tu  ejemplar  virtud  ¡Madre  querida! 
Fuistes  el  premio  á  recibir  al  cieJo. 
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TRAnrCCIONES   OR    MELEAGRO 
I 

LAS  ESTACIONES 


1'ns  bellísimos  ojoj  rrue  presentan 
Las  varias  estaciones: 

Si  n^v  miras  a^legre  y  plaicentera 

Me  n-cuerdas  la  gTa4:a  priiuavera. 

Me  lia'v*es  pensar  despinés  en  el  estío 
Si  tii.^  negras  ¡  npi'as 

I  brillan  de  aimor  con  el  ar<iiien»te  fuego. 

1^1  oicño  á  mi  mien-te  viene  luego 

Si  -L's  tierna  y  aipaci'ble  tu  miradia. 
Y  en  fin,  al  verte  airaida 
Mirarme  con  desvio, 

Rccir^'rdt)  al  pumto  la  estaicióm  'helada. 
1^1  trisite  invierno  frío. 


II 

LOS  GOCES  DEL  AMOR 


Soñé  anoolio  ijue  amor  trajo  á  mis  brazoe 
l^na  joven  más  linda  quie  las  flores, 

Y  que  ardientdío  en  amores 
T.a  estrechaba  á  mi  pecho  en  dulces  lazo? 
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Soñé  tainbi'én;  que  con  cariño  ardiente 
ÜMH  ósculos  le  daba  em  la  alba  fneñte, 

Y  €11  las  mejillas,  y  en  los  labios  rojos ; 

Y  que  el'la  con  pasión,  y  entre  sonrojos, 
Me  prodigó  tierní simas  caricias. 

Mas  ¡ay!  que  al  punto  desperté  del  sueño 

Y  huyó  ajquel  cuadro  de  píoicer  risueño, 
Tan  fugaz,  cuail  de  amor  son  las  delicias. 


III 

LOS  OJOS  DE  TIMARA 


Son  tan  bellos  los  ojos  de  Timara, 
^ue  el  mismo  Amor  si  algu  a  vez  los  viera, 
Subyugado  por  ellos  se  sinitiera, 
Y  en  amores  por  ellos  se  abrasara. 
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EL  VERDADERO  AMOR 


TRAI)l(XlOX   DE  SAFFO 

C'iián  feliz  es  quien  junto  á  tí  suspira, 
I)c  tu  voz  escudiando  la  dulzura, 

Y   tu   aliento  respira, 
\  el  grato  néctar  de  tu  risa  apura! 
y  goza  <ie  tus  ojos  la  luz  pura 
One  hace  arder  en  mi  -pecho  voraz  Uanii 

En  mi  i>eaho  que  te  ama 
(On  tan  grande  pasión,  que  al  verte,  lueg 
Si»  turban  mis  sentidas,  se  obsciu-eoen 
Mis  ojos,  y  mis  labios  enmudiecen, 
^'   corre  por  mis  venas  sutil   fuego. 
V  tanto  me  fascinas  y  me  encantas 

Que  pálida   y   temblando, 

Apenas  respirando, 
Moribunda  de  amor  caigo  á  tus  planta: 
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AMOROSA 


Elisa   s^eductora. 
Dulce  amor  mío, 

Más  puTa  que  las  aguas 
Del  claro  río ;  . 

Oye  mi  canto, 

Y  á  compasión  te  mueva 
Mi  triste  llanto.  . 

Más  inocente  y  bella 
Que  lind^  rosa 
Que  en  la  campiña  crece 
Fresca  y  donosa; 

Blanca  azucena^ 
Oye  de  mis  amores 

La  cantilena. 

Entre  penas  pasaba 
La  amarga  vida, 
Sin  dicha  y  sin  amores, 
Prenda  querida; 

Mas  ¡ay!  al  verte 
En  ventura  tornóse 

Mi  triste  suerte. 

Y  de  amor  desde  entonces 
Soy  tu  cautivo, 

Y  para  amarte,  Elisa, 
Tan  sólo  vivo; 


lyo 


Y  hasta  que  muera  - 
Te  querré  con  delirio, 
Xiña  ihedhicera. 


En  tí  pensar  do  me  halla 
La  luz  del  día, 

Y  em  tí  también  pensando 
La  nodhe  umbría. 

Tú,  mi  tesoro 
Eres  y  mis  delicias, 
Y  yo  te  adoro. 

¡  Y  con  rigor  me  tratas. 
Hermosa  Elisa, 

Y  no  luce  en  tus  labios 
Una  sonrisa. 

Dulce  consuelo 
Que,  iris  de  amor  y  dicha 
Brille  en   mi  cielo! 

Mírenme  con  ternura 
Tus  lindos  ojos, 
U.n  "sí"  de  amor  pronumcien 
Tus   labios   rojos. 

Venga  la  brisa 
A  decirme :  *Te  quiere, 

"Te  quiere   Elisa." 


1/1 
SONETOS 


A  ELISA 


I. 


Perdida  ya  la  paz  y  la  ventura, 
Abrigando  en  el  pecho  amargo  duelo, 
Miiné  una  vez  en  el  zafir  del  cielo 
Una  estrella  brillar  nítida  y  pura. 

Al  contempJar  su  tíánídida  hermosura 
Senti  inuTidarme  de  feliz  consuelo, 
ToTJiéla  á  ver  con  ardoroso  anhelo 
Y  volvióse  á  calmar  mi  desventura. 

Tú   eres,  Elisa,  tú,  gentil  zagala 
Reina  del  prado  y  la  florida  vega, 
A  -quien  jamás   en  hermosura   iguala 

'La  rosa  que  ei  Abril  fecundo  riega; 
Ese  astro  bienihedhor  que  vierte  en  mi  alma 
La  dulce  paz,  la  regalada  calma. 

1864. 
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n. 

Esta  recibe  que  mi  amor  te  envía 
l^Vcsca,  gallarda,  purpurina   rosa, 
Que  hace  un  instante  en  el  pensil,  donosa 
Sus  galas  ostentaba  y  lozanía. 

Su  cáliz  virginal  se  abrió  áú  día 
Al  primer  beso.   Flora   cariñosa 
Pintó  sus  hojas  con  carm'in,  y  hermosa 
Entre  las  flores  con  primor  crecía. 

Recil>e  aquesta  flor  gentil  y  bella, 
Que  em]>lema  de  mi  amor  luoe  galana 
Y  á  quien  meció  la  perfuimada  brisa. 

Es  linda  como  tú,  mas  no  cual  ella 
Que  amarillenta  morirá  mañana, 
Muera  el  amor  que  me  juraste,  Elisa. 

1864. 


^3 
III. 

Herido  de.  letal  melancolía 
Pasaba  con  dolor  hora  tra-s  'horaj 
Triste  me  hallafca  al  despuntaír  la  aurora 
Y  estaba  triste  al  expirar  el  día.  . 

La  vista  al  cielo  con  aifán  volvía 
Hasta  que  al  fin,  Elisa  ementad  ora, 
Una  voz  escudhé  consoladora 
Que  le  tomó  á  mi  pecho  la  alegría. 

"Para  calmar  tu  n«egra  desventura 
— Dijo  ía  voz — un  ángel  de  hermosura 
*"A1  cielo  plugo  que  bajase  al  mundo." 

lEse  ángel  de  «bondad  eres,  tú,  Elisa, 
De  cui>io  amor  la  celestial  scmrisa 
Eji  dicha  torna  mi  pensar  profundo. 

1864. 
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IV. 

\'cii,  Elisa  gentil,  qiie  ya  á  la  danza 
Armoniosa  la  música  convida. 
Hoy  tiue  on  tus  labios  el  amor  anida. 
Hm-  i|ue  en  tu  frente  brilla  la  esperanza. 

\'en,  Elisa,  á  danzar,  mas  sin  tardanza, 
^'  gozaremos  de  la  alegre  vida, 
( )ra  i|uo  estamos  en  la  edad  florida, 
( )ra  (jue  <lisfrutamos  de  bonanza. 

Pues  el  tiempo  en  su  giro  con  presteza 
Estas  horas  de  encanto  y  alegría 
X'emlrá  á  troi'ar  en  años  de  tristeza; 

y  si  no  cxistMi  en  invierno  flones, 
Tamj)oco  on  la  vejez  triste  y  sombna 
Existen  ilicha.  ni  placer,  ni  amores. 

1864. 


A  una  flor  del  jardín  de  Elisa 


Flor  de  gallardo  talle, 
Qii^,  olorosa  y  ¡lozana, 
Naciste  del  Abril  una  mañana, 

Y  eres  la  reina  del  florido  valb; 

Tú  á  quicen  la  dulce  brisa 

Halaga  cariñosa; 
Tú  que   feliz   disifrutas,   flor  hermosa, 
Del  grato  amor  de  la  hechicera  Elisa : 

Ella  tierna  y  clemente 
Del  vendaval  te  ampara ; 

Y  si  acaso  del  tallo  te  separa, 
Dichosa  adornarás   su  blanca  frente. 

Toma,  y  guarda  este  beso  en  tu  cerrada 

Y  virginal  corola, 
A  nadie  se  lo  des,  sino  á  ella  sola 
Al  llevarte  á  sus  labios  mi  adorada. 

Y  dile  entonces,  flor,  que  esclavo  quiero 

Vivir  de  su  hermosura, 
Que  es  inmensa  para  ella  mi  ternura, 

Y  dile  que  de  amor  por  ella  muero. 

T865. 
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EL  CÉFIRO  Y  LA  ROSA 


Crece  en  mi  huerto,  Elisa, 
Gentil  y  Ihermosa, 

Una  flor  hechicera, 

Purpúrea  rosa. 

Y  sus  primores 
iSon  tantos,  que  la  llaman 

Reina  la«   flores. 

Gime,  Elisa,  en  mi  huerto 
Céfiro  blando, 

Que  á  la  rosa  gallarda 
Vive  adorando. 

Y  complacido. 
Mira  su  amor  por  eMa 

Correspondido. 


Elisa  hermosa, 
Yo  soiy,  dichoso,  el  céfiro; 
Tu  eres  la  rosa. 


1865. 
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SERENATA 


Bella  sultana  de  mis  amores, 
Hurí  hechicera,  ninía  g:entil. 
De-  puras,  frescas»,  gaillardas  íloreí 
Búcaro  hermoso,  lindo  pensil. 

Abre  tus  celosías 
Para  que  el  viento 
Te  lleve  entre  perfumes 
Mi  duke  acento. 

Si  desoyes  mi  queja, 
De   amor  venásme   muerto 

Bajo  tu  reja. 


1865. 
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EN  UN  M.B.UM 


(ESCRITO  EN  QEROGLIFICO) 

An^el  de  amores,  herniosa  niña, 
I'lor  la  más  beHa-  de  la  campiña, 
Te  aniíim  siempre  mi  corazón. 

Y  enamorado  de  tus  encantos, 
Sólo  la  mdierte  romper  las  santos 
Lazos  pudiera  de  este  mi  amor. 
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LALAGE 


ROMANCE 
I. 


Eras€  una  linda  niña 
(Mas  bien  que  niña  era  un  ángel) 
Cuando  nació  le  pusieron 
EJ  tierno  nomibne  die  Láliafge. 

Erase  gentil  y  hermosa, 
Llena  de  gracia  y  donaire, 
Con  unos  ojos  ardientes 
Negros  coíno  el  azabache,  , 

Con   unos   dientes   de   perlas, 

Y  unos  labios  de  corales: 
Eran  sus  pies  muy  pyequeños 

Y  esbelto  y  lindo  su  talle. 

Era  su  alma  tierna  y  pura 
Como  el  amor  de  una  madre, 

Y  era  la  joven  sencilla 
Como  la  tórtola  amante. 

Del  amor  la  ardiente  llama 
Vino  una  vez  á  abraisarle 
El  alma,  y  por  vez  primera 
Almo,  y  con  pasión  muy  grande. 

Verto».— 12. 
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Era  su  amante  tm  mancebo 
Que  por  ella  en  amor  arde. 
Que  la  quiere  con   delirio, 
Y  hasta  donde  amar  es  dable. 


II. 

Una  noche  en  c*I  c.>pacio, 
Entre  cándidkos  celajes, 
La  blanca  luna  lucia 
Pura,  límpida  y  brillante. 

Era  una  noche  de  aquellas* 
En  que  el  aura  apenas  bate 
Sus  leves  alas,  y  el  suelo 
En  calma  y   silencio  yace. 

De  piíe,  junto  á  una  ven^tajua 
Que  hay  en  solitaria  calle, 
l^n  galán  eisipera  tierno 
Al  imán  dic  sais  aifames. 

Luego  siei  mira  en  el  neja, 
Forma  humana  dibuja-rs-e : 
Eran    el  novio  dic'hoso 
Y  la  encantadora  Lálaíge. 

De  la  luna  á  los  fulgores 
Largo  rato  los  amantes 
Hablaron,  mas,  qiué  dij^eron, 
El  cielo  y  ellos  lo  saben. 


i8i 

Mas    después    al    despedirse 
Resonó  un  beso  en  la  calle, 
Cuyo  amoroso   sonido 
Se  fué  perdiendo  en  el  aire. 

El  se  apartó  de  la  reja, 
Y  ella  viéndole  alejarse 
Dijo  tierna:  ''¡Lo  amo  tanto, 
Que  más  no  ha  de  amarlo  nadie  V 

Y  él  exlhalando  un  suspiro 
Exclamó :  "¡  Dios  me  <la  guarde 
"Para  -que  siendo  mi  esposa 
''Ponga  fin  á  mis  pesares.!" 
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MALES  DE  AUSENCIA 


Desde  aiquel  infausto  dia 
Que  me  separé  de  aquella 
Joven,  seductora  y  •bella. 
Que  toda  mi  didha  hacia. 

Desque  la  luz  de  sus  orjoe 
No  aluanbra  ya  mi  camino, 
Ni  su  rostro  peregrino 
Quita  de  mí  los  enojos. 

A:gobiado  sin  clemencia 
Por  la  pena  maldecida, 
Voy  arrastrando  la  vida 
"Llorando  males   de   ausencia". 

Cuando  á  su  lado  me  hatliba, 
Con  infinita  dulzura 
Míe  veíja,  y  su  ternura 
Y  su  pasión  me  juraba. 

Yo  la   escuohaba  de  hinoios, 
\'  olla  con  amor  ardiente 
Sobro  mi  abrasada  frente 
I\>saha  sus  labios   rojos 

Mas  lejos  de  su  presencia 
Hoy,  el  refulgente  día 
Me  encuentra,  y  la  noche  umbría 
** Llorando  males   de  ausencia". 
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Vuelvo  la  vista  en  redor 
Pero  ¡  ay !  como  no  la  miro 
Exlhala  mi  alma  un  «uislpiro 
De  tristeza  y  de  dolor. 

Qu-e  se  haMa  de  pena  loca, 
En  soledad  lastimtera, 
Colmo  la  flor  qu^  naciera 
Solitaria  em  mía  roca. 

Y  tras   mi  amarga   existencia, 
Luchando  con  negra  suerte, 
Vendrá  á  encontrarme  la  muerte 
''Llorando  males   de  ausencia". 

1868. 
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RECUERDOS 


¡Recuerdos  de  mi  amor!  gratos  recuerdos 
Del  bien  <iiie  llr.ro  por  mi  mal  perdido, 
Dulces  memorias  de  un  amor  que  iha  Tiuido 
Cual  huye  la  existencia  de  la  flor. 

liratos  y  hermosos  para  el  alma  niia 
Como  os  para  el  sediento  clara  fuente, 
Son  los  recuerdos  de  mi  amor  ardiente 
De  mi  primero  y  d'esdichaido  aimor. 

Conocí  á  una  mujer  hermosa  y  pura, 

Y  en  la  luz  de  sus  ojos  ardorosa 

Me  abrasé  cual  la  incauta  mariposa 
De  la  lámpara  abrásase  al  calor. 

V  la  adoré  con  la  ternura  inmensa 
Con  que  amarán  los  ángeles  del  cielo; 

Y  ella  también  con  infinito  anhelo 
Me  consaí^fró  su  virginal  amor. 

Era  más  blanca  que  la  leve  espuma, 
Era  más  bella  c|ue  la  luna  hermosa, 

Y  más  gallarda  que  la  palma  airosa  , 

Y  más  sencilla  que  modesta  flor. 

Y  llena  estaba  de  virtud  y  hechizo, 
v^  llena  de  candor  y  de  inocencia : 

Su  alma  era  cáliz  de  exíjuisita  esencia. 
Su  i>echo  un  vaso  cjue  guardó  mi  amor. 
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Mas  el  ángel  de  Dios  tendiendo  el  vU''lo 
La  llevó  á  la  mansión  del  dulce  encanto, 
Dejlándome  en  los  ojos  triste  llanto, 
Y  el  alma  traspasada  de  dolor, 

Hasta  que  llegue  el  venturoso  día 
Que  abandonando  el  deleznable  suelo, 
Con  ella  para  siempre  allá  en  el  cic'3 
Goce  feliz  de  su  envidiable  amor. 
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A  UNA  MUJER 


La  blanca^  nítida  níevie 
Qute  del  volcán  extín^ido 
Brilla  en  el  cráter,  oculta 
Un  negro  profundo  abismo. 

iMujer:  tu  sieíoiblaiiite  hermoso, 
Mas  hermoso  que  «í  de  ua  án^el, 
Coibrie-  el  abismo  de  tu  ahna 
Aun  más  negro  y  aun  «más  grande. 


9 
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BAJO   LOS   TILOS 


(imitación  del  francés) 

,Te  acuerdas,  dime,  de  la  noche  aquella 
ic  d€  los  tilos  á  la  sombra  girata, 
Sin  más  testigos  que  la  luna  bella, 
Q«e  dtí  lago  el  cri-staJ  tomaba  en  plata, 
g  De  «moción  palpitante  y  alegría, 
.  Al  contemplar  tu  rostro  seductor, 
T^  dije:  ***Siempre,  alma  d'el  alma  mía. 
Será  tuyo  mi  amor?" 

Al  escuchaíTme,  uniste  con  ternura 
A  mis  manos  las  tuyas  delicadas, 
Inundóme  de  plácida  ventura 
El  hechizo  sin  fin  de  tus  miradas ; 
Y,  voslvtefftdo  un  Edén  «mi  trist-e  vida,    . 
Cubiertas  tus  mejillas  de  rubor. 
Me  dijiste  amorosa  y  conmovida: 
"Te  juro  eterno  amor". 

Ese  tiempo  pasó y  al  torpee  olvido 

Diste  tus  juramentos  inconstante; 
Mas  como  em  imí  tu  imagen  no  ha  podido. 
En  su  giro,  borrar  del  pecho  amante, 
Voy  á  sentarme,  cuando  al  sue'o  envía 
La  misteriosa  luna  su  fulgor, 
AHÍ,  bajo  los  tilos,  donide  un  día 
Me  jurastes  amor. 

1869. 
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A  delfín  A 

I. 

A  ti,  que  de  virtud  y  de  hermosura 
Eres  la  clara,    refulgente  estrePa, 
Que  die  mi  vida  en  la  tormenta  obscura 
Purísima  destella ; 

A  ti,  <iue  astro  de  .mágica  influencia 
Disipas  las  tinieblas  de  mi  cielo, 
Tú,  cuyo  amor  valvi^eira  á  mi  existencia 
La  dicha  y  el  consuelo; 

A  tí,  011  (juien  (juiso  la  bonda.i  divina 
Las  gracias  adunar  á  la  belleza,- 
A  tí  dirijo,  celestial  Delfina, 
Un  canto  de  terneza. 

¡  Cómo  no  dirigirte  tel  dulce   canlto 
Que  me  inspira  el  amor  que  siente  el  alma 

Cuando  tu  tierno,  irresistible  encanto 
Me  arrebato  la  calma! 

¡  Cuando  encendieron  del  amor  el  fuep) 
Kn  mi  pecho  tus  ojos  brilladores ! 
¡  Cuando  me  tienen  deslumhrado     y  ciego 
Tu  gracia  y  tus  primores! 

A  .tí  mi  peolio  con  ¡pasión  adora. 
Por  tí  su'S'pira  mi  alma  enamorada, 
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Y  en  mi  mente  tu  imagen  seductora 
Encuiéntrase   grabada. 


¡Aíy!   dime  por  piedad,  que  indiferente 
No  te  (hallas  á  mi  amor,  Delfina  hermosa ! 
¡Ay,  dime  que  mi  amor  puro  y  ardiente 
Aooges  bondadosa ! 

De   mi  triste   inquietud   compadecida 
Pronuncia  al  fin  el  ''Si"  que  tanto  anhelo, 

Y  me  darás  con  ese  "Sí''  en  la  vida 
Delfina  angelical,  de  dicha  un  cielo! 

II. 

Joven»  airo'sa,  ¡encantadora  y  bdla, 
Pura  como  la  candida  paloma, 
Más  apacible  que  la  clara  estrella 
Que  por  la  tarde  en  el  Oriente  asoma, 

Y  linda  mu^ho  más  ;  gentil  doncella ! 
Que  tierna  flor  de  delicioso  aroma, 

TiJ  eres  mi  amor,  -mi  encanto,  mi  alegría, 
Tuya  es  el  alma  y  la  existencia  mía. 

Por  eso  vengo  al  pie  de  tu  ventana 
Cuando  la  nocüe  con  su  negro  manto 
Del  cielo  cubre  la  extensión  lejana 
Dando  á  la  tierra  misterioso  encanto ; 
Por  eso  vengo  ^on  el  alma  ufana 
A  entonarte,  mi  bien,  sentido  canto 

Y  á  ofrecerte,  á  la  vez,  en  fe  de  amores, 
Cándido  ramo  de  fragantes  flores. 
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Dígnate  recibirlo,  niña  herniosa, 
Como  una  ofrenda  de  mi  amor  ardieoíe,  \ 
De  esa  pasión  intensa  y  ardorosa 
Que  ha  largo  tiempo  qu€  mi  pecho  siente. 
Pues  mientras  te  me  «muestras  desdcnosi 

Y  te  encuentro  á  mi  amor  indiferente, 
Es  más  voraz  de  mi  pasión  el  fuego, 

Y  más  te  adono  delirante  y  ciego. 

Sin.  tai  aouor  para  mí  la  .tniste  vida 
Ks  un  desierto  erial  lleno  de  abrojos, 

Y  con  la  calma  y  con  la  fe  x>^rdida 
Cuanto  miro  en  redor  me  causa  enojos. 

¡  Ay !  que  me  amas  también,  niña  qucridí, 

Ijea  por  fin  en  tus  divinos  ojos, 

Pues  te  amo  y  por  tu  amor  la  vida  dien 

Y  mil  diera    también  si  mil  tuviera. 


III. 

En  estas  modestas  flores. 
Símbolo  de  mi    cariño. 
Recibe.   Delfina  hermosa. 
De  tu  amante  el  albedrio. 

Mí  corazón  no  va  en  ellas 
Porque  lo  tengo  cautivo. 
Que  antero^s  me  lo  robaron 
Tus  negras  ojos,  divitios. 

# 

Tus  ojos,  nifia,  que  prestan 
Al  sol  su  fuego  y  su  brillo, 
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Tus  ojos  con  cuyos  rayK>s 
El  corazón  míe  has  h«erido. 

Encanitadora  Delikia, 
Mi  dulce  y  únko  hechizo, 
Tú  por  quien  ha  largo  tiem|X) 
Muriendo  de  amores  vivo; 

¡  Qué  mucho  es  que  te  idolatre 
Si  tu  semíHante  es  tan  lindo, 

Y  tu  frenite  resiplandeoe 
De  la  virtud  con  el  brillo ! 

Si  d-e  tuis  negros  cabeálos 
Son  como  seda  los  rizc-s, 
Si  en  tu®  purpurinos  labios 
El  aimor  tiene  sai  nido. 

Si  tu  talle  es  tan  esbelto 
Tan  degante  y  altivo, 

Y  es  tu  voz  tan  armoniosa 
(^ual  del  ruisieñor  los  trinos. 

Y  anadies,  gentil  Dcdfina, 
A  tanto  y  tanto  atractivo. 

Un  corazón  que  "es  tan  bueno, 
Tan  amoroso  y  sencillo. 

Y  así,  no  debe  admirarte 
Quíe  á  tu  amor  viva  rendido, 

Y  que  te  ^r^ezca  esta',  flores 
Eln  señal  <fe  mi  cariño. 


toj 


IV 


.  \.\>-no  ic  piívtaré,   Delfina  mia, 
I  ,1  avvU^rosa  pasión  del  pecho  amante, 
'\vn'avi  1(110  nio  coiiMime  desde  el  día 
:  r»  v:;v  '.nirc  lu  si*cluctor  s>emblante? 

V  .^r.u^  'Hulré  ilvcirte  qu^  te  adoro. 
^    .  \"^*V'-.ir:o  lui  amor  y  mi  desvelo. 

V  '  ;^\^  :u  ores  un  ángel,  y  3^0  igiioro 

.\^'*,i  viulcisinio  del  cielo? 

^!  i-^  *  v^  u\ijs»rta,  mi  bien,  tu  alma  entiende 
\       .  'í;/..í'x  vio  anuM*  y  de  ternura 
^  N.    N  \;o  corazón  coniiprende 

X     .      ;;  ..'vO  os  al  amarle  mi  ventura. 

\.".'       \     vX^ra.rón  tierna  y  bendita, 

V  .—      ■   ...  •'•  ^  ::v     v  ironto   l.iSri'^, 
^      s     '     .\ ■"  .\^ra/ón  palpifi 

•     "   .  -. /ol'o  :iis  mágicas  palabras. 

\       '     ..N^x  ".-.oa".  al  cielo  .plugo 

v'  V     .  \    /.^o  v\^v.  o!  alma  entera. 

^    X  '  -x-.   ',i  'A^r  si  jMorde  el  jugo 

■  .;       •  \  •.    .  •  .i  V..  V  también  muriera. 

\  •.,,'... -Vv    vvVí   ::or:ia  idolatría 
^utvpío.  ;ir.i:i  i  lii'  UK:  amor,  consiga  verte: 
\i'v.iv  :.   'Wv   '::v;ifv:rv::te^-  fría 
':\^:\:;v    :  v.  /.v  >a*.::v^r.  .  .sorá  mi  muerte. 
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V. 

Como  la  flor  que  al  margen  de  la  fuente, 
Al  trasponer  el  sol  eil  Occidente, 
R-ecobra  su  vigor  y  su  fne-scura 

^  Mecida  por  la  brisa  tenue  y  paira ; 

*  Encanto  de  mi  vida,  asi  tu  amante 
No  bien  miró  tu  se^dnctor  semblante 
Do  se  pinta  el  candor  y  la  hermosura, 

"  Cuando  lleno  de  diicha  alzó  la  frente 

Que  doblegara  un  día 

Al  duro  influjo  de  la  suerte  impia. 

Si,  m-ujer  celestial»  porque  era  triste 

Y  borrascosa  noohe  mi  existencia ; 

Pero  te  conocí  me  sonreiste», 

Y  en  mi  alma  con  tu  amor  brotar  hiciste 
Henmosa  flor  de  perfumada  esencia. 

Y  esa  flor   es  la  flor  die  mi  cariño, 

Del  tierno  amor  sincero 

En  que  por  ti  me  abraso 
Con  que  á  cada  momento  más  te  quiero, 
Con  que  te  he  de  adorar  mientras  que  viva,  ^ 
Sin  que  llegue  á  olvidarte  mi  memoria 
Porque  tú  eres  mí  bien,  tú  eres  mi  gloria. 

Y  no  estrés  jamás  que  el  lazo  estrecho 
Que  hoy  me  encadena  á  tí,  rompa  al*rún  día. 

Ni  tem^,  alrna  mía. 
Que  por  otra  mujer  lata  mi  pecho! 
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Pues  si  quiero  vivir  es  para  amarte, 
Para  estar  de  rodillas  á  tus  plantas. 
¿  Y  no  es  cierto  que  skoifxie  he  de  eocon- 

(trafte 
Enamorada  como  te  hallo  ahora? 
¡  Hoy  que  mi  alma  te  adora 

Y  que  en  placer  dulcisinio  se  eimbriaga 
Cuando  en  tus  labios  purpurinos  vaga 
De  amor  una  sonrisa  encantadora! 

¿No  es  cierto  que  me  quieres?  Di,  ¿no 

(es  cierto 
Que  tú  pacíais  mi  amor  con  tu  ternura? 
¡Ámame  si€m.pre  así,  doncella  pura: 

Y  cuainidó  en  su  furor  la  muerte  airada 

Rompa  los  dulces  lazos 
Con  que  estamos  unidos  tieraoimeiite, 
Venga  á  encontrarnos,  con  amor  aidíeii- 

Enlazados  mis  brazos  con  tus  brazos, 

Y  posados  mis  labios  en  tu  frente! 

VI. 

Más  pura  que  la  luz  de  la  mañana, 
Má«  hechicera  que  la  flor  galana 

Que  nace  por  Abril, 
Modesta  y  apacible  cual  violeta, 
Plor  bella  entre  las  flores  que  vegeta 
Oculta  en  el  pensil: 
Cándida  cual  balsámica  azucena 
Que  el  aura  mece  y  que  se  encuentra  Hena 
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De  aroma  'eimbrLagador, 
Eres,  Delfina,  encanto  dte  mi  vida, 
Tú,  mi  dulce  ilusión,  prenda  querida, 

Tú,  mi  adorable  amor. 

Tú    eres  la  clara  estrella 
Que  aliumíbra  mi  ca.miino. 
Eres  la  flor  más  bella 
Que  encuentro,  peregrino. 
De  mi  existencia  tétrica 
La  senda  al  recorrer. 

Conrt:igo  hallo  en  la  vida 
Seimbradas  gayas  flores, 
Sin  tí,  niña  querida. 
Abrojos  pmnzadoreis, 

Y  me  restara  ¡ay,  míseirol 
Tan  sólo  padecer. 

Tú  eres  el  dulce  hechizo, 
IMi  ibien,  ^que  me  enajena, 

Y  en  SOI  bondad,  te  hizo 
Para  calmar  mí  pena 

Dios,  y  en  ti  me  dio  un  bálsamo 
Que  alivia  mi  pesar. 

Pues  'mi  dicha  hace  eterna, 

Y  temtpla  imis  enojos, 
Una  mirada  tierna 
De  tus  rasgados  ojos, 
O  de  tus  labios,  plácida 
Sonrisa  celestial. 

Versos.— 13. 
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Mas,  I>elfina,  si  te  adoro, 
Si  te  quiero  con  paisdón. 
Tú  también,  hermosa  niña, 
Me  has  jurado  eterno  amor. 

Esta-  promesa  sagrada 
Xo  á  olvidarla  llegues,  no, 
V  fiel  permanece  siemipire 
A  tu  coinsitanite  amador. 

VII. 

AT.  EX'VIA'RLE  MI  RETRATO. 

Como  una  prenda  del  amor  constant 
Con  (jue  rendido  el  corazón,  te  adora, 
( niarda  el  traslado  de  tu  fiel  -aimante 
¡"Dclfina  encamtadora ! 

VIH. 

Xiña  de  los  negros  ojos, 
Xiña  de  los  la'báos  rojos. 
Tú  cuyo  rostro  me  encanta. 
Que  donde  fijas  tu  planta 
Tornan  se  em  flor  los  aihnoijois. 

X^iña  gentil  y  hechicera. 
Que  l'uces  en  la  pradera 
Como  reina  de  las  flores, 
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Tierno  imán  de  mis  amores, 
Dueño  de  mi  vida  enterti. 

Una  vez  más  yo  gozoso 
Quiero  templar  mi  laúd, 
Patra  eti  mi  canto  armonioso 
Celebrar  tu  rostro  herrr.oso, 
Tu  pureza  y  tu  vlrtu.l. 

Para  decirte,  bien  mío, 
Que  en  mi  amanti»  desvarío 
Te  quiero  icon  oiego  asrdor, 
Como  a»ma  la  tierna  flor 
A  las  gotas  de'l  roció. 


Tú  eres  acaso  un  ángel 

que  abandonaste  el   cielo 
Para  enjugar  mi  llanto, 

para  velar  por  nri ; 
Por  eso  en  mi  tristeza 

me  sirves   de  consuelo 

Y  torno  en  mis  dolores 

los  ojos  ihacia  ti. 

Por  eso  allá  en  la  noche 

tristísima  y  sombría. 
En  medio  Áe  mis  sueños 

te   miro   aparecer. 

Y  ai  deispuntar  el  alba 

y  cuando   muere  el   día, 
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Tu   iniaj^en  hechicera 

contemplo  por  doquier. 

Tu  voz  en  mis  oídos 

ariiiónica  resuena, 
Más  grata  que  los  trinas 

dell  dudce  ruisíeñor, 
Cuando  en  la  selva  umbrosa, 

Ikno  de  ainante  pena, 
Ent/)na'!e   á   su  amada 

írrfl  cánticos  de  amor. 

'l'us   plácidas  miraidas, 

miradas  de  terjiíiTa, 
Difunden  en  mi  i>echo 

contento  sin  igual, 
^'   soy   aun   más   dáchoiso, 

si  una  sonrisa  pura 
Me  dan,  hermosa  niña, 

tus  labios  de  ccwall. 

Si  por  tu  breve  talllie, 

e-ii  ajmoroso  exaetso 
Pasara  yo  mi  brazo, 

con  diíloe  timidez, 
Y  de  tu  linda  boca 

si  re^ribiera  1181  beso. 
De   dicha    enaj'.ntado 

quedara  yo  á  tus  pies. 

Porquie   te  adoro  tanto, 

mitad  del  a/lma  mía, 
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Quie  ni  vivir  quisklra, 

si  no  existieras  tú  ; 

¡  Janiá'S  tu  amor  me  fa/Lte ! 
sin  él  yo  'moriría, 
-  Y  paz  ipudíera  darme 

tan  sólo  -ell  ataúd. 

Y  asi  "fin  la  que  levantes, 

plleg-aria   fervorosa 
i  Amor  de  mis  amores! 

pide  al  leterno  Dios 
Que  cuatido,  tras  de  amarnos, 

bajemos  á  la  fosa, 
En  una  nuestrais  a/knas 

confándanse    las    dos. 

TX. 

Graciosa  y  Jiedhicera 
Te  presentaste  ane  nv  vista,  y  luego 
Abrasó  mi  al«ma  poi  la  vez  primera 
Del  enicendido  amor  el  vivo  fuego. 

Y  te  amé  con  pasión,  y  en  tí  la  gloria, 

Y  el  encanto,  y  la  dicha  hallé  en  la  vida, 

Y  tu  imagen  bellísima  y  queri=da 

Y  tu  nombre  grabós<e  en  mi  memoria. 

Y,  desde  aquel  instante 
En  «que  me  vieron  tus  ardientes  ojos. 
Rendido,  y  de  tu  amor  quedó  en  despojos 

Mi  corazón  amante. 

Y  te  amo  y  te  amaré.  Jamás  la  suerte 
Podrá  meiu^uar  4^  mi  pasión  la.  llama, 
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Qu-e  no  logra  extinguirJa  ni  la  muerte 
Cuando  con  todo  el  corazón  se  ama. 

Y  de  amores  por  tí  ane  encu-entro  loco, 

Y  te  idolatro  con  el  alma  entera, 

Y  más  te  amara  si  posibk  fuera. . . 
Que  udi  corazóni  para  quererte  es  poco. 

X. 

Alima  de  mi  a-lma,  dulce  amor  mío, 
V\ov  la  más  bella  que  crió  el  verjel, 
Tú  eres  la  redna  de  mi  aLbedrío; 
Mi  pecho  te  ama  cons-tante  y  fiel. 

¡Cóano  no  amiarte  si  eres  tan  buena, 
1'an  linda  y  pura  como  gentil, 
Si  tu  cariño  mata  mi  pena. 
Si  el  solo  verte  me  hace  feliz! 

Saber  <|ui>siera  yo  el  dulce  idioma 
Que  hablan  las  aves,  (jiie  .habla  la  flor, 

Y  en  él  decirte,  casta  paloma, 

i\li  ardiente  y  puro,  mi  eterno  amor. 

Ese  amor  grande  que  él  alma  siente, 
Amor.  (|ue  sólo  le  i.nsipiras  tú, 
Tú  en  cuya  hermosa,  'serena  frente 
Brillan  los  rayos  d-e  la  virtud. 

Jamás  el  curso  del  tiempo  vario 
PoK:lrá  en  mi  ]>echo  tu  amor  borrar. 
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Que  en  él,  mi  amada,  te  aloe  un  santuario 
Donde  tu  imagen  tiene  Uin  altar. 


Ven  á  mis  brazos,  'h'e'rtmo.sa  mía, 
Y  un  beso  dame  Uenoi  de  aimor . . . 
Si  me  lo  dieses. .  .yo  te  daría 
En  otro  beso  mi  corazón. 

XI. 

No  escucharás  mis  catiitos  de  ternura 
Ni  á  tu  amante  verás  ¡  Delf  ina  mía ! 
Que  me  aparta  de  tí  la  suerte  impía 
Llenando  el  corazón  de  honda  amargura. 

Y  mientras  á  tus  pies  vuelvo  anhelante 
Guarda  esta  efigie  de  tu  tierno  amante. 

Nunca  ¡ángel  de  mi  amor!  llegue  á  perderte 
Ni  roimpas  de  tu  amor  los  dulces  lazos, 
Que  antes  mi  corazón  se  hará  pe.-^azos 
Que  deje  un  solo  inistante  dte  quererte. 

^  XII. 

Cuando  hay  una  mujer  á  quien  aimamos 

Y  esa  mujer  -es  linda  y  heohiioera; 
Cuando  de  aanor  por  ella  palpitamos, 

Y  e«s  su  pecho  de  amor  ardiente  hoguer-i ; 
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Y  en  tanto  que  nosotros  la  adoramos 
Klla  nos  '([uiere  con  el  alma  entera 
La  vida  es  un  verjel  d-e  g-ayas  fices, 
Don-de  hay  fuentes  y  cantan  ruiseñores. 

Es  entonces  la  vida  todo  un  cielo 
De  placer  sin  igual  y  de  ventura ; 
No  conocemos  la  aflicción  ni  el  dtií:lo, 
Todo  es  amor  y  celestial   ternura; 

Y  pen^samos.  mirar  en  nuestro  anhelo 
Más  espléndido  el  sol,  la  luz  niás  pura: 
Ivs  entonces  la  vida,  amada  mia, 
Máf^i-ico  Edén  d«e  luz  y  de  armonía. 

Pero  inmenso  dolor,  míorr-i  tristeza 
Siente  el  alma  en  su  horrible  desencanto, 

Y  pálidos  doblamos  la  cabeza, 

Y  copioso  raudal  de  amargo  llanto 
llrota  del  corazón,  que  con   fiereza 
Oprime  entre  sus  manos  el  quebranto, 
Cuando  el  hado  nos  roba  en  sus  rigores 
Al  ángel  Ui-telar  de  los  amores. 

Y  entonces  el  verjel  (k  nuestra  vida 
Se  torna  en  triste  y  árido  desierto, 

Y  la  planta  al  pisar  se  siente  herida 
Que  de  abrojos  el  suelo  halla  cubierto; 
Porque  al  dejar  á  la  mujer  querida 

El  munido  vemos  enlutado  y  y-erto : 

Y  al  perderla  y  con  eTla  nuestra  calma 
Se  nos  arranca  la  mitad  del  alma. 
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_^;      Por  eso  un  gran  pesar  mi  pecho  sic-nte 
^'  Al  -aparta-rme  de  tu  diiloe  lado, 
7;  ¿Mas  qué  importa,  mujer,  que  hoy  inick- 

(mente, 
'  Y  cruel  nos  haga  padecer  el  had<'\ 
.  Si  á  gozar  de  tu  amor  puro  y  ardi*='nte 
^  He  de  volver  bien  pronto  enamorado, 
'    Y  el  cielo  entónees  nos  dará  en  ventura 
". .  Cuanto  hoy  nos  dá  en  dolor    y  en  amar- 

(gu-a? 

"^  XIII. 

:        Lejos  de  ti  ¡mi  solo  y  duke  idncanto! 

Sufriendo  el  corazón  tu  triste  ausencia- 
.    Yo  te  quiero  cantar,  y  en  este  canto 

Expresarte  de  mi  alma  la  dolencia. 

¡  Cuan  tardo  es  i  ay !  y  perezoso  el  vuelo 
Con  que  el  tiempo  cainina 
En  estas  horas  para  mí  de  duelo 
Que  ausente  estoy  de  ti,  mujer  divina ! 

Porque  en  vamo  el  placer  y  la  alegria 
Vienen  á  circundarme  por  doq<uiera. 
Que  ese  placer  el  corazón  me  hastía. 
Ese  placer  el  alma  me  lacera. 

Solamente  la  dicha  y  el  contento 
Puedo  á  tu  lado  hallar.  ¡  Ay!  Cuánto  ansio 

Porque  presto,  bien  mío, 
I>e  volvente  á  mirar  llegue  el  momento. 
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Ese  tan  grato  y  suspirado  instante 
\ín  que  muriendo  el  corazón  de  amores. 
Wielva  á  admirar  tu  celestial  semblante 

Y  la  luz  de  tus  ojos  seductores. 

Esc  instante  feliz,  en  que  mi  oído 
Escuche  tus  palabras  de  ternura, 

Y  en  c|ue  yo,  de  ¡placer  estremecido. 
Concluida  de  la  ausencia  la  amargura, 
Mi  amor  te  jure  puro  y  verdaldero 
Que  sólo  para  tí  guardo  en  el  mundo: 
l*(>r¡([ue  mi  corazón  es  tuyo  entero, 
Porque  te  adoro  con  amor  profundo. 


XIV. 

Xo  piciiises  por  piedad-  ¡joven  querida! 
Oue  yo  v>lvidarme  de  tu  amor  pudiera, 
Si  no  pueido  olvidarte  auntque  quisiera 
Porque  ores  tú  .la  vida  de  mi  vida. 

Y  solitario  y  triste, 
X'ertiendo  de  dolor  amargo  llanto, 
T.a  penosa  existencia  arrastraría 

Si  tu  amor  me  faltase,  hermosa  mía, 
l^lse  tu  dulce  amor  ¡  ay !  que  es  mi  encanto, 

Y  al  canil inar,  cumpliendo  mi  destiiK). 
Halh'ira   sólo  abrojos   punzadores, 

Y  no  existieran  para  mí  las  flores 
Qu<í  hace  tu  amor  brotar  en  mi  camino, 
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Xo  me  culpes  de  infiel  ó  de  inconstante ; 
Que  si  ausente  me  encuenitro  d-e  tu  lado, 
Es  ¿lo  dudas,  Deltfina?  que  á  tu  amante 
El  cáliz  de  dolor  le  oírece  -el  hado. 

Mas  tú  eres  mi  ilusión,  tú  eres  mi  gloria 
Te  amo  aunque  me  halle  lejos  de  tu  vis-ta : 
Te  olvidaré. .  .si  pierdo  la  memoria... 
Te  dejaré  de  amar. . .  cuando  no  exista!.. 


XV. 

DeMina  de  mi  amor,  niña  adorada, 
Desde  esta  soledad,  entre  las  flores, 
Quiere  cantarte  mi  allma  enamorada 
Su«   puros,   sus   dulcisimos   amores. 

Quiero  cantarte  y  que  la  brisa  leve 
Mi  a'pasionado  canto 
A  tus  oidos  en  sus  alas  lleve. 

Quiero  cantarte  porque  te  amo  tanto 
Que  me  llena  de  insólita  alegría 
Reípetirte  que  es  tuya  el  alma  mía. 

Y  jurarte  tamíbién  «que  á  cada  instante 
— íAunique  lejos   de   tí — ¡Delíina  beWa! 
Por  tí  suspira  el  corazón  amante. 

Quisiera  yo,  salvando  la  distancia 
One  -media  entre  los  dos,  peder  mirarte 
Y  llegar  á  tus  pies,  y  allí  jurarte 
Mi  ternura  v  mi  amor  y  mi  constancia, 
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Entre  las  ramas  del  frondoso  pino 
Su  nklo  tiene  el  pajarillo  (hermoso, 

V  el  cantor  de  las  selvas  peregrino 
Junto  á  su  dulce  amor  vive  •dichoso. 

¡  Guión  une  di'era,  frfiz,  a'kna  de  mi  alma: 
Aquí  en  la  soledad  de  la  espesura, 

En  la  nocturna  calma 
Tus  caricias  -gozar  y  tu»  ternura! 

Y  no  <iue  ¡  ay !  triste,  lloro 
Lejos  del  bien  á  -quien  rendido  adoro! 

ÍVto  muy  pronto  bondadoso  el  cielo, 
C'almando  el  (|ue  hoy  sentimos  negro  duelo, 
l'nirá  para  siempre  nuestra   suerte; 

Y  "entonces  ¡linda  niña!  entre  tus  brazos 
T^a  vida  he  de  pasar,  y  ni  aún  la  muerte 
Podrá  romper  de  nues¡tro  amor  los  lazo>. 

XVI. 

(rácela  hermosa  y  tímida, 
Pu»ra  y  gentil  paloma, 
Estrella  clara  y  fúlgida, 
Mor  de   ex.(|uisito   aroma, 
Oíyje.to  de  mi  amor, 

.'Qniiero  pulsar  mi  armónico 
í.aúd,  Delfina  amada, 
Y  ism  a-las  de  los  céfiros. 
Enviarte  apasionada. 
Tiernísinia  ca-nción. 
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íEscucha,  pues,  benévola 
'Al  bardo  que  te  canta, 
Que  con  pasión  insólit-a 
Te  adora,  á  quien  encanta 
Tu  imagan  celestial 

Tu  iina(g"ein  que  no  apártase 
De  mi  ¡tan  'h»edhicera !         — 
Tu  imagen  que  es  un  bálsamo 
Q\ie  en  nuestra  ausencia  fiera 
■Mitiga  mi  penar 

Refiérante  mis  cantigas 
La  cruel  melanooMa 
Que  dominó  mi  espíritu, 
Desde  el  amargo  dia 
Que  me  ausenté  de  tí. 

¿Cuándo  jaiy!  el  cielo  próvido. 
Mostrándose  apiaidado 
De  mis  ardieintes  súplicas, 
Me  volverá  á  tu  'lado, 
'Donde  era  tan  feliz? 

¿'Cuándo  ¡ay!  ¡llegartá  el  plácido' 
Y,'  [venturoso    instante,  * 

En  que  de  didha  trémulo 
Te  juré  amor  constante 
De  Dios  aíite  e!  altar? 

Entonces  ¡con  qué  júbilo 
Te  llamaré  "mi  El^posa" 
Y  en  urtia  unión  tan  célica 
Seremos,  niña  hermosa. 
Dichosos  sin  igual! 
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Y  entonces  con  tus  púdicas 
Caricias  seductoras 

Me  tornarás  en  rápidas 
^'  placenteras  horas. 
Mis  horas  de  sulfrir. 

Si  la  desgracia  horrífica 
Se  asienta  en  mis  hogares, 
Tu  amor  puro  y  sin  límites 
I'in  ciando  á  mis  pesares, 
Mi  vida  ham  feliz. 

V  cuando  baje  al  f-éretro 
Herido  por  ila  mu-erte, 
Sobre  mi  triste  túmulo 

A  colocar  acierte 

i'u  mano  blanca  flor. 

Que  con  tus  tristes  lágrima* 
l^e^í2:a'(la  el  mundo  vea.. 
Cándida  flor,  que  el  símbolo 
De  tu  cariño  sea, 
De  tu  constante  amor. 

XVII. 


¡  Mi  tierno  y  santo  amor!  ¡mi  dulce  encanto! 
Pura  como  los  anofeles  del  cielo. 
Que  de  mis  ojos  Ilias  secado  el  llanto. 
Tú  '(|ue  me  tornas  en  placer  el  duelo, 

Tú,  niña  encantadora. 
Por  !(|uien  siempre  de  amor  he  palpitado 
Heme  á  tus  pies,  mi  corazón  te  adora 
Cuanto  adorar  al  corazón  es  dado. 
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Heme  á  tus  pies,  alma  del  alma  mía, 
Yprefküdos  de  l'á^rimas  mis  ojos. . . 
San  lágrimas  de  amor  qu»e  yo  en  despojos 
Te  oÍTezco  de  mi  ciega  idolatría. 

¿Cómo  el  encanto  resistir  qu«e  qui¡so 
El  Supremo  Hacedor,  Delfina,  dart-e? 
¿Cómo,  mitad  del  corazón,  no  amarte. 
Cuando  haces  de  mi  vida  uti  Paraíso  ? 

B>íi\o  imán  die  mi  amor,  gentil  Dd'fina, 
Si  pudieras  saber  cuánto  le  adoro!... 

;Tan  hermosa  «eres  tú ! i  tan  penegrina ! 

y  es  pa-ra  mí  tu  amor  tan  gran  tesoro ! .  . . 

Yo  fuera  de  tu  amor  no  quiero  nada, 

Y  míe  espanta  la  idiea  de  pierderte, 

¡  Siempre  d-e  mí  te  encuentre  enamorada  , 

Y  si  me  has  de  olvidar. .  ánte's  la  muerte ! 


XVIII. 

Maña-ña,  hermosa,  cumplirás^  im  año 
lasque  amor  te  juré,  y  ;el  tiempo  pasa 
Sin  amengtiar  el  fuego  en  que  se  abrasa 
Mi  corazón,  á  la  incons»tancia  extraño. 

Que  mi  aixliente  pasión,  Delfina  mía, 
Oneciendo  más  y  más  vó  cad'a  día, 

Pues  toda  n»uleva  aurora 
Que  brilla  para  mí,  nuevos  encantos 

Descubro  que  altesora 

La  joven  seductora 
Cuyo  amor  torna  en  dicha  mis  quebrantos. 


JIO 

(JiH'  c'l  (hilce  "sí"  c¡ire  en  venturos-j  -ia 
Til  labio  pronunció,  fué  el  "fiat"  íecu-io 
[}\\c  hizo  l)rotain  en  nii  alma  la  alegjia. 

N    (ksdc  entonces  en  quietud  dichosa 

(¡ozando  tus  amores, 
\  .1  mi  vida  corriendo  ¡  6h  niña  hermosa! 
riKil  la  linfa  que  pa^a  entre  las  flores. 

\*  al  conteni»|>lar  tu  ang-elical  semblante 
\    al  escuchar  tu  voz  tan  armoniosa. 

l*al«l>ita  alborozado 
Pe  oclostv  i>lacer  mi  pecho  asmante. 

;  l's  con  tu  amor  tan  grand^e  mi  ventura 
i^^uc  t>tra  mayor  no  se  hallará  en  el  suelol 
;  V  hic  siompiic  me  amarás?      Sá  me  amas 

(siemprí 
liaras.    IVlfina,  d*e  mi  vida   el  cido!.... 

XTX. 

\iri:on  vio  amor;  lucero  .de  mi  noche 
1\m   viiiion  mi  ¡xx^ho  con  pasión  'Su&pira, 

Tu.  do  mi  vida  encanto, 
vhv\  10  ruoiio,  el  armoniosfo  canto  ^ 
i  Jut*  el  fut\iío  ardiente  de  tu  amor  me  inspin 

Vn  for'ua  do  mujer  existe  un  óngel 
l\'   no5.:iv^   \    copiosisimo  cabello, 

Po  labios  puquirinos, 
^■   vio  ojos  rntilanros  y  divinos, 
V  vio  tallo  ooniil  v  ebúrneo  cuello. 
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Y  ese  ángel  que  atesora  tanto  hechizo 
V  que  contemplo  en  mi  pasión  d«e  hinojos. 

Eres  ítíi,  virgen  pura, 
Tú  á  quien  pido,  mi  bien,  que  con  ternura 
Me  miren  siempre  tus  rasgados  ojos. 

Mírenme,  sí,  qire  bd)0  .en  sus  miradas 
La  dulce  inspiración  de  mi  poesía ; 

Mírenme,  y  aunqi^e  ciego 
Me  dejen  con  su  luz  y  con  su  fuego 
Más  vivo  que  el  del  sol  al  -medio  día. 

Tu  virtud  4Tue  cautiva  y  de  tu  rostro 
í-a  gracia  celestial  tanto  me  encanta, 

Qué,  de  amor  en  exceso, 
Quisiera  yo  impritmir  un  casto  beso 
En  ía  huella  ligera  de  tu  planita. 

Y  die  amor  á  tujs  pies  morir  quisiera, 
Porque  yo  de  la  vida  los  abrojos 

Olvido,  y  la  honda  pena 
Cuando  me  hace  feliz  y  me  enajena 
^"a  tierna  mirada  de  tus  ojcs. 

Cuando  me  encuentro  al  pie  de  tu  ventana 
Allá  en  la  noche,  y  con  amor  te  llamo, 

El  céfiro  ligiero, 
^  t'Us  labios  mil  veces — ^mensajero — 
^a  frase  me  traiga ;  "¡  Yo  te  amo !" 

^,    ¡Ai\'!  dame  un  beso  de  tu  linda  boca, 
*-no  siquiíera  enamorado  y  loco 

VereoB  —14. 
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Te  pido  en  mi  embolo^ o, 
Oiie  la  viiia  te  diera  pcM"  un  beso 
Aunque  ¡  ay  I  en  pago  de  él .  . .  lui    vida  es 

(poca 

Mi  pecho  es  un  volcán  de  arJiente  lava, 
V.  pues  nadie  amará  cual  yo  en  la  tiena. 

Por  compasión  te   nie^^o 
Que  :iie  ijuieras.  mujer,  con  todo  el  fuego 
(Jue  en  tu  sensible  corazón  se  encierra. 

XX. 

SONETO 

Delfina  aixgelical,  brilla  en   Oriente 
Risueña  el  alba  die  tu  hernioso  dia, 
^'  te  saluda  en  la  enramada  umbría, 
(un  su  «írato  cantar,  ave  inocente. 

La  flor  en  ailas  del  íu«;:az  ambiente 
Su   fragancia  balsámica  te  -envía, 

Y  colmado  de  insólita  alegria 

Te  saluda  también  mi  amor  ardiente. 

Luzca  cien  veces  para  tí  la  aurora 
De  tu  ííiraíti)  natal,  y  cjuií^r.i  el  cielo 
llaocrtie  tan  feliz  cual  te  hizo  bella. 

Derrame   en   ti  los  bienes   que  atesora. 

Y  siempre  mires  en  tu  dulce  anh-elo 
IVrillar  ra<lian!te  d-el  amoi   la   estrella. 
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XXL 

Bien-  saibes,  D.elfina  simpática  y  bella, 
Cuánto  es  lo  que  te  ama  mi  fiel  corazón : 
Bien  saibe's  que  vivo,  muriendo  de  amores 
Por  ti,  qu€  eres  átiígel  de  paz  y  d-e  dicha, 

Y  -el  alma  die  mi  alma  y  mi  único  amor. 

Bien  sabes  que  ail  verme  tus  ojos  divinos 
Hicieron  mi  pecho  de  amores  arder, 

Y  así,  desde  entonces.  Esposa  hechicera, 
*  Rendiido  á  tu  gracia,  ren^.ido  á  tu  encanto, 

Con  alma  y  con  vida,  yo  ciego  te  amé. 

El  tiempo  ha  pasado  con  rápido  vuelo 
Sin  que  haya  podido  mi  amor  extinguir, 
Que  amante  dichoso  ye  siento,  alma  mia. 
Crecer  es»e  fuego  vora.i  que  m-e  al^rasa, 

Y  vivo  miuriendio  de  amores  por  ti. 

Y  así  irán  conriemdo  los  años  veloces, 

Y  de  unos  viniendo  los  otros  en  pos, 

Y  así  irá  pasando  mi  vida  dichosa 
Hallándome  amaido  por  tí,  joven  bella, 

Y  amándote  sieimpre  mi  fiel  corazón. 

XXH. 

'Lozana  y  pura  cual  fragante  rosa 
A^  quien. mecen  las  áuias  del  Abril, 
Linda  y  esbelta  como  palma  airosa 
Eres  mi  tierna,  idolatrada   Esposa 
Eres,  niña  gentil. 


V  hay  tanti)  fiíego  en  tus  ardientes  ojos 

V  en  tus  risas  tal  gracia  y  tal  candor, 
(luardan  tanto  placer  tus  labias  rojos, 
One  yo  á  tus  pies  quiero  vivir  de  hinojos, 

Muñéndome  de  ainor. 

Muriéndome  de  amor  como  hoy  me  muero 
Al  contemplar  tu  rostro  celestial, 
Al  ver  que,  yo  si  con  pasión  te  quiero. 
Tú  me  idolatras  ¡ángel  hedhicero ! 
Con  ardor  sin  igual. 

Eres  el  dueño  tú  de  mi  albedrío 

V  forma  mi  cariño  tu  ilusión ; 
Tuyo  es  mi  coraz<>n  y  el  tuyo  es  mío: 
Yo  cou  tu  amor  m.e  encanto  y  me  extasío; 

Tú  vives  con  mi  amor. 


¡  Plegué  al  cielo  que  siempre,  niña  pura. 
Pueda  verte  como  hoy  tierna  y  feliz! 
¡Plegué  al  ciclo  guardarte  mi  ternura: 
Y  que  halk  yo  en  tus  brazos  la  ventura. 
Y  tú  ia  h-alles  en  mí! 


XXIII. 

Luz  de  mi  vida,  amor  de  mis  amores, 
Relia  como  el  rocío  matinal, 
Tú  que  hiciste  nacer  gallardas  flores 
De  mi  existencia  en  el  sendero  -erial. 
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Porque  es  alegre  con  tu  amor  mi  vida 
Miás  que  d-el  alba  la  risueña  luz, 

Y  fuera  sin  tu  amor,  niña  querida. 
Tan  triste  como  lo  es  un  ataiid. 

Por  .eso  ven^o  con  amor  ardiente 
A  .poner  á  tus  pies  mi  corazón 

Y  á  decirte,  mu«j'er,  que  mi  ataa  siente 
Por  tí  una  intensa,  sin  igual  pasión. 

Gentil,  radiante,  encantadora  y  pura 
Por  mi  camino  atravesar  te  vi ; 

Y  ante  la  luz  -que  irradia  tu  hermosura 
Deslumhrado  jDelfina!  me  sentí. 

Por  eso  al  verte,  en  plácida  alegría 
Mi  tristeza  y  mi  duelo  se  trocó; 
Por  eso  siempre  ; (hermosa  niña  mía! 
Te  ha  de  adorar  mi  amante  corazón. 


♦  ♦  « 

Oigo  tu  voz  tiernísima  y  sonora 
De  la  hrisa  «n  el  dulce  murmurar, 

Y  cuando  nace  la  rosada  aurora 
Remeda  tu  sonrisa  ang^tócal 

Y  tu  faz  miro  en  el  fulgor  incierto 
De  la  luna,  y  del  sol  te  vi  en  la  luz ; 

Y  sóilo  pien^so  en  -tí  si  «estoy  despierto 

Y  eres  el  ángel  de  mis  sueños,  tii. 


>i6 


Ailiós  ¡mi  bien!  mi  tierna  compañera 
Recibe  un  beso  de  mi  ardiente  amor, 
V  recibe  con  él,  niña  hechicera, 
Mi  fiel  y  apasionado  corazón. 
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EL  ÁNGEL  DE  MI  SUEÑO 


Más  blanca  qu-e  la  nieve, 

•más  suave  que  la  brisa, 
Flotante  y  hethloeíra, 

•faotéística  y  ge!n»til, 
Vaigando  entre  sus  laibios 

ítiernísátma  soníni«a, 
En  medio  de  m  sueño 

lía  vi  acercarse  á  mi. 

Airosa  como  sílüde, 

tradiamte  como   estreS'la, 
En  mi  fiíjó  sus  ojos 

con  ditlce  timidez, 
Y  yo  la  dije  entonóos : 

"Huri  galajia  y  bdlla), 
*'Eres  tal  vez  un  ángel 

con   formas   de  mujer?'' 

Moraba  antes  el  ciel'O — 
me  respondió — «y  un  día 
Abandoné  el  emipireo 

y  al  mundo  descendí 
Para  oallmar  tus  penas 

y  para  ser  tu  guía : 
So\'  díe  tu  didha  el  genio. . . . 
te  quiero  hacer  fdiz. 

Yo  vellaré  tu  sueño, 

tapizaré  de  floíres 


Ji8 


I -a  semla  que  en  la  vida 

tu  p^lanlta  debe  hoíllar; 

Tero  jamás  ingrato, 

buscando   otros  amores. 

\)q  mi  que  te  aimo  tanto, 

ite  quieras  apartar." 

Huyó  la  visión  rápida... . 

niie  despeirté   ded  sueño 

V  al  extender  la  viista, 

,¡oh  niña!   te   encontré, 

V  vi  que  eras  el  sillfo 

!tan  bello  y  tan  risueño 
(hi-e  entre  briMánteís  nubes, 
iniieciénídose   máré. 

1'ii  eres  la  casta  virgen, 

encanto  de  tná  vida, 
Con  cuyo  amor  la  suerte 

felliz  me   sonreirá : 
"^^o  te  amaré  con  fuego .... 

y  siemlpre ....    y   sin   medida 
Tú  que  ere^  el  arcángel 

de   mi  dicho^so  hogar. 

V  pasarán  -los  años .... 
y  bajaré  á  la  fosa 
^  on  mi  alma  arderá  siempre 
la  fllama  de  tu   amor; 

V  al  exJhailar  la  vida, 

por  tí,  mi  tierna  Eis-posa, 
^U8  iritimos  laitidos 

daní  mi  corazón. 
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A  EMILIA 


(A  NOMBRE  DE  UN  AMIGO) 

Yo  el  d'd  corazón  Minidado, 
Yo  el  del  corazón  de  roca 
Por  el  Amor  no  fledha-do ; 
■Pues  que  si  amor  he  jurauv.. . . 
Sólo  amaba  con  la  boca. 

Yo  que  del  Amor  reía.. 
Llamándolo:  tontería; 
Porque,  niña  ¡vive  el  cielo! 
Corazón  yo  no  teníia .... 
Que  era  un  pedazo  de  "hielo. 

Yo  que  de  Amor  me  burlaba 
Al  observar  su  despecho, 
'Porqoíe  el  arpón  quie  me  enviaba 
Al  punto  se  le  embotaba 
En  el  bronce  de  mi  pecho. 

Y  libre  de  amante  pena, 
Jaimás  arrastré  cadena. 
Ni  sentí  amoroso  afán 
Por  ninguna  hija  de  Adán 
Rubia,  blanca  ni  morena. 

Que  su  rostro  encantador 
Sus  hedhizos  y  candor, 
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Miraba  cual  mérmol  frío, 
Sin  ambicionar  su  amor, 
Ni  temb'laln  por  su  desvio. 

Ya  .el   incombustible....    ahora, 
Perdida  mi  dulc-e  calma, 
Por  tí  ¡niña  seductora! 
iSi«ento  ¡  ay !  -un  fuego  en  el  alma 
Que  me  abrasa  y  me  devora. 

¿Y  -quién  se  habrá  de  librar 
Si  lo  llegan  á  mirar 
Tus  lindos  y  negros  ojos, 
De   dejar   como   despojos 
Su  corazón  en  tu  altar? 

'Por  eso,   cediendo  á  tantas 
Gracias  corn  q.u'e  ¡tú  me  encantas 
lEsclavo   de   tus   primores, 
i  Emilia   bella !    de    amores 
•Estoy   muriendo  á  tus   plantas. 

'Mas,,  si   aprisionado  vivo 
No   entono   triste  querella, 
Anlteis  bemdigo  mi  le-streJla, 
Quie  es  muy  grato  seír  caiuitivo 
De  una  sultana  tan  bella. 

i  Plegué  al   cielo,   niña  hermosa, 
Que  rendido  á  tu  beldad 
Viva,  halilándote  amorosa, 
Pues  para  mí  fuera  odiosa 
Sin  tu  amor... la  libertad!.... 
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SONETO 


UNA  DE  TANTAS 

•Lealtad  en  vano  tu  cariño  espera 
Halllaf  al  fb  en-  la  esngafíosa  Elvira, 
Ni  pienses  que  no  vé  porque  no  mira, 
Que  ver  no  logrará. . .   lo  que  no  quiera. 

Si  te  habla  de  su  amor,  y  dice  artera 
* 'Que  en  su  pecho  encendiste  ardiente  pira" 
Buriatas  á  tu  sabor  de  tal  mentira 
Pues  ni  existe  ese  amor,  ni  hay  tal  hoguera. 

Te  engaña  ¡  voto  á  San  !  la  cosa  es  clara, 
Qu¡e  aunique  protesta  tierna  que  te  adora 
Y  rnia  pasión  voldánica  te  jura; 

No  bien  le  vuelves,  pobre  Luis,  la  cara. 
Cuando  otro  ítanto  dice  la  traidora 
A  Diego  y  á  Ciriaoo  y  á  Ventura. 

1866. 
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SONETO 


EL  PROMETER  NO  EMPOBRECE 

'Contábam-e  un  doncel  el  otro  -día 
Que  amaba  á  Juangí  y  que  su  amor  tan  tierno, 
Era  y  tan  encendido  y  tan  eterno 
Que  dejar  de  quererla  no  podría. 

*'Mi  amor  es  tan  ardiente — me  decía=- 
"Cual  lo  serán  las  llannas  del  averno, 
"Y  de  la  vida  el  aterido  ituvierno 
*'N'0  (podrá  helarlo  con  su  mano  fría." 

Mas  no  pasó  por  ciento  una  semana 
Sin  .que  supiera  que,  con  negro  dolo, 
A  otra  jurando  amor,  olvidó  á  Juana. 

Tamaña  falsedad  tomando  á  mengua, 
¡Cuántos  (hay — -exclamé — que  tienen  sólo 
El  amor  en  la  punta  de  la  lengua! 
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SONETO 


EN  ARCA  ABIERTA .... 

A  la  bella  y  simpátka  Isabel, 
posa  <ie  un  labriego  ganapán, 
Lace  el  amor''  un  tal  Don  Sebastián 
llardo  y  apuestísimo  doncel. 

Ella  con  intención  «honrada  y  fiel 
í-sistió  á  las  instancias  del  galán; 
as  el  necio  marido,  al  perillán 
le  mostró  más  du'lce  que  la  miel. 

Y  confiado  é  su  casa  Wzolo  ir, 
ando  él  mis/mo  motivo  y  ocasión 
e  que  Isabel  llegase  á  sucumbir. 

Sirva  esto  á  los  casados  de  lección, 

íes  como  por  ahí  suelen  decir: 

a  ocasión  hace  á  veces  al  ladrón." 

1865. 
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SONETO 


DIARIO   DE  AMOR 

(IMII'ACION) 

i 

La  conocí  el  daminigo  «en  el  paseo 

Y  me  cegó  de  amor  Filis  la  belüa. 
Lunes — ^Xo  puedo  ya  vivir  sin  ella; 
Pdr  escrito  la  dije  mi  deseo. 

Martes — Ella  me  adora,  y  bien  lo  creo. 
Que  así  me  »lo  asiegura  s»u  doncella. 
Miércoles — Favorablie  me  es  la  estuella, 
Pronto  á  ilos  dos  nos  iminá  Himeneo. 

Jueves" — Feíliz  y  nmiy  feliz  he  sido. 
Esta  mañana  fuimos  ail  curato, 

Y  ya,  sin  más  ni  m«^s,  soy  su  marido. 

Viernes — Reñimos,  que  tuvimos  "flato." 
Sábado — ¡Oh  que  pla-ceír!  di  en»  d  busi'lis! 
Li])inc  soy  ya:  ine  divorcié  de  Filis. 

i86s. 
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SONETO 


tODO    ES    CANTAR 

En  Jí^^s.óe  marfil  y  en  arpa's  de  aro 
Cali  tan  Viamnosi  'los  áng-eil'e's  dd  ci'do, 
Y  deUrijste  Saúl  el  hondo  dudo 
Calitio  0^,vid  con  su  cantar  sonoro. 

iCiAx^o^to  de  baldón  y  de  desdoro, 
^Vl  dejar  de  Granada  el  rico  suelo, 
Su  py^íunda  amargiura  y  desconsuelo 
Cantó  en  su»  tarabuk  Boa'bdil  el  moro. 

En  «medio  de  los  bosques  filomiena, 
Cuando  briMa  la  luna  refulgiente, 
Camta  su  dulce,  enamorada  pena. 

Y  yo  íambién  en  tono  de  salmodia, 
Aiíque  ayer  te  juraba  amor  ardiente. 
Hoy  te  camto  ¡mi  bien!. .  .la  palinodia. 

t868. 


226 

A  UN  AMIGO,  EN  SUS  DÍAS 


Caro  y  simpático  amigo, 
Aiunqiue  irne   agobia   la   murria, 
De  d-estemplada  bandurria 
Déjasmíe  quie  cante  al  son. 

Y  qiu'e  en  los  versos  que  zurzo 
Sin  regilas  y  sin  aliño, 
Una  muestFra  de  cariño 
Te  ofrezca  en  esta  oicasión. 

Paira  nosotros  se  viste 
De  níegras  nubes  el  cielo, 
Y  suini'klos  en  el  dudo 
Ganas  no  dan  de  cantar. 

Mas,  pues  al  fin  en  el  mundo 
Todo  es  tristeza  y  quebranto, 
Cantaré,  porq/uie  en  mi  canto 
Te  quiero  felicitar. 

¡  Cuan  grato  me  fuera  verte 
Entre  los  bnazo's  de  aquella 
Genti'l  y  hermosa   donceflda, 
Que  es  tu  encanto  y  tu  ilusión! 

Después  de  que  en  la  «panroquiia, 
Para  coümo  de  ventura. 
Hubiera  en-  ilatín  el  oura 
Eoh'ádoos  la  bendición. 

Dios  permita  que  te  vea 
De  aquí  á  un  siglo  hecho  un  vejete, 
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Pero  fí€S<ío  y  regordete 

Y  Tiebosando  salud. 

• 
Rodeado  de  cien  prnüpollos, 

Y  por  cídeibrar  tu  santo, 
'Enítonándotte  yo  un  canto. 
Ai  comp&s  de  mi  laúd. 


i86S. 


Versos.— 15. 
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INÉS  Y  SUS  AMANTES 


Era  Inés  ixiiuy  graciosa,  muy  bonita, 
Muy  viva,  m'uy  gentil,  nnu}'  pizpireta, 
Catpáz  de  trafstorniarle  la  "chaveta*' 
Al  niás  austero  y  saoto  cemobita. 

Como  <es  die  suponersie,  ios  más  chicos 
(La  nata  de  los  ricos, 
Bizaimos  y  e'legantes) 
Cayeron  á  suis  pies  tiernos  amantes. 

Mas  también  la  nondaba  Timoteo, 
Aumque  joven,  no  wico  y  si  muy  feo ; 
— Y  tanto  que  causaba  el  verlo  espanto- 
Mas  iclla  te  amó  tanto. 
Que  á  pesar  de  las  trazas 
De  aqud  misero  hermano, 
Enilazando  oon  él  su  blanca  mano^ 
Dio  a  los  otros  soberbias  calabazas. 

Yo"  dije  al  prdsíenciar  la  atroz  derrota 
!    De  tanto  guapo  mozo. 
Que  con  su  gozo  dieron  en  ua  pozo: 
¡«Guiántta  verdad  este  refrán  denota, 
"Al  móis  ruin  cerdo  la  m»ejor  bellota!" 

1866.. 


A  UN  SEÑOR  BELLO,  MUY  FEO 


Bdllo.  te  (llamas,  es  ckrto; 
P.ero  •encierra  tu  apellida 
El  mayor  conitrasentido, 
Puesta  que  niaciste  tuserto, 
Jibasa  y  rmail  panecida. 

Si  md  franqueza  te  escama 
No  culpes  'sino  á  la  fama 
Que  pregona  tu  fealdad, 
Ponqiic  tu  nomhrie,  e§  verdad, 
Es  «en  tí,  oTíutell  epigrama. 

Mas  ieisto  á  tí  nó  te  ason)bre,. 
Pues  mo  eres  el  único  hombre 
En  qu«e  hay  tal  contradicción : 
Conozco  á  muchos  que  soiji 
Antítesis  die  ¡su  nomibre. 

Que  aiuiilqiuie  parezca  dislate 
He  visto — i  qiuié  disparate ! —     • 
A  un  ■señor  ílamado  "Espina" 
Goiyo  €omo  una  tonina, 

Y  á  mii  "GordiMo"  como  "otate". 

A  uti  *'Malo"  que  era  muy  bueno, 
A  un  "Bueno"  de  vicio ?;  lleno, 
A  tiin  "Prieto"  como  alabastro, 

Y  á  un  "Blanco"  que  en  el  catastro 
De  colores,  es  moreno. 
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A  un  tal  "Rosas''  que  era  un  cardo, 
Gallaidü  como  un  escuerzo 
También  conocí  a  ^n  ''Gailardo," 

Y  á  un  ^'Buena  fé"  muy  per/cr^o 
Que  utia  vez  me  dio  un  petardo, 

He  conocido  á  un  "Vicario" 
^Militar,  y  á  um  "Coron«d" 
Que  maneja  el  incensairio; 
A  un  **Ltmón"  como  una  mid, 

Y  á  un  "Amabk"  altrabiliario. 

Mentiras  d«e  tomo  y  lomo 
Hay  en  los  nombreSj^que  en  suma 
He  visto — i\'o  no  sé  cómo — 
A  un  "Pesado''  como  plluma, 

Y  á  «n  "Ligíero"  como  plomo. 

Mas  para  no  ser  zaheridlo, 
Tú  diebes,  á  lo  que  creo, 
O  hacerte  bien  panecido, 
O  mudarte  el  apel'liüo 
Porque  efíes  "Belño"  miiy  fét.- 
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EPÍSTOLA  FAMILIAR 


Cairísimo  Luis!  con  gustó 
Miro  que  no  se  ha  resfriado 
Con  'la  ausencia,  el  idon  preciado 
De  su  sincera  amistad. 

Es  prueba  de  ella  su  carta 
Que,  con  complacencia  suma, 
Tomando  al  punto  la  pluma, 
Me  propongo  contestar. 

Soy   bastante    campechano 
Para  sentirme  por  esa 
Desp-edida  á  la  francesa 
Que  usted  tuvo  á  bien  hacer. 

Y  así,  aunque  tomó  "soleta" 
Sin  visitarme,   le   di>go 

Que  siempre  seré  su  amigo 
Adicto,  constante    y  fiel. 

Por  cuya  razón  le  encargo 
Se  cuide,  y  no  una  hedliicera 
Y  linda  t-ehuacan-era 
M»e  le  robe  el  corazón. 

Y  diciendo  con  San  Pablo 
"Quien  no  se  casa  se  abrasa," 
Aunque  tiene  *'Cura"  en  casa, 
No  se  cure  del  amor. 

No  se  vista  usted  "casaca," 
Que  eso  fuera  ser  muy  bolo, 
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Y  ya  qii€  se  fué  usted  solo, 
Xo  vayan  dos  á  venir. 

No,  Luis,  desplegue  las  velas 
En  cualquiera  t rancie  fiero, 

Y  vuélvase  acá  soltero 
Independiente  y  feliz. 

Xo  tanto  como  usted  piensa, 
Mas  sí  estudio  Escridhe  y  Sala, 
Pero  es  nú  suerte  tan  mala 
Que  me  van  á  reprobar. 

Esto,  me  hundirá  en  la  fosa; 
Mas  sírvale  de  consuelo, 
Que  si  pierde  un  hombre  el  suelo. 
Tendrá  el  cielo... un  ángel  mks. 

Octubre  29  de  1869. 
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LETRILLA  (*) 


Quiere  el  Impresor  bolonio 
Míiterial,  y  \  qué  demonio  \ 
Lo  quíe  mié  pasa  es  fatal, 
Ptueis  ,no  me  sopila  d  Paivonio 
Y  no  hay  "material". 

Mas  la  cosa  es  delicada: 
Salir  con  esa  embaijada 
No  es  para  mí  ¡  pesia  tal ! 
¿Qué  debo  hacer?  Nada,  nada, 
Buscar  "material". 

(Pero  entine  el  didho  y  el  ihecho 
Dice  im  refrán  hay  grati  trecho ; 
¡  Qué  refrán  tan   magistral ! 
,Es  un  refrán   de  provecho, 
'Mas  no  hay  "materiail." 

¡Quién-  me  hizo  escritor,  canario! 
Que  aunque  mi  apuro  no  es  diario, 
Sino  sólo  semanal, 
Sin  embargo  es  necesario 
Tener  "/materiar'. 


(i)  'Escrita  para  un   peri(>dico  que   re- 
dactaba  intitulado   "El    Estudiante." 
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Pero  lo  cierto  del  caso 
Es  que,  aunque  de  gracia  escaso, 
Y  falto  de  ática  sal,      , 
He  salido  ya  del  paso: 
Que  hay  ''material". 

1867. 
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APARIENCIA  Y  REALIDAD 


LETRILLA 

Tanto  akite  gasta   Estrella, 

Y  se  pone  tan.  gentil, 
Que  una  rosia  áéi  Abril 

No  es  tan  hermosa  como  ella ; 
Mas  aunque  parece  bella 

Y  celestíail  y  graciosa. . . . 
"Es  en  verdad  otra  cosa." 

¿Conocéis  á  don  Torcuato? 
Edifica  con  su  ejemplo: 
Pasa  la  vi^a  en  el  templo. 
¡Vaya  un  hombre  timorato! 
— ^*No  sé  yo  qmiebriar  um  plato" 
Exclama    con   voz    melosa . , . 
"Y  es  en  verdad  otra  cosa.*' 

Hay  un  cierto  don  Facundo 
Grave  y  serio  catedrático. 
Habla  si-empre  en  tono  enfático, 
Parece  un  sabio  profundo : 
De  talento  sin  segundo, 
D€  habilidad  prodigiosa, 
"¿Sí?. . .  pues  no  es  cierta  tal  cosa.' 

De  lejos,  como  otras  miles 
De  mujeres,  doña  Irene, 


Ai''' 


Kcprcscnta  í|ue  no  tiene 
Sino  sólo  veinte  Abriles, 
\\)T  sus  gracias  infantiles. 
Por  su  frescura  de  rosa; 
*'^^as  (le  cerca  .es  otra  cosa/' 

Contra  la  usura,  Ventura 
Ha'bla,   que   causa   portento, 
*'Col>rar  más  úéí  seas  por  ciento" 
Dice  que  "es  terrible  usura." 
Mas   si  del  agio  murmura, 
(Según   refiere   su   esposa) 
^'Cuando  el  presta...  es  otra  cosa.'' 

Juzgan  á  la  fácil  Juana, 
— 'Pues  que  si  le  ihaiblan  -de  amor, 
Se  disgusta,  y  el  rubor 
I.a  pone  como   una  grana. — 
En  vez  de  mujer  liviana, 
Doncella  casta  y  virtuosa. . . 
"Y  es  en  verdad  otra  cosa." 
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ROMANCE 


Bella  Leonor,  es  preciso 
Una  rectificación 
Respecto  de  ciertos  hechos 
Que  median  entre  los  dos. 

Así,  pues,  prenda  del  alma, 
A  hacerla  al  mom-ento  vo<)-, 
Qire  juzgar  á  mí  me  agrada 
Las  cosas  tal  como  son. 

Tienes  un  rostro  muy  lindo 

Y  eres,  Leonor,  un  primor, 

Y  tu  gracia  y  tu  donaire 
Nadie  lo  niega,   Leonor. 

Tanto  que  á  mí  me  ha  causado 
Nota'ble  satisfacción 
Merecer  tu  aprecio,  y  ves 
Que  tu  adicto  amigo  soy. 

Pero  no  porque  otros  se  hallen 
Muriendo   por   tí  de   amor 
Pienses  que  forzosamente 
He  de  idolatrarte  yo. 

No  confundas   sin  cautela 
La  amistad  con   la  pasión, 

Y  el  rábano  por  las  hojas 
Lo  tomes  en  tu  candor. 

Sin  embargo,  no  es.  hermosa, 
T.X)  que  siento  ¡  vive  Dios ! 
El  que  me  juzgues  tu  amante. 
Incurriendo  en  un  error; 
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Sino  (jue  el  ceño  tne  frunzas, 

Y  huyas  de  mí — eso  es  atroz — 

Y  te  me  muestres  esquiva 

Y  arisca  como  un  hurón. 
Guarda,   Leonor,  si  te  place, 

Tu  desdén  y  tu  rigor 
Para  el  que  quiera,  paloma. 
Convertirse   en    tu   pichón; 
Y  no  para  mi  que  sólo 
Tu  rendido  amigo  so\' 

Y  que  se  me  dan  tres  bledos 
T)e  que  tú  me  ames,  ó  no. 


239 

EPIGRAMAS 


I. 


Dice  que  es  hombre  de  Estado 
Don  Patricio  el  intendente, 
Y  al  decir  -esto  no  miente, 
Que  hace  un  mes  que  está  casado. 


II. 


I  Cómo  se  asem^'a  al  cielo 
La  carita  de  Leonor ! 
— ^¿En  lo  apacible? — -No,  amigo, 
En  que  no  más  tiene  un  sol. 

III. 

De  las  obras  que  hoy  Arriaza 
Publica  de  don  Manuel, 
Lo  mejor  es  el  pa;pel, 

Y  que  parece  de  estraza. 

IV. 

Nos  refiere  Marcelina 
Que  eila  tuivo  buena  cuna, 

Y  no  engaña  mi  vecina. 
Pues  la  mecieron   en  una .... 
'Hecha  de  madera  fina. 
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.,.•    V.  , 

Se  precia  de  hablar  Martín 
Correctamente  .el  inglés, 
'De   saber  también   francés 
Y  de  ente-ndeír  el  latín. 

iDe  traducir  italiano. 
Árabe,  alemán  y  griego . . . . 
I  Lástima,  exclamó  don  Diego, 
Que  no  sepa  el  castellano! 

VI. 

Anda  contando  Perico 
Que   es  joven   doña   Maclovia: 
Juan  lo  oyó,  y  le  dijo:  "Chico, 
"Dices  muiy  bi6n,  que  es  tu  n  >via 
**  Jo  ven...  de   cuarenta  y   pico.'' 

.      VIL 

"l  Pktnia  libertad  en  torf-o !" 
Proclama  Dcwi  Ouasi-tnodo; 
Pero  cuando  está  en  d  msaintío 
Oprime  al   conítrario  boindo, 
Porqiuie  no  piensa  á  su  modo. 

VIII. 

Remeda   don   Sinforoso 
•Bien,  á  cualquier  animal; 
Pero  no  encuentra  rival 
Si  se  pone  "é  hacer  el  oso''. 
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IX. 

De  enojo  ardiente  en  el  íaego 
Dijo  á  sif  esposa  do«n  Diego: 
"¡  No  te  puedo  ver,  Piedad !".... 

Y  era  la  pura  verdad, 
Porqu-e  el  anarido  era   ciego. 

X. 

— Aun  es  joven   doña   Elvira. 
— ¡Qué  ha  de  ser! — ^Lo  sé  de  fqo: 
EMa  misma  m-e  lo  dijo. . . . 

Y  no  ha  de  decir  mentira. 

XI. 

Lo  afectado  don  Pascual 
Tanto  siempre  ha  aborrecido, 
Que  hasta  un  hijo  que  ha  tenido. 
Ese  ha   sido. .  .natural. 

XII. 

Cuenta  elí   Doctor   don   Severo 
Que  alivia  á  todo  paciente. 
¡íEs   cierto! — exclarñó   Vidente — 
Lo  alivia ...  de  su  dinero. 

XIII. 

Tras  la  puerta  de  la  huerta 
Blas  á  su  amada  decía: 
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**Si  me  amas,   Estrella  mia, 
Ábreme  al  punto  la  puerta''. 
Oyendo   esto   don   Pascual, 
Padr«  de  eUa,  con  €»o¡jo 
Descorrió  al  punto  «1  cerrojo, 

Y  le  abrió... pero  en  canal 

XIV. 

lEl  jorobado  Ripalda 
Tiene  un   peso  diariamente. 
Según  él  dice. ...  y  no  miente. 
Porque  lo  lleva  en  la  espalda. 

XV. 

!De   ternura   en   un   exiceso 
Dijele  á  mi  amada  un  díaj 
*'¡  Te  quiero  tanto,  alma  mía, 
"Que  te  comiera  de  un  beso!'* 

Por  el  cariño  rendido 
•Casié   después  con   mi   novia, 

Y  hoy  fiero  pesar  me  ajgobia. . . 
Oe  no  habénniiela  comido. 

XVI. 

Encargóle   doña  Juana 
Que  clavase  un  clavo  á  Bruno, 

Y  él   colocóle  de  lado 
Ponqué  k  temblaba  el  pulso. 

Lo  vio  la  vieja  y  le  dijo 
Llena  de  cólera:  **i Bruto! 
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"No  sabes  .poner  un  claivo, 
"¿De  qué  te  sirve  ejl  estudio." 

XVII. 

¡  No  hay  muchacha,  hoy  en  el  día, 
"D-e  diez  y  seis,  qu«  no  sepa 
Lo  qu-e  es  amor! — doña   Pepa, 
Lamentándose,  decía. 

Lo  oyó  Petra  que  es  un  lince 

Y  á  la  abuela  preguntó: 
¿De  cuántos  años  casó? 

Y  ella  contestó. . .   De  quince. 

XVIII. 

Hoiy  que  ese  hombre  se  descara 

Y  hace  ver  que  es  un  fullero. 
Ya  no  debe — es  cosa  clara — 
Firmar  "Ladrón  de  Guevara,'' 
Sino   "Ladrón de    dinero". 

XIX 

La  mujer  del  cairnicero 
Que  nada  tiene  de  zonza, 
Dá  en  la  libra  de  carnero 
'De  m-enos,  siempre  una  onza. 

Que  un  error  causa  tal  hecho 
Afirma   con   seriedad; 
Mas  si  yema  leo  isu  provecho. . . . 
Sera ....   por  casualidad. 

Versos  —lO. 


ESTIVALES 


A  MI  MADRE 


jCuáiUas  v€C€s,  Madre  mía, 
He  cantado  tu  cumpleaños, 
En  el  curso  de  los  años 
Que  voy  contando  á  porfía. 

iPero  siento  cada  día 
Crecer  más  ese  profundo 
iArnor  santo  y  sin  segundo 
Con  qu€  mi  alma  te  señala, 
Y  al  cual  ¡oh  iMadrie!  no  igiiada 
Ningún  cariño  en  el  mundo. 

*  *  * 

¿•Cómo  no  habré  de  decir 
Que  aumenta  ese  amor  ardiente 
Que  el  corazón  por  ti  siente 
iStesd'e  q'U«e  eanpezó  á  latir, 

Si  en  este  rudo  vivir 
En  que  trascurren  los  días, 
(Cual  pasan  las  ondas  frías 
En  los  agitados  mares, 
Eres  dicha  en  mis  pesares 
Y  colmo  en  mis  alegrías? 


248 

.Si  cariñosa  y  constante 
Llena  ét  un  aíán  eterno, 
Y  con  el  amor  más  tierno 
Velas  por  mi  en  todo  instante. 

Si  siempre  te  miro  amante 
— Siendo  mi  bien  tu  desvelo — 
Consolarme   con   anhelo, 
Cuando  la  homicida  pena 
Turba  la  dicha  serena 
(^ue  lia'v  de  nli  vida  en  el  cielo. 


Asi  en  verdad  no  te  asomlne 
Que  ese  plácido  cariño 
Que  por  tí  abrigara  el  niño 
Aun  sienta  mayor  el  hombre. 

Por   eso  amanfte   tu   nombr* 
Mi  pecho  sieimpre  guardó 
y  en  premio  al  cielo  pidió 
Oue  verte  feliz  consiga 
¡  Oh  Madre. ...   y  Dios  te  bendiga 
Como  te  bendigo  yo ! 
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LA  CARIDAD 


¿Quién  eres  tú  tan  casta  y  tan  herniosa 
¡  Oh  Virgen !  de  nevada  vestidura, 
En  cuya  faz,  que  matizó  la  rosa 
Brilla  sublime,  angelical   ternura? 

¿Quién  eres  tú  que  abandonaste  el  ciclo 
AI  mandato  d-e  Dios,  y  descendiste 
Con  indecible  anhelo, 
A  aqueste  mundo  miseraible  y  triste? 

i  Quién  eres  tú!  lo  dicen  la  infinita 
J^^esión  de  piedad  que  'hay  en  tus  ojos, 
^  amable  risa  de  tus  labios  rojos: 
j^^^  la  santa  Caridad  bendita. 
j^  santa  Caridad,  excelsa  Madre 
*:^1  mísero  que  llora  su  infortunio ; 
^'^  h  infeliz  humanidad  que  sufre; 
y^€  al  que  hieren  los  dardos  del  quebranto, 
^^bre  la  Caridad  bajo  su  manto. 

rj  ín  sus  mitltiples  formas,  diligente 
P>^r  donde  quiera  está.  Fija  su  asiento 
rj.  Onde  el  niño,  el  anciano,  el  indigente 
^^alan  de  dolor  triste  lamento. 

p.  ¡Miradla  allí!  De  entre  la  sombra  obscura 
^^e  proyecta  la  nodhe,  se  percibe 
í-í^y  d-ébil  un  quejido, 
*^^  *el  primar  vagido 
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De  un  párvulo  infeliz,  qu^e  sin  ventura 
Nació  á  este  mundo  y  que  muriendo  vive 
Desnirdo  casi,  hambriento  y  aterido. 

Infausto  fruto  del  amor  y  el  ciimen, 
Lo  abandonan  sus  padres  á  la  muerte, 
Pensando,  en  su  crueldad,  que  de  esa  suerte, 
D-e  una  mancha  su  honor  tal  vez  redimen- 

Pero  la  noble  Caridad  escucha 
Del  expósito  mísero  el  lamento, 
Y  lo  lleva  á  su  seno  donde  encuentra 
\'ida,   calor,   reparador   sustento. 

Y  si  después  la  enfermedad  se  ensañ* 
En   el  pequeño  desvalido  infante, 
La  tierna  Caridad  cual  madre  amante 
Llena  de  amor  lo  asiste  y  lo  acompaña. 

Rápido   el  tiempo  huyendo  velozmentt: 
El  cerrado  botón  convierte  en  rosa 
Consiguiendo  con  mano  poderosa, 
Al   infante  tornar  adolescente. 

La  Caridad  entonces  empeñosa 
Le  imparte  la  instrucción,  pasto  del  almíi> 
Hasta  que  lle^^a  á  coronar  su  frente 
Con  la  del  sabio  inmarcesible  palma. 

¡  pjí^rcii^ia  Caridad!  virtud  s>iblime 
Nacida  del  amor  que  el  Infinito 
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T>mno  Ser,  consagra  á  la  criatura, 
Luz  emanada  de  su  lumbre  pura. 
Tú,  qu€  de  amor  cual  manantial  fecundo 
El  bien  derramias  por  el  ancho  mundo ; 

Tú  cuyo  fuego  ardiente 
M  encenderse  en  los  humanos  pechos 
Acciones  mil  inspira  generosas 
^  es  el  origen  de  inmortales  hechos ; 
Recibe  las  sentidas  beriüiciones 
^^í  que  afligido  llora, 
^  cuyas  tristes  lág-ímas,  -^mariTe 
^^jugas  tú,  con  mano  bienhechora. 

Cuando  azote  de  D105  la  peste  fiera 
^^  aire  empozoñando  con  su  aliento, 
^s  huellas  de  su  paso,  por  do  quiera 
^n  victimas  sin.  cuerno. 

•Entonces  ¡ay!  ¿qué  fuern 
^e  la  infeliz  humanidad  culpada, 
Si  en  su  penar  cruento, 
^^   tí  no  dirigiese  su  mirada? 

^Todo  es  desolacióti :  la  tiei:i:i  madre 
^'^  sucumbir  de  su  cariño  el  fruto, 
^  atacacio  también  mira  al  esposo, 
Qi-ie  á  tan  odioso  mal  paga  tributo. 

■Pero  la  ardiente  Caridad  oiUonccs, 
Resallando  la  peste,  valerosa, 
Al  infestado  hogar  lleíja,  y  alcanza 
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Devol-ver  la  salud  á  los  que  sufr€n 
Perdida  de  la  vida  la  esperanza. 

Y  vedla  infatigable, 
Con  qu-é  profundo  aíán  la  casia  Virgen, 
Llevada  en  alas  del  amor  divino, 
Penetra  á  la  mansión,  do  miserable 
Lamenta  una  familia  su  destino. 

¡  Qué  cuadro  ante  los  ojos 
Tan  espantoso  y  negro  se  presenta! 
La  miseria  domina  en  aquel  antro, 
Haraposa  y  hambrienta. 

Mas  entra  presurosa 
La  Cari'dad  allí  y  en  el  instante 
Cual  la  luz  brota  al  despuntar  el  día, 
Así  torna  al  hogar,  antes  tan  triste, 
La  paz  y  la  alegría. 

Que  abrigo  dá  al  desnudo, 
Pan  al  que  por  el  hambre  des-fallece, 

Y  mil  frases  de  amor  y  de  consuelo 
De  sus  labios  escudlia  el  que  padece. 

M  'm.eii>(ligo   infeliz  que  diemaindando 
\'a  un  pedazo  de  pan,  de  puerta  en  puerta, 

Y  que  oye  un  "Perdonad''  áspero  y  rudo, 
O  un  reproche  á  escudliar  acaso  acierta; 
A  ese,  triste  indigente, 

Qnv  es  huérfano  tal  vez  ó  pobre  anciano, 
Inerme  y  desvalido, 
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f  La  Caridad  extiéndele  la  mano; 
r  Y  Juego  lo  conduce   compasiva 

Al  benéfico  asilo 

Donde  amparo  recibe  y  donde  logra 
Cuando  llega  á  morir,  morir  tranquilo. 

¡Di>:hoso  aquel  en  cuyo  seno  encuentra 
La  Caridad  abrigo! 

¡Dichoso  aqu^l  á  quien  el  pedio  inflama 
D-e   tan  noble  virtud  la  ardiente  llama! 

Vosotras,  pues,  á  quienes  ella  inspira 
El  afán  generoso, 

E>e  proteger  al  qu'C  la  swerte  abate; 
No   desmayéis  en  vuestra  empresa  santa. 
Que  cual  el  labrador  por  cada  grano 
Espigas  mil  en  el  trigal  levanta, 
Así  vuestro  trabajo  y  noble  anhelo 
De   practicar  el  bien  no  será  en  vano; 
Y  si  hoy  sembráis,  con  afanosa  mano, 
El    justo  galardón  os  dará  el  Cielo. 


^54 

En  la  muerte  del  inspirado  poeta 
Manuel  M.  Flores. 


SONETO. 


Cerró  sus  ojos  á  la  luz  del  día, 
Su  la<bio  enmudeció,  la  abierta  fosa 
(niaTda  ya  sus  despojo¡s  y  medrosa 
Aura,  repite  el  ¡ay!  d-e  su  agonía. 

Ya  no  vibra  la  mágica  armonía 
D<í  su  plectro  -divino,  ni  amorosa 
Resonará  la  trova  cadenciosa 
Llena  de  fu»ego  en  que  su  pecho  ardía. 

Pero  su  nombre  quedará  grabado 
En  nuestras  almas  con  afecto  tierno, 
Que  es  dulcísima  y  grata  su  memoria. 

Y  de  esplendor  y  aplausos  coronado, 
Sení  (le  Flores  el  renombre  eterno, 
Que  es  el  del  Parnaso  mexicano,  gloria. 

Mayo  de   1887. 


IRENE 

(A  SUS  PADRES.) 

•Cual  capullo  áe  candida  azucena 
Geníil  Iren^  con  awior  crecía, 
EHa   fué  vute&tra  gloria  y  alegría: 
■Encanto  de  &u  hogar 


Cual  se  agosta  la  flor,  «murió  la  niña ; 
Mas  ho^'  tiene  el  Empíreo  por  morada, 
Y  allí  de  luz  y  d-e  espkndor  cercada 
Su  dicha  es  sin  igual. 


Pues  que  en  la  vida  triste  y  fugitiva 
Se  arrastra  de  dolor  dura  cadena, 
Y  á  instantes  de  placer,  siglos  de  pena 
Siguiendo  van  en  pos; 

¡  Feliz  quien  lejos  de  la  tierra  impuTa 
De  ventura  eternai  goza  en  el  cielo. . . . 
Irene  allí  con  cariñoso  anihelo, 
Velando  está  por  vos ! 
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A  CONCHA 


(Concha  de  nácar  que  guarda 
La  más  exquisita  perla, 

'Cán«clicla  gardenia,  hermosa, 
De  fragante  aroma  llena, 

Copa  de  cristal  luciente 
D^  .  mirra  encerrando  esencia, 

Cofre  (le  marfil  calado 
Con  joya  de  gran  riqueza ; 

Tal  eres,  niña,  pues  unes 
A  la  más  du'lce  beUeza, 

Y  á  un  rostro  lleno  de  hechizos, 
Un  alma  amorosa  y  buena. 

Yo  para  tí  pido  al  cielo 
Que  á  los  dones  que  te  diera 

Adune  también   ;  dh   Concha ! 
La  ventura  más  completa: 

Que  amor  siempre  te  sonría 
Dándote  un  cielo  en  la  tierra: 

Que  jamás  el  desengaño 
Su  aimargo  acíbar  te  ofrezca. 

Acepta   afable   mis   voto's, 
Y  permite  que  emtreteja 

En  tu  guirnalda  de  flores 
Mi   humilde  y  pobre  violeta. 
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Ma  Sra.  Ana  Campbell  de  Serna 


Bendita  la  mujer  piadosa  y  santa 
Qut  convierte  su  hogar  en  un  santuario, 
Donde  un  altar  á  la  virtud  levanta : 
Don<le  ejerce  la  dulce  caridad. 

Donde  enseña  á  sus  tiernos  pequeñuelos 
De  Dios  á  pronunciar  el  nombre  augusto. 
Y  que  cifra  su  afán  y  sus  desvelos 
A  su  esposo  y  sus  hijos  en  amar. 


Dichosa  esa  mujer  porque  sobre  elia 
Del  Señor  bajarán  las   bendiciones, 
Que  si  acaso  le  envió  tribulaciones 
Con  ellas  su  virtud  acrisoló. 

Vos,  me  dicen,  que  sois,  noble  señora,. 
La  mujer  de  virtudes  ejemplares .... 
Si  apurasteis  la  hiél  de  los  pesares, 
Galardón  infinito  os  guarda  Dios. 
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En  la  corona  fúnebre 
del  Sr,  D.  Esteban  de  Antuñano. 


No  siempre  en  el  olvido 
Ha  de  morir  del  bueno  la  memoria, 
Que  el  recuerdo  del  «hombre  esclarecido 
Debe  en  sus  bronces  perpetuar  la  Historia. 

Por  eso  el  mexicano 
De  justa  gratitud  como  tributo 
Lleva  en  el  corazicm  eterno  luto 
Por  la  muerte  del  ínclito  Antuñano, 
Pues  él  plantó  con  generosa  mano 
Árbol  que  da  á  la  patria  opimo  fruto. 

Y  iludía  con  la  envidia  y  la  ignorancia, 
Mas  nada  en  su  propósito  le  arredra, 
Y  poniendo  en  su  afán  pie<lra  tras  piedra 
Ve  surgir  de  la  nada  "La  Constancia.''  (i) 

En  ella  no  obtendrá  ya  el  operario 
En   su    trabajo,   escaso   rendimiento, 
Que  el  vapor  multiplica  ciento  á  ciento 
Su  i)roducto,  y  con  él,  crece  el  salario. 


(O  Así   llamó   á  la   primera   fábrica  de 
bilados  <|uc  hubo  en  Puebla. 
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El  salario,  el  jornal,  «se  amuleto 
Con  que  dá  el  industrial  a  la  famiilia 
c\ípetecido  ledio  en  el  descanso, 
Pan  y  hogar  y  contento  en  la  vigilia. 

Por  eso  agradecido,  una  corona 
En  ofrecerle  con  amor  se  afana, 
Y  por  eso  la  Musa  un  himno  entona 
Al  padre  de  la  industria  mexicana. 


ym«t.— 17 
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EN  UN  ÁLBUM 


Más  pura  que  la  linfa 
Del  arroyuelo, 
Qu€  en  su  espejo  de  plata 
Retrata  d  cielo 

Es  Taima  puna 
De  tu  esFM>sa  adorada, 

Que  es  tu  ventura. 


Grupo  de  mariposas 
Con  alas  de  oro, 
Ramo  de  bellas  flores, 
De  ángeles  coro; 

Son  esas  niñas 
Que  tú  la  didha  tienes 

De  llamar  hijas. 


Y  el  -pecho  de  esos  seres 
Es  relicario 

Donde  su  aimor  te  guardan 
Como  en  santuario. 

Y  su  perfume, 

Que  embriagador  te  halaga, 
No  se  consume. 
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*   *    * 


'    'Má^Wlqueéntire  esos 'astros 

lita  un  lucero; 
íro  allá  refv^lígente 
rilla  en  eí  cielo. 

Y  al  huir  el  día, 
>e  su  luz  en  el  beso, 

Su  amor  te  envía. 
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EPí  Ik  INHUMACIÓN  DEL  CADÁVER 

ÜELSR.  D.  JUANTAMBORRELL 


Un  sentimiento  de  profunda  pena 
TmspaHa  mi  alma  como  dardo  agudo, 
Kl  alma  para  ti  de  afecto  llena; 
Pero  !a  í^anta  gratitud  me  ordena 

Que  a  darte  venga  mi  postrer  saludo^ 

Y  vengo  y  voy  hablarte,  aunque  se  anuda 
Mi  voz,  que  en  la  batalla  J 

Que  me  libra  el  dolor  cou  mano  ruda.        1 
Dentro  del  pecho  el  corazón  estalla. 

No  existes  ya! Que  inertes  los  despojos ^ 

Del  inmortal  espíritu  morada. 
Hoy  están  sin  calor  ni  movimiento, 

Y  se  encuentra  apagada 
La  luz  de  vida  que  irradio  en  tus  ojos. 

No  existes  ya! f^obre  el  mortuorio  lechíj 

El  aueño  funeral  duermes  tranquilo; 

No  late  ya  tu  generoso  pecho: 

De  tu  existencia  el  lazo  está  deshecho, 

Y  esta  triste  mansión  te  dá  un  asilo, 
[Me jmrece  aun  aiirarte!  Há  breves  dísF 

Que  lleno  de  vigor,  con  firme  paso 
De  este  mundo  el  sendero  recorrías; 
Pero  todo  acabó,  que  al  soplo  helado 
De  líi  tremenda,  inexorable  muerte, 
Quedaste  en  un  instante  como  queda 
Herido  por  el  rayo  el  cedro  fuerte. 

No  veré  ya  de  hoy  más  esa  sonrisa 
Fiel  expresión  de  la  bondad  de  tu  alma, 
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Grata  y  amable  cual  ligem  brisa 
Que  vá  del  lago  á  perturbar  la  calma. 

No  escucharé  de  hoy  más  ya  de  tus  labios 
Las  tiernas  frases  de  amistad  sincera, 
Que  tú  me  prodigaste  en  tu  confianza 

Y  que  hoy  llegan  á  mí  como  los  ecos 
Del  rumor  que  se  pierde  en  lontananza. 

Pero  nunca  en  mi  pecho  agradecido 
Tu  recuerdo  querido 
El  tiempo  borrará  en  su  curso  vario; 
Porque  en  él,  como  en  místico  santuario. 
Tu  caro  nombre  quedará  esculpido. 

Y  no  sólo  en  mi  pecho  que  otros  muchos 
Guardarán  con  cariño  tu  memoria, 

Otros  muchos  también,  fieles  amigos. 
Recordarán  con  efusión  tu  historia. 
Sus  lágrimas  de  amor  bañan  tu  huesa, 

Y  la  patria  en  profundo  desconsuelo, 
Vistiendo  triste  luto, 

Vierte  llanto  también  de  amargo  duelo, 
A  tu  honradez  y  tu  virtud  tributo. 
Porque  fuiste  el  blasón  de  nuestro  suelo. 

A  la  región  de  perennal  ventura 
Tu  espíritu  su  vuelo  ha  remontado, 
Allí  do  el  sol  de  la  verdad  fulgura. 
Xo  por  las  nubes  del  error  velado. 

Y  en  tanto  que  entre  luz  indeficiente 
Ksa  mansión  habitas  deliciosa, 

En  8U  tristeza  la  amistad  doliente 
Viene  de  flores  á  regar  tu  fosa. 

Marzo  5  de  1883. 
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A  HIDALGO 


Si  de  la  santa  ^Libertad  el  árbol 
Nos  cubre  com  su  sonibra'  bi(eiih«echora/ 
Es  que  tu  mano  lo  plantó  en  mi^  Patria 
Y  lo  regó  tu  sangre  geíierosai. 


— )-o-(- 


A  BRAVO 


No  es  tan  gólo  valor  el  fi^^ro  arrojo 
Del  que  opone  Sfu  pecho  á  la/  metirallíiv 
No  es  valiente  tan  sólo  el  que  primero 
Se  lanza  denodado  en  la- batalla.  ■'  . 

Que  hay  más  va;lor  y  corazóm  más  gran^ 

(dé 
En  quien  venicerse  consiguió  á  sí  mismo: 
Quien  de  sü  padre  al  matador  pferdona  • 
Se  eleva  con  ese  á-dto  al  iheroísano. 

Por  eso  ;  invicto,  esclarecido  Bravo ! 
Inmortal  en  él  mundo  es  tu  memoria, 
Por  eso  con  amor  tu  nombre  ikistre 
En  bronce  y  mármol  guardará  la  Historia* 

Agosto  2  de  1886. 
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LA  VUELTA  AL  HOGAR 


(DE  VOGL.) 

Tras  de  ausencia  dilaitada 
Torna  Juoín  á  sus  hogares, 
Emtonando  los  cantares 
Que  allá  en  «u  infancia  aprendió. 

Lx)6  años  sus  hondas  huellas 
En  el  viajero  han  dejado, 
El  sol  su  rostro  ha  quemado, 
Su   cabello  emblanqiueció. 

Entra  en-  la  ciudad  nativa 

Y  halla  á  sti  paso  á  un  amiígo, 
Que  de  su  iiilfancia  testigo 

Su  partida  presenció. 

Juan  lo  reconoce  al  punto 

Y  emoción  profunda  siente ; 
Mas  el  otro,  indiíerente, 
Pasa;  no  le  conoció. 

Llega  después  á  la  caille 
En  donde  habita  su  amada, 
Que  á  la  ventana  asomada 
Bella  <más  que  nunca  está. 

De  amor  palpita  isu  pecho. 
Le  quiere  hablar  y  vacilai; 
Pero  ella  lo  ve  tranquila 
Que  no  lo  conoce  ya. 
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'  Entonces  Juan  se  dirige 
Triste  á  la  Iglesia  cercama» 
Al  ira  salir  á  una  anciana: 
Es  siu  madre,  ¡santo  Dios! 
Ella  al  verle  exihabí  un  grito, 
^   Al  punto  le  abre  los  bra2X>s, 
^  Y  en  síantos  y  estrechos  lazos 
Quedíati  unidos  los  dos. 

No  le  conoce  síu  amigo, 
No  le  conoce  su  amada, 
Porque  está  su  faz  tostada 
Por  el  fuego  tropical. 

Muy  poco  el  recuerdo  vive 
En  el  a^migo  y  la  amante... 
Tan  sólo  existe  constante 
En  el  amor  maíternal. 

Octubre  de  1885. 
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INTIMA 


(A  Juan  de  Dios  Peza.) 

De  tu  cariño  fraternal  seguro, 
Hoy  que  se  cumple  mi  mayor  anhelo, 
A  mandarte  la  nueva  me  apresuro : 
Bajó  á  mi  hogar  la  bendición  del  cielo. 

Bajó  á  mi  hogar  que  en  plazo  dilatado 
No  vio  en  su  huerto  que  brotasen  flores ; 
Mas  hoy  el  nuevo  sol  ha  iluminado 
El  nacer  de  otra  flor  de  mis  amores. 

Es  una  niña;  llevará  el  materno 
Nombre,  y  así,  se  llamará  Del-fina, 

Y  ambas  compartirán  el  casto  y  tierno 
Amor  con  que  ;la  madre  me  fasciiia. 

Hoy  es  todo  en  mi  hogar  contento  y  «rloria ; 
Mi  corazón»  rebosa  de  ventura, 

Y  de  este  día  la  fel.z  momoria 
Siempre  he  de  recordarhi  con  ternura. 

¡Plegué  al  cielo  guar.larne  esa  alegría, 
Que  hoy  otorgarme  se  dignó  siin  tasa. 
Viendo  siempre  feliz  á  la  hija  mía 
Que  los  dinteles  del  vivir  traspasa ! 

¡  Siempre  huelle  su  pie  fácil  sendero, 

Y  apites  que  el  dardo  del  Sblor  taladre 
Su  pecho  virginal,  mil  veces  quiero 
Que  deje  de  existir  su  amante  padre! 

Puebla,  1«  de  Mayo  do  1H8G. 
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ETERNA  AHANZA 


Sobre  el  mármol  de  rica  chimenea 

Dos  estatuas  se  ven; 
En  ellais  el  u^imor  y  la  Constancia 

Representó  el  cincel. 
Ambas  figfuras  en,  estrecho  abrazo 

Confundidas  están,  . 
Que  esa  forma  dio  el  éanitlo  de  Fidias 

Al  grupo  esculturail. 

Contemplando  una  vez. ese  alabastro 

De  coñjun.to  feliz, 
Y  pensando  eñ  16  que  él  simibolizaiba, 

Exclamé  para  raí: 
¡La  Constancia!  ¡el  Amor!  con  tierno  abrazo 

Se  ligan;  hacen  bien». 
¡Infeliz  del  Amor  <si  la  Constancia 

Llega  á  apartarse  de  él! 
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•A  LA  NIÑEZ 


<A1  inspirado  y  popular  poeta  José  Fernández 
de  Lara.) 

Eres,  tierna  niñez,  La  clara  estrella 
Que  asoma  en  nuestro  cielo,  reíülgente, 
Precursora  feliz  de  un  nuevo  día : 

La  esperfinza  eres  tú  más  grata  y  bella 
Que  ¡de  tjn  al^gr^  poirvenir,  sonfieíite, 
Abrigar  con  placer  la   Paitria  mía.. 

No  én»  la  estrofa  valiente. 
Que  llena  de  airmonía 
El  bardo  arranca  de  su  plectro  de  oro, 
Tus  glorias  cantaré,  que  no  me  es  dado 
Tan  alto  el  vu«lb  remontar,  osado. 

Mas  sus  rudos  cantares 
Consagra  á  tí  mi  d>esacorde  lira; 
Y  si  es  corta  mi  ofrenda  en  tus  altares, 
E'S  inmenso  el  cariño  que  la  inispira. 

¡  Con  qué  garata  efusión  dentro  del  pecho, 
A  su  alborozo  estrecho,  ^  ^ 

Paltpita  el'  íioirazon  á  vuestra  vista. 
Hoy  que  venís  a  irecoger  el  fruto 
Do.  vuestro  afán,  justísimo  tributo 
Que  alcanzáis  del  estudio  en  la  conquista! 


St  erí  !t>5  verjeles  al  fecundo  beso 
rVf  JL  brisa  primera 
v^'j^e  poeopce  á  la  alegre  Primavera, 
Abr>Kt  las  dores  sa  gentil  capullo; 
Las  Títra  e!  send>rador  en  su  embeleso, 
Cor:  §oio  sm  igual,  con  noble  orgwllo, 
v^je  advierte  ai  fin  logrado 
>u  ímpeño  eti  el  cnltiro 
rV  :a?  qae  hermosas  son  galas  del  prado. 

Asi  también  !a  Patria  bate  palmas, 
Porque — nectarios  de  ambarina  esencia— 
>r  Abnf«  ¡dones  de  Abril!  ya  vuestras  almas 
A  \><  besos  primeros  de  la  ciencia. 

r^e  la  ciencia,  que  si  hoy  rudin>entaria, 
I/.rga  a  vuestra  iirfantil  inteligencEa, 
>!;i<  tarvie.  sin  penumbra 
-\  vuestros  ojos  mostrará  su  brillo 
M:i>  olarv^  que  el  del  sol  y  aun  más  hermoso 
Ov.e  :*::n;ina  y  encanta  y  no  desliwnbra. 

Porque  es  ia  ciencia  cuaJ  fanal  radiante 
Que  en  la  noche — benéfica  atalaya — 
Lanzq  su  claridad  desde  la  playa 
Señal.i-i'r/ie  e^  i^uexto  a4  navegante. 
La  ciencia  no  es  :ir.  sol,  g^mpo  de  soles, 
Cuya  boreal  aurora 
Disipa  las  tinieblas  que  difunde 
La  noche  del  error  2¿)rumadora,  . 

Y  en  vuestra  mente,  luminosa  estela 
Ya  ha  dejado  el  saber  ¡niñez  querida! 
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Vivid,  pues»  i  la  Patria  agradecida 
Porque  un  foco  de  luz  os  <b  en  la  Escuela. 

Acaso  algupa  vez  desnixia  y  yerta, 
Con  descamada  mano, 
Llamaxá  la  miseria  á  vuestra  puerta. 
La  puerta  del  hogar  del  artesano. 

Tal  vez  en  ese  hogar  inoportuna, 
Llegue  á  fijar  su  asiento. 
Mermándoos  haista  el  misero  aáimento 
¡  Oh  niños  sin  fortuna ! 

Mas  aun  entonces  del  d<olor  el  cáliz 
Con  valor  apurando  ha'sta  las  heces, 
A  la  escuela  acudid,  que  allí  la  Patria 
El  pan  de  fe  instrucción  os  dá  con  creces. 

Que  la  ciencia  también  es  el  sustento 
Que  al  espíritu  humano  fortalece, 

Y  á  la  vez  que  lo  nutre,  lo  levanta 
A  otra  esfera  mejor  y  lo  enaltece. 

Y  pronto  cesarán  vuestros  trabajos, 
De  ellos  lognanriío  el  merecido  fruto; 
Qite  así  también  el  labrador  constante 
Mina  su  afán  premiado. 
Recomendó  en  Octubre,  alborozado, 
La  cosedha  abundante. 

¡Sigvie  dulce  niñez,  signe  adelante! 

Y  no  desmayes  en  tu  noble  empresa. 
Que  es  tuyo  el  Porvenir.  La  Patria  tiene 
Puestos  en  tí  sus  hechiceros  ojos. 


Presito  se  torriiaran   en  pUcenterc*», 

Los  momentos  que  hoy  son  de  sinsabores, 
Y  91  enicontráis  en'  el  -estudio  ajbrojos. 
Muy  pronto  á  vueBti-o&  pies  brotarán  flürcf^. 

Mas  al  seguir  con  empeñoso  anih^lo 
Las  huellas  ífle  la  ciencia, 
Nitfrid  con  la  virtud  vuestra  conciencia» 
Con  la  santa  virtud,  hija  del  cielo. 

Ponga  ella  la  verdaud  en  vtí estros  labios, 
Nimbo  de  luz,  os  haga  venturosos; 
Sed  [máéí  |VÍrt liosos  cuanto  seaits  máe  aahios, 
Qu<í  más  sabios  seréis  si  sois  virtuosos. 

A»si  de  vuestros  padres  la  ventura 

Lleg?ar¿Ís  á  coítnar;  ea  racompe?nsa 
De  la  que  sienten  para  vos  inmensa. 
Solícita  ternura. 

Dadles  siemipre  como  hoy»  los  regocijos 
Que  les  catisa  mirar  se  distrííbuíy^ 
El  presnio  de!  saber  entre  sus  hijos, 
Que  el  premio  e©  \Tj©8trí>,  ma^t  la  dicha  es^uya, 

Y  del  mundo  al  seguir  con  firme  paso 
La  peligrosa  vía. 

Del  Norte  al  Sur  ó  desde  Oriente  á  Ocaso 
La  ciencia  y  la  virtud  llevad  por  guía ! 

Febrero  de  1884. 
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EL  HOGAR 


La  mujer  casada  es  una  pro- 
piedad ajena;  pretenderla  es 
premeditar  un  robo. 

R,  de  Zayas  Enriquez, 


Es  un  tempáo  el  'hogaT.  En  él  resid-e 
La  virtud  como  len  tmistico  sanituario; 
En  él  la  honra  como  Dios  presidie 

Y  ondas  d)e  amor  derrama  el  incensario. 

La  casta  esposa  que  la  vida  alegra 
Del  esposo  Ée<Kz,  con  siu  cariño, 
No  tiene  en  su  conciencia  mancha  negra 
Que  limpia  brilla  como  niveo  armiño. 

La  esposa  fiel  ique  guarda  y  acrisola 
Del  esposo  que  adora  la  terneza, 
Reina  en  el  duJoe  hogar  (y  es  su  aureola 
El  nimbo  celestial  de  la  ipureza. 

lEl  tesoro  de  amor  qu^  su  alma  encierra 
Del  cónyuge  y  k>s  (hijos  es  tam  sólo, 
EiUos  sai  (único  aifán  son  en  la  tierra ; 
No  hay  en  su  pecho  .ni  ficción  nii  dolo. 

Y  eii  ypno  ha  de  tenderle  su  asechanza 
Artero  seductor  con  red  traidora. 
Porque  ella  en  Dios  ha  puesto  su  confianza 

Y  quedará  en  la  lucha,  vencedora. 
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En  vano  convertir  querm  él  aleve 
En  infkrno  el  h<^ar,  cielo  encantado, 
Que  obtendrá  siempre  quien  á  tal  se^atreve 
I^  execración  áe\  corazón  honrado. 

Que  es  sagrado  el  hogar.  Quien  torpemente 
Cual  rdptil  que  se  arrastra  y  Ique  babea, 
Felón  y  osado  profanarlo  intente, 
¡  Mil  y  mil  veces  maHecido  sea ! 

Octubre  de  1887. 
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A  UNA  ARTISTA 


GetitU  alotudra,  que  vienes    . 
Desde  remotas  legiones 
Cautivando  corazonies 
Con  tu  hemiosura  y  tu  voz. 

Hoy  que  ya  aprestas  el  vuelo 
II>e  retorno  1* tus  hogares, 
Lkva  mis  rudos  canteres, 
lyleva  mi  humilde  canción. 

Pues  son,  Clemencia,  sus  notas, 
Aumque  pobres  de  armonía, 
Ecos  de  la  simí>atía 
Que  tú  sabes  imsipirar. 

Y  son  la  expresión  sincera 
I>e  la  admiración  ardiente 
Que  por  tí  mi  pecho  siente, 
Bella  artista  espiritual. 

Que  las  tiernas  meló  días 
Que  exhalas,  son  al  verterlas 
Como  cascadas  de  perlas 
Que  sobre  cristal  cayó 

Y  ser  parecen  tus  trinos 
De  tórtola  enamorada, 

Vertot.— 18. 
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Que  <en  noche  tibiaf  y  callada 
Canta  en  el  bosque  sü  amor. 

Cuando  tu  rostro  retraten 
Las  turbias  oncfias»  idel  Sena 

Y  allí,  dulce  'filonntetia, 
Mil  coronas  ciñas  tú. 

Con  grata  emoción  recuerda 
La  Patria  de  mis  amores, 

Y  recuerda  á  los  canutores 
De  t-u  genio  y  tu  virtud. 

Diciembre  de  18B5. 
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PARA  EL  TÚMULO 


Sr.  Obispo  D.  José  M.  Mora  y  Daza 


¿Por  qué  tan  presto  de  tu  grey  te  alejas 
Si  al  dejar  este  valle,  ¡oh  Pastor  santo! 
Abandcxnada  en  orfandad  lai  d-ejas? 
<  Por  qué  no  alcanza  á  dietenert-e  el  llanto 
Que  derraima-n'  amantes  tus  ovejas? 
4  Plúg^e  así  al  Señor !  mas  entretainto 
Que  otro  guardián  ks  da,  tú  dastde  el  cielo 
V^la  por  ell'as  con  pat-erno  anhelo. 

II. 

Fué  síetnpre  la  virtud  su  norte  y  guía ; 
De  conducta  ejemplar,  varón  prudente, 
La  modestia  á  sus  méritos  unía, 
El  lauro  del  saber  ciñó  su  frente, 
De  todos  se  captó  la  simpatía. 

Amable  para  todos  é  indulgente 

Su  recuerd'o  en  nosotros  esculpido 
La  muerte  borrará,  mas  no  el  olvido. 

Diciembre  26  de  1887. 
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A  MI  ESPOSA 


(Ensiisíliasj 


Cuan4o  reñid í  á  tus  p lautas  por  despoj* 

Ca;ittivo  ^1  corazón,^ 
Hizo  el  ardíenite  fuego  de  tus  ojos 
Eíi  mi  meiite  brotar  la  inispiración ; 

Y  arranqué  die  \\m  lira  un  duiloe  canto 

Sus  cuerdas  al  pulsar, 
De  tu  Sfemiblaiipte  el  Kríel-estia!  encanto 
En'salzan'do  y  de  t\\  ai^ma  la  bondad', 

Y  celebré  el  donaire  y  gaJlardía    fl 

E>e  tu  porte  gentil,  " 

Y  €•!  preciado  conjunto  j  EgK>sa  mía! 
De  tus  hetrbízos  y  atractivos  mtl.^»a 

Pasando  va  la  juventud. . . .  mi  lira 
De  un  sauce  suspendí, 
Sin  que  la  brisa  al  agitar  sus  cuerdas 
NI  un  sonido  haya  vuelto  á  producir, 

Mas  el  arpa  abandoruadia 
Justo  es  que  vuelva  á  puilaar^ 
Porque  en  trova  delicadja 
Debe  el  alma  enaimoraida 
Tu  cuinipleaños  celebrar. 
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Porque  renovarte  quiero, 
En.dia  tan'  placentero, 
Lasr  promesas  del  vehemente 
Amor  -puro  y  verdadero 
Que  por  tí. mi  pecfao  sieníte. 

Que  si  deslumbíado  y  riego 
El   fulgor,  dejóme  luego 
De  tus  ojos,  con  la  vida 
Sólo,  Delfina  querida. 
De  mi  amor  morirá  el  fuego. 

Y  el  qtiie  eternamente  ha  unido 
Nuestras  aimas,  dulce  lazo, 

A  estrechar  más  ha  venido 
Ese  que  miro  dormido 
Bello  infanite  en  tu  regazo. 

Hoy  nuestra  didha  asegura 
Su  existir,  y  nos  aug^ira 
Que  nuestro  bioni  será  eterno, 
El  ángel  hermoso  y  tierno 
Que  colma  nuestra  ventura. 

Cuídalo,  pues,  como  prenda 
Mía,  que  es  sin  contienda, 
El  más  preciado  tesoro 
Que  puado  da.rte  en  ofrenda 
Del  amor  con  que  te  atdoro. 

Y  á  joya  de  tal  valía 
Permite  que  .una  en  tu  d|a 
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Sencillo,  huhiiltk  regalo» 

Que  en  su  ajan,  qai&  k,mási>\ffxú<^> 

Mi  acendrada  amoT  te  eovia« 

No  es^mi  Del-fina  bechkera, 
Lo  que  yo  darte  quisitera 
Ni  lo  qt*e  mereces  tú. 
Que  á  poder,  yo  te  ofreciera 
Los  tesorois  del  Perú, 

Mae  te  pido,  que  indulgente, 
El  aimor  que  te  profeso 
No  midas  por  tai  presente. 
Que  te  oírezco  tiernamente 
Entre  el  aroma  de  un  beso. 
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EN  NÜPeíÁL  FESTII* 


El  pecho  palpitando 

de  {nacida  alegóa. 
Sintiendo  de  alborozo 

latir  el  corarón. 
Por  celebrar  la  fiesta 

de  tan  plausible  día» 
Qtniero  apurar  la  copa 

de  férvido  licor. 


Y  mi  sincero  afecto 

á  todos,  se  apresura, 
Por  los  felices  novios 

solícito  á  brindar: 
Quie  sienupre  «en  es-te  mundo 

diisfruten  áe  ventura ; 
Que  minea  la  honda  pena 

los  Hegiie  á  comturhaT. 


Tapicen  gayas  flores 

la  senda  de  su  vida, 
Encuentre  uno  la  dicha 

del  otro  en  el  amor. 
Y  siemipne  afcwtuaiados, 

Al  fin  de  la  partida, 
Se  quieran  tan  constantes, 

oqtno  se  quieren  hoy. 
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Y  así|oopo  la  pfltkq» 

deja  ál  morir  retónos, 
Que  creoen  á  su  sombra 

y  ooupan  shi  .higa¡r, 
De  vue^ra  unión  .bendita 

los   frutos .  venturosos 
Transmitan  vuestros  nombres 

á  la  futura  edad. 

Junio  14  de  1880.     ,      ; 


AL  EMINENTE  POETA 

JUAN    DE   DIOS    PEZA 

AL  OFRECERLE  UNA  CORONA 
EH  LA  KEPRESENT ACIÓN  DB  SU  "CAPLTAN  MtQULiL* 


Una  €  o  rana  mfe  para  tu  fr^fnite, 
Que  de  iau'PCPs  ise  dobla  bajo  *el  peso, 
QiU€  el  genio  abrasa  coin  su  filíelo  ardiente, 
Quje  iungió  la  g'loria  <x>n  ainísliado  \Mmy. 

UiT  ilaLtínel  más  f>ajna  ceñir  ^tU'S'  sitantes 
Edi  este  triunfo  que  tu  liinig'enjo  ailcanza, 
Qtiie  sí  la  fiama  y  d  reuioírubne  tkmes 
Que  rmrabas  suy^r  etn  lon.tanaTnza. 

Si  euitre  los  cisnes  del  Pañi  aso  ibero 
Has  logrado  dejar  grata  iineTOoria, 
y  su  aplauso  Madínid  ^be  dio  siciicero^ 
lx>  cjue  rdduiida  de  nii  Paitria  icaí  gtoria ; 

No  ipor  "eiso  *lu  afe^o  destruereoej 
Ni  juzgtarás  cual  de  miiefior  vajUa 
Este  la^ureÜ  qií^^  mi  Ciudad  te  ofrece 
En  ipruieba  de  itliiUisiasiíno  y  'sániíp^tía,, 

Aoéptailo  gustoso,   pues  pregona 
La  adniiraicióin  €]Uíe  Jte  consagrra  ufana, 
Y  se  erjitrelace  ^en  la  ion  Mortal  coroma 
Que  te  ciñó  la  Musa  m^xicaaa» 

Puebla,  Octubre  áe  1887. 


EN  LA  INAUGURACIÓN 

DEL  COLEGIO  DE  TERESIANAS 


'*Dei*d  á  los  Biños  qiw  v«ft* 

"Ekjad  q4ie  'Ue^ueii'  hastai  mi  los  niños/'  | 
"Dejad  que  sieinipre  junto  á  mí  los  vica/* 
Dijo  una  vez  Jitisú^  allá  en  Juíksa» 
Pfx>éígattdo  á  los  párwuílos  cariños. 

Que  osos  botortes  de  íragantes  rosas 
FlloTte^s  s^ráni  d^pués  de  'grata  esenpcía, 
Si  ^1  larooTia  feliz  de  la  inocencia 
Se  conswva  en  su®  almas  ca^doroisaíS, 

"Dqjasrt  qu>e  á  la  niñez  te?ntga  á  mi  lado 
Dice,  llena  'ée  armor»  'la  Teresiana» 
Que  cipimo   fruto   rendirá  wañana 
Esíte  qu-e  es  hoy  arbusto  del-icado.*' 

Por  eso  v»emos  coO'  afán  ardiente 
A  lais  Hijas  tk  ffa  íiíidka  Doctora, 
Extender  unía  martio  Iwnihieiüfiora 
A  la  niñez  riksucña  é  inooetnte, 

Y  por  eso  kus  i^etinos  generosas 
D^jar  los  patriois  y  -qí^eridos  labres, 
Y   atrai-esranklo   los    re\niekos   mares, 
Lle^r  hasta   nosotros   afainosas. 
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Que  sus  aknas  inflama  noble  anhelo, 
Y  siendo  la  verdad  su  faro  y  guía, 
Para  impartir  c4  bien,  en  fausto  día. 
Arriban  por  ventura  á  nuestro  suelo, 

Y  en  él  esparcirán  rica  imilla, 
Que  del  niño  «en  la  tierna  inteligencia 
Gérmenes  de  virtudes  y  de  ciencia 
Harán  fructificar  á  maravilla. 

¡Gl  cielo  quiera  que  su  fin  consigan, 
Y  que  premiando  afanes  tají  prolüos. 
Virtuosos  é  instruidos  nuestros  hijos 
Con  gratitud  más  tarde  las  bendigan! 

Puebla,  Febrero  2  de  1889. 
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EN  EL  JUBILEO  SACERDOTAL 

Del  Sefior  Arzobispo  de  México 


CoiTio  mmbo  ú^  Juz  sabré  tu  frente 
Resiplaindeci'en'do  está 
Con  Oftras,  lia  diiiaidema  dic  h  ardkiiite 
Y  saiiíta  Caridad.  i 

Y  P'riídien<:ia  y  Saber  ^oble  corana 
Ciñ-eron  á  tu  sien , ,  „ . 
Justa  ila  faimia  sm  cesar  apliegan  a 

Qiie  eil  biien  sri^etirpre  dacimier. 

Por  eso  de  ►tu  fi-e^  el  grato  día 
Un«n  tddas  su  voz, 
Para  expresar  la  insólita  alegría 
De  su  fiíliial  atnior. 

D©1  Bravo  á  Ja  Penfín'sula  Uejiaina, 
r>e  lino  al  otro  coiTífin, 
I  Príncipe  de  la  Ig^kisda   mexicania, 
Salúdaitíte  héiz ! 

Dicieml>re  8  d«e  1889. 
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A  lágnita  memoria  dé)  Sr.  Pbro. 

Lie.  D.  TIRSO  RAFAEL  CÓRDOBA 


SONETO 


No  sodo  amigo,  -cariñoso  heirmiatio 
Vi  siempne:  lem'  ití ;  sdcrteta  simipatía 
A  tí  desde  da  infanciia  me  limpelía ; 
Skmipre  esitreché  con  efuisián  tu  mamo. 

Tu  tiiato  afaihte,  bondadófso,  llano. 
Me  oauítivaba;  de  íu  labio  oía 
Sabia  dodtrrna  y  docta  poesía, 
Que  t€  4ió  el  deflo  ingieoió  soheirano. 

¡  O  cuan  fuigaz.el  ti-emipo  ha  traniscunriido ! 
Aiyer  te  conitieinupié  llozano  y  futerte; 
Hoy,  tr3>s  oruel  padecer,  has  sucumbido. 

Así  por  nuesitro  «mal  .plugo  á  la  suerte; 
Mas  vé  á  gojaar  defl  lauro  tnnerecido. 
Que  es  ad  juisito  varón,  premio,  la  muerte ! 

Diciembre  13  de  1889. 
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MÁS   ALLÁ 


La   vkla  es  tenaz  combate 
Que-  incesaTite  se  sostiene. 
Si   una  tregua   sobreviene. 
Luego  es  mayor  el  embate. 

Y  va  eí  hocnbne  catnirwíiKlo 
Fat%ado.  sin  aliento, 
¡Misero!  á  cada  momento 
Nuevos  peligros  hallando. 

Si  ftlega  ed  desMsino  artero 
A   concederle  victorias, 
In-ciertas  serán  sus  gtorias 

Y  su  triunfo  ipiaaajero. 

Y  hichando  dfe  esa  suerte 
Pasan  meses,  pasan  años, 

Y  penas  y  desengaños 

Lo  aseídiian  ha  sita  la   muerte. 

Cuyo  golpe   fiero  y  rudo 
Lo  hace  derribar  á  tierra 

Y  así  da  fin  esa  guerra, 
En  la  que  vencer  no  pudo. 

Mas  si  el  cuerpo  se  derrumba 
Tras  tan   duro  bataWar, 
El   ailma,  'triunfe  al   pensar 
Los  uim'brailes  de  la  tumba ! 

Diciiembre  de  1889. 
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SOÜVENIR 


En  el  Albom  de  una  Artista. 

Como  ód  lago  ©nj  das  tranqirilas  andas 
Deja  !ed  <5istie  sá  cruzaT  fúlgiidEt  estela. 
Cual  deja  el  rmsíefkfr  entre  las  frondas 
Los  ecos  de  is»ü  tieftia  cantirwela. 

Así,  notas  de  duloe  melodía 
Dejas,  ¡di  Rosa!  por  doquier  quo  cantas, 
Y  (al  escuchar  tan  céKca  armoniíia 
Flores  de  admiratíónj  ihilíeÍJlaní  sws  plantas 

Uimt  de  eílas,  la  tímida  violeta, 
Pón^  die  tw  Albtmi  en  las  Mancas  hojas ; 
Encierra  te  muémoria  d«eí  poeta, 
Bondadosa,  *e  ruego,  que  la  acojas. 

Jiiio  13  de  1889. 
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Á  MANUELA 


Al  cumplir  quince  años. 

Desipfunta   en  d   rosal   botón   galhirdo, 
Y  sA  híiso  de  4a  dulce  primavera 
Sus  hojcLs  abre  y  tórnase  hediioera 

Y  nacarada  flor. 

Tú  eras  ese  botótu;  hoy  ef>es  rosa 
Llena  de  grata  y  exquisita  «seftiicia 
Que  adunas  á  la  gta'cÁa,  la  inocencia. 
Al  hechizo  el  Cartckw.  - 

IMas  si  la  flof  sus  pétalos  eñitncia'bre. 
Del  sol  abrasador  á  los  rigoiielsi,  " 
Perdiendo  vá  su  aroma  y  sus  colores, 

Y  agóstaisie  después. 

Así,  al  dejar  de  la  niikz  da  «sem-ia, 

Si  tú  al  fuego  voraz  de  las  pasiones 

El  virgen  corazón  ¡oh  niña!  expones, 

Se  agostará  taimbién. 

México,  Miayo  3  de  Í890. 
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A  UNA  JOVEN 


Como  refleja  en  su  cristal  la  fuente 
Un  cieílo  azul  en  apacible  día, 
Asi  también  refléjase  en  tu  frente 
El  contento  y  la  paz  y  la  alegría. 

Que  siendo  día  tus  padres  tan  querÍLla. 

Y  obj'éOo  de  su  afán  y  sti  tiT:nura, 
Ves,  en  dorada  juventud,  la  vida 
Deslizarse  coHímada  de  ventinina. 

¡  Vive  coimo  hoy  feliz !  Sienupre  al  al)rigü 
Del  matemad  amor.  El  te  dé  ainuparo : 
¡  Miira  skmf>re  en  tu  Padre  un  -Ixien  anvii:¡:<i 

Y  de  »tu  Madre,  en  el  consejo,  un  faro  I 

¡  Nunca  se  anuble  de  tu  hogar  el  cielo ! 
Si  de  tus  pakires,  el  Amor  te  aloja. 
El  casito  y  duice  Aimor. . .  con  santo  anhelo 
A  eMos  el  corazón,  an^anite,  deja. 

Septiembre  19  de  1890. 


versoB.— 19. 
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LA  HERENCIA  DE  CONCHA 


(Al  «Htor  de  ''FHsiles  y  MMíecas.") 

Tengo  un  ángel  también  gloria  y  contí  nto 
De  mi  feliz  hogar,  que  á  tu  María 
Prof(*sa  (le  amistad  el  sentimiento, 
Desque  á  su  lado  la  trajiste  un  día. 

Y  en  verdad  no  es  extraño  ese  cariño, 
Cuando  ella  ha  visto  mi  amistad  sincera, 
Afecto  que  te  guardo  degde  niño, 

V  del  que  es  hoy  mi  Concha  la  heredera. 
Mas  no  de  tal  herencia  voy  á  hablarte, 

(iue  es  de  mi  hija  menor  otro  el  legado; 
\  tengo  un  episodio  que  contarte 
Previamente,  si  me  oyes  con  agrado: 

Has  de  saber  que  de  mi  casa  enfrente 
Murió  no  ha  largo  tiempo  una  Señora 
Con  ([uieii  tuve  amistad,  fue  mi  cliente 

V  yo  su  elo(j[uio  dirigí  en  tal  hora. 
Oyólo  Concha  ¿porque  quién  se  cuida 

A  su  edad  de  hablar  algo  en  su  presencia, 
Cuando  tienen  los  niños  por  egida 
La  purísima  flor  de  la  inocencia? 

Pasó  el  tiempo  después,  y  cierto  día 
Se  fingió  enferma,  mas  de  mal  muy  serio, 
Se  puso  en  cama  la  pequeña  mía 

V  así  ni(»  habló  muy  quedo  y  conmisteiio: 
—  "Estoy  enferma  y  por  si  acaso  muero 

Pienso  hacerte  un  encargo,  Papá  mío, 
Muelio  te  ruego  que  lo  cumplas,  quiero 
De  Ikhé  disponer  a  mi  albedríó." 
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— * 'Puedes  hacer  lo  que  mejor  te  cuadre, 
Yo  repuse  sonriendo;  mas  no  atino 
¿Quién  como  tú  le  servirá  de  madre? 
¿Cuál  puede  de  Bebé  ser  el  destino? 

Díme  ¿á  quién  se  lo  dejas?  Ya  te  escucho.  • ' 
Y  ella  con  seriedad  dijo,  muy  cuca: 
— Se  lo  has  de  dar  porque  lo  quiero  mucho 
*'A  la  niña  que  vive  en  Soapayuca."  [*] 

Era  su  enfermedad  dulce  mentira, 
El  testamento  aquel  era  imitado; , 
Mas  es  real  el  afecto  que  le  inspira 
La  amiga  á  quien  destina  su  legado. 

Yo  repUqué. — ^^Mereces  que  te  riña 
Pues  no  debes  usar  del  fingimiento; 
Mas  de  tu  afecto  en  gracia,  entiende,  niña, 
Que  sabré  ejecutar  tu  testamento. ' ' 

¡Edad  de  la  niñez,  edad  bendita, 
¿Quién  volviera  á  aspirar  tu  pura  esencia, 
Esa  esencia  tan  grata  y  exquisita 
Que  hay  tan  sólo  en  la  flor  déla  inocencia! 

Julio  de  1875. 


{*)  Nombre  de  la  Anca  en  que  vivía  la  plni pática  María 
Peza. 
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LOS  DOS  CREPÚSCULOS 


(En  el  álbum  de  la  señorita  Rosa  Puente.) 
I 

Va  se  disipa  la  densa  niebla 
Que  el  aire  puebla 
De  obscuridad, 

V  entre  celajes  de  opado  y  g^rania 

Ya  la  mañíaina 
Naciendo  jestá. 

Brillant:^  íA  éter,  ya  lo  colora 

La  beMa  aurora 

Con  su  arneíbol. 
T>e  oro  la  dumbre,  tiñe  del  inoin^te, 

I>el  horizonte 

Subiendo  «el  sol. 

Las  InvWiciosas,  pairleras  aves 
Sus  trinos  suavfeis 
Eníonasn  ya. 

Y  sais  nectarios  abnem  ilas  flores, 

Y  mü  olones 
Al  aire  dan. 

De  las  ovejas  se  oye  el  balido, 

Se  oye  el  ladrido 

De  su  guardián. 
Perro   celoso,   cuidó  el  rebaño, 

Que  ya  sin  daño 

Ve  fdespertar. 


^5 

El  pastor  deja  ya  sii  cabana; 

De  la  montaña 

Va  á   descender, 
En  pos  siguiendo  de  su  gaaiado, 

Que  al  verde  prado 

Lleva  á  pacer. 

Los  corderinos,  kiego  en  el  campo 

I>e   nieve   un   ampo 

F%urarán, 
Como  en  la  yerba,  la  linfa  grata 

Cinta  de  plaita 

Semejará. 

El  campesino  libre   de  penas 

A  sus  faemas 

Se  entrega  ya. 
Los  tardos  bueyes  al  yugo  unciendo, 

Surcos  haciendo 

La  tierra  irá. 

Entre  los  árboles,  allá  á  lo  lejos, 

A  los  reflejos 

Del  sol,  se  ve 
Que  del  santuario  la  torre  asoma. 

Blanca   paloma 

Remeda  ser. 

Y  al  par,  sonora,  .si  bien  lejana. 

De  una  campana 
Se  escucha  el  son, 

Y  al  alma  invita,  que  con  anhelo 
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Dirija  al  cielo 
Tierna  oración. 


El  viento  apenas,  con  vuelo  leve 

Las  hojas  mueve 

Del   carrizal. 
Y  la  cascada,  se  oye,  saltando, 

Que   ondas   formando 

Va  de  cristal. 

Del  sol  al  beso,  toda  natura. 

Dicha  y  ventura 

Muestra   doquier. 

Palpita  y  tiembla 

Feliz  y  alborozada, 
Como  al  beso  primer,  la  desposada 

Palpita  de  placer. 

II 

lOnlrc  mil  mibes  de  fuego  ardiente 

lil  sol  poniente 

Muriendb  está, 
Tan  sólo  (jireda  del  bello  día 

La  luz  sombría, 

Crepuscular. 

Las  ((ue  antes  eran  nubes  rojizas, 

(ías.is  plomizas 

Se  toman  ya, 
(Jne  iles|Kircid'as,  cubriendo  el  cielo, 

bYwiebre    velo 

Parecerán. 
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Por  fin  avanza  la  noche  en  tanto. 

Vistiendo  un    manto 

De  negro  tul. 
Sin  que  las  nubes,  de  ningún  astro 

•Dejen  ni  un  rastro 

Minsw  de  luz. 

Todo  está  obscuro :  llano  y  montaña  ; 
Ya  á  su  cabana 
Volvió  el  pastor ; 

Y  el   cam^pesino,   tras  rudo  empeño 

Por  fin  al  sueño, 
Sus  miembros  di  ó. 

Sólo  se  escuchan  vagos  rumores, 

Y  los  clamores 
Del   perro  fiel 

Que  de  los  lobos,  temienido  el  daño, 
Junto  al  rebaño 
Vela  por  él. 

Muerta   parece   naturaLeza, 
Todo  es  tristeza 

Y  obscuridad. 
Negro  está  el  campo, 

Y  negro   el   firmamento, 

Y  el  aullido  feroz  repite  el  viento 
Del  tigre  y  del  chacal. 

III 

La  aurora  de  amor  y  dicha 
Presenta   el   cuaidro   más   bello; 
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Mas  lodo  es  silencio  y  lato 
Del   sol   al  postrer  deslio. 

Suceder.   Rosa.   \o   mismo 
Suele   en   la   humana  existencia: 
Todo  es  al  nacer,  contento 
Y  todo  al   morir  tristeza. 

La  juventud  nos  ofrece 
Placeré^  dichas  y  amores; 
Entonces  el  cielo  es  luz, 
Entonces  la  tierra  es  flores. 

Mas  el  tiempo  en  su  carrera 
Tras  de  tan   fugaz  ventiMn, 
Para  la   vejez  reserva 
Desencantos   y  amargura. 

¡  Plegué  al   Señor,  Iwitíia  niña. 
Concederte,  como  a/nhelo, 
Que   halles   siempre  de   tu  vida 
Diáfano  y  azul  el  cielo! 

Que   siempre  encuentres  Itozanas 
De  tu  esperanza  las  flores, 
Que  á  niarchi'tairse   no  lleguen 
Del  pesiar  á  los  rigores. 

Y  que  tras  años  de  dicha 
De  tu  existir  en  la  tarde, 
1^1    cielo,   también,   ¡oh,   Rosa! 
\^Milura  sin   fin  te  guande! 
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A  MI  PRIMOGÉNITO 


Fragmentos. 

¡Qué  pena  tan  honda,  mi  pe(;ho  traspíusa 
Mirando  que  en  casa,  ya  mi  hija  no  está, 
Cnán  grata  &  su  lado  la  vida  me  fuera 
iOh  fiel  compañera  que  tuve  en  mi  hogar! 
Mas  Dios  que  es  tan  bueno,  su  bien  ha  que- 

(rido, 
í^or  eso  del  nido  ya  el  ave  voló, 
Cual  váse  á  otra  tierra  feliz  golondrina, 
D6  no  halla  neblina,  do  encuentra  calor. 

Mas  ¿qué  es  la  vida?...  pasajera  sombra, 
ün  meteoro  que  brilla  y  desparece, 
Nube  de  humo  que  el  viento  desvanece.... 
Y  qué  viene  después?...  ¡la  eternidad! 

La  eternidad  sin  término,  infinita, 
De  castigo  y  de  penas  para  el  malo; 
De  premio  y  de  venturas  y  regalo 
Para  el  alma  que  supo  á  Dios  amar. 

|Necio  de  aquel  á  quien  seduce  el  brillo 
Vano  y  mendaz  de  la  mundana  gloria; 
Que  prefiere  una  dicha  transitoria, 
Que  ambiciona  un  efímero  placer! 

¡Dichosa  el  alma  que  aspirando  ansiosa 
A  consegmr  el  etemal  tesoro. 
La  escoria  deja  para  lograr  el  oro, 
La  falsa  dicha  por  el  sumo  bien! 
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A  MI  HIJO  EDUARDO 


Al  llegar  á  los  trece  años. 

SONETO 

¡  Cuan  grato  para  mí  fué  aquel  instante 
De  sui>rema  emoción,  en  que  á  mi  otdo 
Llegó  por  vez  primera  aquel  vagido 
Üue  exhalaba  al  tnacer,  aasiado  infante! 

¡  Con  qué  gozo  después,  miré  aji-helaiite 
í.ügra'da  aquella  flor,  y  transcurrido 
\'eloz  el   tiemipo,  comtemplé  crecido 
X'ástago  tierno  que  cuiniaTa  amante! 

í  Loy  cjue  la  juventud  en  isrn  alborada 
Des'jnnita  para  ti,  con  cuánto  anhelo 
Te   ve  el  alma  de  dicha  enajenada 


¡No  trueques  nunca  mi  ventura  en  duelo! 
¡  Pa^a  la  de-uda  de  mi  aimor,  sagrada, 
De  hoinraldez  y  lealtad  siendo  modelo! 

( )ctul)re   13  de  1890. 
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FLORES  DEL  ALMA 


En  el  álbum  de  la  Sra 

También  yo  vengo,  gentil   Señora, 
A- poner  flores _en  vuestro  altar. 
Lástima  grande  si  no  son  bellas 
Las  blancas  rosas  de  mi  rosal ! 

Est-e'es  el  alma,  que  en  primavera 
Etenna  y  g^aita  isiempre  vivió, 
Y  son  sus  flores  los  sentimientos 
Que  al  rayo  brotan  de  un  claro  sol. 

Del  sol  ardiiente  de  amor  sinceio 
f^e  amistad  franca,  de  gratitud ; 
Diáfanas  fuentes  de  puras  aguas 
l^^illantes  focos  de  viva  luz. 

Por  eso  hoy  nacen  al  calor  suave 
D^  respetuosa,  fiel  amrst^id, 
^  os  las  ofrezco,  gentil  Señora, 
Humildes  flores  de  mi  rosal. 

Ellas  encierrají  el  vivo  ainhelo 
Con  que  ambiciona  mi   corazón, 
Para  vos,  idüoha,  grande  y  s'iin  tasa, 
^  vuestros  méritos  en  galardón ; 

Que  em  vuestras  ^sienes  triple  corona 
Esplendorosa  se  ve  brillar: 
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Belleza,  ingenio,  bondad  in»mensa 
En  vos  se  ostemtem,.  Señora,  al  par. 

Y  que  la  dicha  con  vos  compartan 
El  digno  Esiposo  qoi^e  os  ama  fi-el, 

Y  lais  estrellas  de  vuiestro  ciclo: 
Vuestros  amantes,  hijos  también. 

Tapicen  flores  vuestro  camino, 

Y  sobre  el  póntico  de  vuestro  hogar, 
Con'  letras  «de  oro,  fulgure  escrita 
Esta   palabra:   "Felicidad." 

Julio  i6  de  1885. 
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ORIGEN  DE  UN  APELLIDO 


(Romance.) 

Allá  de  la  hermosa  in-fancia 
En  los  prtmefos  albores, 
£n  que  de  giial<la  y  de  TOsa 
Se  tiñen  los  horizontes, 
Kn  esa  eid'ad  bendecida 
Que  grata  recuerda  el  hombre, 
Porque  en  ella,  donde  quiera 
A  sus  pies  brotaron  flores; 
En  esa  edad  á  mi  okk> 
Llegó  con  frecuencia  un  nombre: 
El  de  un  ako  personaje. 
Influyente,  que  en  la  Corte 
Brilló  de  Maximiliano 
Cual  astro  de  primer  orden ; 
Pero  que — ¡suerte  voluble! — 
A  poco  tiempo  ofuscóse. 

Ese  nombre,  que  por  cierto. 
Bastante,  leotor,  conoces 
Y  que  v?s  tiempo  de  decirlo. 
Era  el   de  D.  Juan  Almonte. 

Pues  bien,  de  ese  nombre,  en  rato 
De  alegre  charla,  á  los  postres 
T5e  la  cena,  cierta  historia 
En  mi  hogar  oí  una  noche. . 

Es  más  bien  un  episodio. 
Que  atento  escuché  yo  entonces 
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Y  que  voy  á  relataflo, 

Por  si  hay  alguien  qu»e  lo  ignore. 

De'spués   que    ijiinott'ta'l   Hidalgo, 
El  vamerable  caudillo, 
De  "Indepen.de.ncia  ó  de  tniuertc' 
Lanzó  en  Dolores  ei  grito; 
Grito,  que  reperc;itióse. 
Cual  del  trueno  el  estampido, 
Por  los  ámbitos  de  México, 
Siendo  por  áó  qitíer  bendito; 
Voz,  á  cuyo  eco  los  poieblos, 
En  letargo  sumergicios, 
DespertaTon.  deslunubrados 
De  libertad  con  el  brillo; 
Desipués  que  el  j>echo  de  todo 
Mexicano  bien  nactdo 
Latió  con  fuerza,  inflamado 
Al  fuego  del  patriotisimo : 
Oitro  campeón  famoso 
Saltó  á"la  liza*  com  brío, 

Y  á  reemplazar  vino  á  Hiidálgo 
Cuando  este  subió  al  patíbulo: 
Era  Morelos.  El  héroe 

De  Cuantía  y  de  Chilp^anjcingo, 
Que  fué  rayo  de  la  guerra 

Y  al  par  iiiisigne  político; 
Que  «realizó  arduas  emípresas 
Valiente,  incansable,  digno, 

Y  cuyo  nombre  la  Historia 
En  oro  guarda  esculpido. 
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Aqu'cl  hombre  extraordinario 
Que  se  tornó  en  un  momejito, 
De  MitiistTo  d¿l  Akísimo 
En  idenoid:ado  guerrero. 
Siguiendo  la  orden  de  Hidalgo 
Fué  á  recorrer  desde  luego 
Del  SuT  la  feraz  comarca. 
La   iinsurrección  -extendienido. 

Y  queriendo  apoderarse 

De  Acapulco,  ^'ad  Veladero" 
Se  dirigió,  que  es  buem  punto 
Para  rendir  aquel  puerto. 

Sus  fuerzas  allí  acampadas 
Estaban,  cuajido  Carreño 
Que   mandaba  en   Acapulco, 
Salió  veloz  á  su  encuenitro. 

llórelos  viendo  ya  próxima 
La  hora  de  romper  el  fue^o. 
Pues  las  tropas  vireinales 
Avistábanse  .no  lejos; 
Llamó  á  imo  de  sus  soldados 
De   más  confianza  y  aprecio, 

Y  á^n  hijo  suyo  entregándole,  (t) 
A   un   hijo  suyo   pequeño, 

Que  consigo  caminaba. 
Pues  era  el  muchacho  intrépido, 
*'¡E1   niño   al   monte!"  le   dijo. 
Para  librarlo  del  riesgo. 

Y  como  va  se  escuchase 


m  MorelOR  emprendió  la  carrera  eclePi/ísHca  hasta 
SQafioadeeiad.  Albuián.  Historia  de  México. 


306 

De  jinetes  el  estruendo. 

De  jinetes  que  avanzaban 

En  .nubes  de  polvo  envueltos: 

Como  llegaban   silbando 

í-x>s  proyectiles  primeros. 

Señalando  una  espestu^ 

Xo  muy  distiante,  de  nuevo 

"¡  Al  moike !  ¡  al  monte !"  con  ansia 

Volvió  á  repetir  Morelos, 

Y  descTe  entonces  al  <niño 

De  *'Almotitc"  el  nombre  le  dieron. 

1890. 


PARA  UN  ÁLBUM 


SONETO 


Un  ángel  a:l  nacer  por  tu  ventura 
A   tu  lado  bajó  con  raaido  vudo, 
Trayéndo-te  los  don-cs  en  su  ainhelo 
Del  talento,  la  gracia  y  la  hermosura. 

Por  eso  cual  estrella  que  fulgura 
En  el  éter    purísimo  del  cielo 
Brillas,  Lola  gentil,  siendo  modelo 
De   amistad  sa-nta  y  d-e  filial  ts^rnura. 

Encanto  óe   tus  padres  y   alegría. 
Joya  y  decoro  del  verjel  poblano. 
Te  proclama  en  sus  oanto-s  la  poesía. 

Deja  que,  humiilde  trovadoír,  ufano 
En  tu  guirnalda  de  sin  par  valía 
Ea   más  modesta  flor  ponga  mi  mano. 

Dici'vfnibre  de  1882. 


Versos.    20. 
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EN  UN  ABANICO 


Que  este  don  de  mi  'ternura 
Que  á  tu  afecto  consag^ré 
Al'  par  que  hacerte  frescura 
Te  traiga  ivnmen<sa  ven/tura 
En  el  viento  que  te  dé. 

Que  no  huyan  tan  fugaces 

Tus  il'usiones 
Cual  las  ondas,  del  vieínto 

Cuando  te  'soiples. 

Que  'siempre  e-ternas 
Vivan,  y  tu  ventura 

También  lo  sea. 
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EN  PREMIOS  ESCOLARES 


Sadve,  niñez  quierida, 
Que  cx>mo  flor  fragante 
Descuellas  exhalando 
Perfum.e  virginail, 
Salve,  qu«e  eiii  este  plácido 

Y  venturoso  inistatiite, 
A  recoger  te  acercas 

El  premio  que  constante 
Lograste  en<  él  estudio 
Dichosa  conquistar. 

Salve,  frescos  oapud-los 
Que  os  tomaréis  en  rasas, 
Niñas,  que  en  vue^ras  almas 
Atesoráis  candor. 
Llegad  en  esta  noche 
Sonrie-ntes  y  gozosas. 
Tras  de  improbo  trabajo, 
Tras  «de  horas  fatigosas, 
A  recibir  el  juisfto 

Y  ansiado  galardón. 

¡  Qué  sensación  tan  grata 
Con  vuestra  vista,  siente 
El  pecho,  que  acelera 
Su  rítmico  latir! 
¡  Qué  ideas  tan  lisonjeras 
Despiertain  en<  mi  meníte 
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Los  triunfos  que  alcanzasteis, 
Que  para  vos  presiente 
El  alma  un  halagüeña, 
Brillantcí  porvenir ! 

Pues  aur.que  ver  no  es  datlo 
Qué  encierra  lo  futuro. 
Que  es  del  saber  humana 
Cortísimo  el  poder. 
El  tieiTípo  eai  su  carrera, 
Rasgando  e!  \ ^lo  obscuro 
rA  tiempo  que  en  su  curso 
Derriba  el  fcu'^-^e  muro, 
Oue  á  un  paso  de  la  infancia 
Coloca  la  v^i  :z  : 

EJ  ti-emp')  Itcrá  que  prcnto 
Oejando  los  sen-dsiros 
Que  hoy  recorréis  floridos 
De  la  infantil  edad. 
Pasados  ya  los  años 
Fugaces  y  ligeros, 
Lleguéis,  amables  niños, 
— 'Del   porvenir   obreros — 
A  ser  quienes  la  PatTia 
Tendremos  que  legar. 

Y  porque  entonces  honra 
Y  bienestar  consi)ga, 
Guanclad  hoy  d'C  ila  ciencia 
Las  luc-es  con  afán, 
Cual  la  fecunda  tierVa 
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Que  hi  simiente  abriga, 

Y  la  devuelve  luego 
Ein  la  dorada  espiga, 
Que  al  beso  de  las  auras 
Se  meoe  en  el  tri^gal. 

I  La  ciencia !  que  es  d  astro 
Magnífico  y  brillante 
Que  da  á  la  initeligenicia 
La  claridad  que  el  sol. 
¡  La  ciencia!  que  cual  faro 
Que  alumbra  al  navegante 
Que  en  noche  obscura  surca 
El  piélago  ihconsitante, 
Asi  a/l  mortal  alumbra 
Con  ígneo  resplandor. 

Tam'b-iién  vosotras,  ¡niñas! 
Que  aimor  sois"  y  ternura. 
Tenéis  sobre  la  tierra 
Altísima  misión, 

Y  mal  podréis  cumplirla 
En   la   ignorancia  obscura ; 
Neces»itáis  para  ella 

Que  con  su  Lumbre  pura 
Irradie  en  vuestras  almas 
La  luz  de  3a  instrucción. 

Esa  misión  sublime 
Que  el  Hacedor  os  diera 
Con  la  instrucción^  ¡oh,  niñas! 
Podéis  mejoír  llenar 


Q"'^  ber  tan  sólo 

Cna\  a.^\,faugnsta-. 
En  e-na  ''5^^  Ae  P^^^^^* 

Ow:  e.n  tn  »       ^-^tud- 
f  a  cií-ncia  N  i* 

,,d.  ^886. 
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k  la  memoria  del  esclarecido 
poeta  Manuel  M.  Flores. 

¡  Poeta,  escucha !  Que  tu  nobk  espíritu 
Qii«  poT  el  éter,  imipalpable  flota, 
Acoja  -de  mi  canto  •duicerrí'en»te 
í^n  himno  die  alabanza  en  cada  nota. 
¿Cómo  llegar  á  tí,  cuando  tan.  alto 
-^-^a  tu  nómen  que  tocaba  -el  cielo? 
¿^ómo  camtar  al  inspirado  bardo 
^oriifa  y  decoro  dd  poblano  ¡suelo? 

En.tusiasta  poír  tí,  rendir  amhelo 
Jj^^í^to  homenaje  á  tu  memoria  gnata, 
A.  ^1  tiernísTmo  afecto  qu-e  me  insf[)ira 
i^^ce  vibrar  las  cuerdas  de  mi  lira. 
.1?^   eso  vengo  de  entusiasmo  henchido 
í^*^rcio  .inmortal!  á  celebrar  tu  gloria, 
Wí^io    ya  tu  nombre  de  esplendor  circuido 
^  I^atria  con  amor  guarda  en  su  Historia. 

^  *  La  Patria !  el  sacro  mimen 

WU'e-  te  inspiró  magníficos  cantares, 

y     ^    quien  dejaiste  co.n  tus  tiernas  trovas 

^estimable  ofrendaí  -en  sus  altares. 

P^   a.mada  Patria  que  por  tí  derrama 

o.^^^    profunda  aflicción  doiliente  lloro, 

j  ^    escuchar  como  en   mejores  días 

Q^s    suaves  y  apacibles  melodías 

-^^^^   l'e  arrancabas  á  tu  plectro  d'C     oro. 
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Que  eran  tua  versos  gratos  cual  los  trinos 
Drl  bello  ruiseñor  en  la  •enramada,' 

Y  más  tiernos  aún  que  los  arrul-los 
De  tórtola  gentil  y  enamorada. 
Imitaban  á  vec-eis  manso  arroyo 
Que  se  va  deslizando  entre  las  flores 
\  cuyo  tenue  arrobador  murmullo 
Reme-da    dulcvis   pláticas  de  amores. 

V  otras,  asemejabafli  los  rugidos 
De  la  espumosa,  hirviente  catarata 
Oue  se  rompe  al  saltar  entre  las  peñas 
Omlas  formando  «de  lucien»te  plata. 
Por  eso  lauros  á  tu  sien  ceñías 
Como  X^irgilio  se  ciñó  y  el  Dant? 

Y  coronas  y  aplausos  recogías 

Cual  en  el  circo  giladiador  triuníante. 

^*  trasponiendo  los  paternois  lares 
\'( )]•(')  tu  nombre  ^n  alas  de  la  Fama, 

Y  fueron    .scuichados  ttis  cantares 
¿'^11  la  ciudad  cpie  cerca  el  Guadarrama, 
En  la  villa  que  riega  el   ManzanaTCS, 
^'^   de  los  cisnes  del    Parnaso-  Ibero 

¡  ( )h,  bardo  esclarecido! 

iuiiste  taml)ién  por  el  aplauso  ungido. 

,;  Quién   otro  como  til,  cantor  sublime, 
One  el   amor  ensalzaste  y  la  hermosura 
iCn  sus  rimas,  de  célica  ternura 
VA  "dulcísimo  sollo  les  imprime? 
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"Que  era  tu  corazón  todo  armonía" 
**Xiiido  d-e  luz  y  <le  divina'S  flores," 
Que  el  cielo  en  su  bontdad  formado  había 
Para  tronJo  feliz  3e  los  amores. 

Y  tu  ardiente,  creadora  fan^tasia 
Forjóse  un  ideal,  un  parsúso 
Oe  esas  duílces  quimeras 
Que  la  edad  juvenil  si'emlbran  de  rosas, 
Pues  son  las  ilusiones  lisooiíjeras 
Erwjambre  d«e  doradas  mariposais. 

Y  asi,  al  dejar  los  plácidos  senderos. 
De  la  tranquila  imfancia, 

Cna/ndo  llkgó  la  juventud  florada, 
Tu  bajel  se  lanzó  con  viento  en  »popa 

Y  bebiste  el  placer  en  áurea  copa 
En  la  alegre  mañana  de  la  vida. 

Mas  ¡ay!  pronto  pasaron 
De  tu  dicha  las  dulces  embriagueces 
Que  á  apurar  te  obligó  ñvro  el  destino 
PZil  cáliz  del  dolor  has»ta  las  heces. 
Descendieron  las  sombras  de  la  noche 
A  tu  alma  y  á  tus  ojos 

Y  fué  el  mundo  un  eria'l  donde  tu  planta 
Hallaba  sólo  al  camiinar  abrojos. 

La'  Madre  de  tu  amor,  tu  santa  ATadir-o 
Tu  consuelo;  tu  dicha,  tu  alegría. 
Que  de  tu  vida  fué  «supremo  encanto. 
Tris  de  paz  de  mágico-s  colores. 
Que  de  tai  alma  calmaba  los  dolores 

Y  de  tus  ojos  -eTiíjugaba  <^1  llanto ; 
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Herida  por  la  muerte 

Cayó  á  tu  vrista  'en  ominoso  diá, 

Y  tú  sentiste  ante  pesar  tan  fuerte 
Que  en  imil  pedazos  héoho 

Quo(k')  tit  corazón  'denitro  del  jDecho. 
Kntonces  al  pudsar  la  lira  ebúrnea 
Fueron   tus  versas  lágrimas  nacidas 
A  (lar  a»livio  á  tu  agonia  isecreta, 
"Lágrimas  melancólicas  vertidas 
**r)e  tu  al'ma  enamorada  de  poeta/' 

De  tu  ailnia  que  'encontrando 
Pebre  la  cárcel  de  la  humana  vida 
Se  desligó  por  fin  de  la  materia, 
De  la  materia  impura, 

Y  con  ardiente  anhelo 

Alzó  feliz  el  suspirado  vuelo    • 
A  la  región  de  la  etornal  ventura. 

Mas  .dejaste  en  la  tierra  con  tus  versas 
Tna  estela  de  -luz,  fulgente  rastro, 
Como  deja  al  cruzar  el  infinito 
La  claridad  vm  astro. 

Jamás  la  n-egra  nube  dal  olvido 
Llofi^uo  á  empañar  ¡oh,  Flores!  tu  memoria. 
A-'iva  tu  nombre  de  esplendor  circuido 
Entre  laureles  en  'la  patria  historia. 

Puebla,  Enero  29  de  1887. 
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A  mi  madre  después  de  una 
ausencia. 


¡  Oh,  cuan  dulce  es  al  hombre  en  la  vida 
IÍ11  los  negros  pesares  deJ  alma 
El  1  jiiir  una  madre  querúla 
A  quieíi  tierno  los  ojos  volv.r. 

Una  madre  amorosa  y.btín.'1i-.a 
Que  es  dd  hijo  su  Dios  en  el  suelo, 
Que  anhelante  mitiga  sti  duelo 

Y  que  ealma  *su  cruel  pad.cerl 

¡  Cómo  tristes  y  lentas  las  horas 
liemos  visto  pasar  en  tu  ausencia. 
Anhelando  tu  grata  presencia, 
De  mirarte  el  momento  feliz! 

Y  por  eso  es,  ¡  oh,  Madre  adorada ! 
Que  palpitan  de  inmensa  alegría 
Kin  tan  fausito,  tan  plácido  día 
Xiuestros  pechos  gozosos,  por  tí! 

Desde  'el  pirnto  que  aibrámos  los  ojos 

Y  exhalamos  de  pena  un  quejido, 
De  tus  laibios  llegó  á  nuestro  oído 
El  santísimo  nombre  de  Dios. 

Desde  entonces  con  ímprobo  anhelo 
Dv  la  augusta  virtud  por  la  senda 
Nuestros  pasos  has  guiado;  y  la  venda 
Sicm»pre  apartas  del  pérfido  error. 

Agosto  T5  de  1875. 


3i8 

En  el  sepulcro  de  dos  niños 
•   gemelos. 


De  vuestras  dmas  el  fraíterno  lazo 
Rompió  la  muerte  en  su  implacable  anhelo 
Y  la  muerte  también,  allá  en  el  cielo 
A  ligarlo  volvió  tras  breve  plazo. 


En  el  himiuo  triunfal  que  .allá  en  el  cielo 
Entonáiis  del  Señor  en  alabanza, 
Pedid  de  vdiesstros  padres  el  con-soielo, 
Pucs  murió  con  vosotros  su  esperanza. 

nici?mhrc  de  1882. 
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A  Su  Santidad  el  Sr.  León  XIII 


Di-ez  lustros  há  que  par  la  vez  primera 
A  vuestras  manos  coa  el  óleo  ungidas, 
El  Coipd«eTo  -de  Dios  inmaculado 
Descendió  oculto  en  las  substancias  místicas. 

Por  'la  primera  vez  diez  kis-tros  hace 
Que  en  vemsturoso  y  memorable  día 
Ministro  del  Eterno  celebrásit-eds 
El  sacrificio-  augusto  de  la  misa. 

Por  eso  de  los  ámbitos  del  mundo 
En  tan  fausta  ocasión,  con  alegría, 
Para  ^?1  Padre  común  de  los  católicos 
Una  salvutación.  se  eleva  unisona. 

Permitid'  que  con  ella  se  confunda 
El  débil  eco  de  .mi  humilde  lira, 
Permitidme  que  ponga  á  vuestras  plantas 
Mi  pobre  ofrenda  aunque  de  Vos  no  digna. 

Pero  es  el  voto  de  filial  cariño 
Que  un  hijo  os  manda  en  apartado  clima, 
Y  es  'el  ferviente  ruego  -que  os  dirige 
Porque  á  mi  Patria  vuestro  amor  bendiga. 

Diciembre  de  1887. 
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A  ÜN  HÉROE 


I 


Luchó  sedk.nto  coa  la  sed  de  gloria 
Y  coronó  su  esfuerzo  la  viotoria. 


II 


Debido  á  sus  arrojos  vencedores 
Fué  heroico  triunfador  de  triunfadores. 


III 

Al  féretro  bajó ;  mas  ^^  memoria 
Con  respeto  y  amor  guarda  la  historia. 


IV 

En  premio  á  su  valor,  glorioso  asiento 
Ocupa  en  el  exc-elso  firmamento. 


Í2l 

LA  VIDA 


La  vida  es  la  cadena 

d-e  férreos  eslabones, 
Que  asida  va  d^\  cuello 

•del  mísero  mortal. 
La  vida  es  el  coonibate 

feroz  de  las  pasiones 
En  que  es  el  homibre,  víctima 

del  dolo  y  la  maldad. 

Si  efímeros  placeres 

l-e  brinUa  la  fortuna, 
Si  -de  m'enítidias  dichas 

liega  á  libaír  la  miel ; 
Morir  su'S  ilusiones 

después  ve  una  tras  una ; 
Después,  de  los  pesares 

amárgale  la  hiél. 
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En  el  álbum  de  una  cantante 


En  alas  de  la  brisa  perfumada 
Mi  acento  llegue  á  tí,  gentil  cantora, 
Cuya  voz  es  más  doike  y  más  somora 
Que  los  trinos  del  wvt  en  la  enramada. 

Cuando  en  la  escena  te  presentas,  mudo 
Te  contemplo  y  gozoso  te  saludo. 

Hoy  también  te  saludo  con  ardiente 
Efusión,  y  perdona 
Sí  tejo  huinilde  flor  en  la  coro'ua 
Que  ha  de  ceñir  tu  alabastrina  frente. 

Mayo  de  1872. 
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BRINDIS 


En  la  terminación  de  los  Tranvías. 

Esta  hermosa  ciudad,  noble  amazona, 
Que  de  laureles  se  ciñó  en  la  guerra. 
Hoy  que  la  oliva  de  la  paz  florece 
Sus  ricois  dones  á  gozar  'empieza. 

Por  eso  vemos  que  con  noble  orgullo 
Mejoras  mil  en  su  recinto  ostenta, 
Y  es  uíia  de  ellas  de  impx>rtancia  suma 
La  que  hoy  da  origen  á  tan  grata  fiesta. 

Brindemos,  pues,  por  íes  que  dieron  cima 
Con  su  constancia  á  tan  grandiosa  empresa, 
Porque  en  ella  alcanzar  consigan  siempre 
Opimos  rendimientos  de  riqueza. 

Y  'brirudamos  también  iparicjuc  el  sendero. 
Sin  qu'e  jamás  vacile  y  retroceda. 
Siga  del  adeilanto  y  ílas  mejoras 
En  avanjce  sin  fin  la  ínviota  Puebla. 

Puebla,  II  de  Mayo  de  1882. 


Versos.— 21. 
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II 

En  la  inauguración  de  los  Tranvías  de  Santa 
Ana  á  Tlaxcala. 

De  Xicotencatl  la  ciudad  gloriosa, 
Que  aliada  un  tiempo  del  guerrero  hispano 
Venció  en  Tenoxtitlán,  y  ora  se  ostenta 
l^or  capital  de  floreciente   Estado; 

Tlaxcala  ilustre  de  valieates  cuna, 
De  antigua  hpstoráa  y  de  ¡blasón  preclaro, 
Cuyos  destinos  por  fortuna  hoy  rige 
ratricio   tan   modesto  como  honrado,   (i) 

Patricio  á  cuya  nobk  iniciativa 
Debe  entre  mil  mejoras  y  adelantos, 
r.a  que  hoy  llena  de  júbilo  cdebra 
lUaxoala.  en  i^ste  dia  á  todos  faiusto. 

Por  esa  e!  cornzón  late  de  gozo 
\"  vio  vuestra  emoción  participando, 
i'rir.vio  ixvqiie  la  dicha  con  sus  alas 
i.Vhi'0  siempre  al  tlaxcaltense  Estado. 


\- 


st!  orc^o  Gobernante, 


\  v;iv:o-  T:.ixoa*.a  debe 

ei!i  .:a do  pat<  rnal 


3^5 

^  brindo  por  la  Empresa 

que  implante  esta  mejora, 
yu<i   corresponda  pródiga 

en  frutos  á  su  afán. 
^   brindo  por  las  flores 

de  nuestro  hermoso  suelo, 
Váue  llenan  esta  fiesta 

de  vida  y  de  esplendor, 
^    porque  siempre  brille 
-.  sin  nubes  on  su  cielo, 

^^  estrella  que  preside 

la  dicha  y  el  amor. 

A  i6  de  Septiembre  de  1883. 


III 

En  la  implantación  de  la  luz  eléctrica. 

Por  -el  Atoyac  bañada 
Se  alza  esta  ciudad  hermosa, 
Por  sus  hazañas,  gloriosa. 
Por  sus  triunfos,  celebrada. 

Es  del  viajero  admirada 
Por  su  clima  y  por  su  cielo, 
Y  porque  ostenta  en  su  suelo 
Obras  del  genio  feliz 
Del  inisigrbe  Tamariz, 
Que  son  diel  arte    modelo. 
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Mas  entre  tanta  riqueza 
Como  k  dfló  la  fortuna, 
Tan  sólo  faltábale  una 
A  completar  su  belleza. 

Pero  en  esta,  noche  empieza 
Mejora  tan  importante; 
Ya  luce  des<fe  este  instante 
La  claridad  meridiana. 
Ya  logra  decir  diana:, 
"En  el  progreso:  ¡Adelante!" 

Puedes  romiper,  ciudad  mía, 
'De  sombra  ej  «ne^o  capuz, 
Que  con  la  eléctrica  luz 
La  noche  tórnase  en=  día. 

Mejora  de  tal  valía 
Te  da  atractivos  m^iyores; 
Por  eso  brindo,  Señores, 
Con  Ja  voluntad  mejor, 
Por  su  ilustre  iaiiciadoír 
Y  por  los  limplantadores. 

También  por  tí,  sexo  bello, 
Mitad  del  alma  -querida, ' 
Que  imprimes  en  muestra  vida 
De  encanto  mág'lco  sello. 

Que  con  el  vivo  desteHo 
De  tus  ojos,  ilumiinas 
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Con  claridad^  divinas 
Nuestro  existir ;  por  tí  brindo, 
Que  cuHo  ¡oh,  -daimas!  os  rindo. 
Bellas  rosas  sin  "espinas. 


Puebla,  2  de  Abril  de  i 
IV 


Al  inaugurarse  la  línea  del  Ferrocarril 

Nacional 

entre  México  y  San  Luis  Potosí. 

El  ingel  de  la  paz  y  d-el  progreso 
iDesciende  al  fin  en  «bendeoido  dia, 
Da  á  la  Virgen  d^e  Anáhuac  casto  beso 
Y  esparce  dones  en  la  Paitria  mía. 

Por  eso  la  miramos  floreciente 
Arribar  de  otTdir  pueblos  á  la  altura. 
Ya  se  le  ofrece  un  porvenir  sonriente, 
Un  porvenir  de  gloria  y  de  ventura. 

Por  eso  en  esta  vez  celebra  ufana 
Grato  «suceso  que  su  bien  pregona, 
Y  por  eso,  San  Luis  será  mañana 
El  más  rico  joyel  de  su  corona 

Que  á  la  imperial  ciudad  de  Moctezuma 
Quedó  ya  unida  en  memorable  instante. 
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Pues  "cual  filero  corcel,  su  crin  de  bruma 
Sacudiendo  el  vapor  llega  triunfante."  (i) 

Era  de  paz  y  de  ventuTa  sea 
La  que  traiga  á  San  Luis  la  nueva  vía 
Pues  u»na  empresa  que  intereses  crea, 
Difunde  el  bienesitar  y  la  alegría. 

¡  "Brindo,  pues,  por  el  suelo  Potosino, 
Y  por  el  digno,  ilustre  magistrado. 
Que  con  acierto  y  prósipero  destino 
Rigiendo  esitá  la  nave  del  Estado! 

3  de  Noviembre  de  1888. 
(i)  Flores. 


OTOÑALES 
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¡MADRE  MÍA! 


SONETO. 

Madre  quiere  decir  lo  que  es  más  bueno; 
Madre   quiere  decir  lo  que  es  más  santo; 
Madre  quiere  decir  dicha  y  encanto 
En    este   mundo    de   pesares  lleno. 

Faro-  es  la  madre,  de  esiplendoír  sereno, 
Que  rasiga  de  la  duda  el  negro  manto; 
Ella  nos  guía  y  fortalece  tanto 
Que  mora  la  esperanza  'en  nuestro  seno. 

¡Oh  tierna  Madre!  tu  primer  cuidado 
FiUié,  cuaindo  á  luz  me  diste,  que  yo  ungido 
Quedase  por  el  óleo,  consagrado: 

Cierra  también  mis  ojos,,  Madre  mía, 
Cuando  llegue  mi  muerte,  y  en  mi  oído 
I>í    el    dulcísimo   nombre    de   María. 

Julio  de   1890. 


^^ 
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NOSTALGIA 


¿Por  qué  siento  en  el  .pecho  férrea  mara^ 
Que  oprime  el  corazón?.,  ¿por  qué  suspiro?-  • 
Es  la  tristeza  que  me  agobia  siempre, 
Siempre  que  lejos  de  mi  hoga^r  me  mirC7- 

Lejos  de  aquél  hogar  modesto  y  grat^^ 
Do  risueña  la  paz  tiene  su  asiento, 
Donde  el  amor  me  abriga  de  la  Esposa^ 
Do  las  caricias  de  los  hijos  siento. 

De  los  hijos  del  alma,  de  la  párvula 
Mie^nor  que  ¡los  demás,  de  mi  Delfina, 
Cuya  cabeza  al  doblegar  el  su'cño 
Sobre  mi  pecho  con  amor  redlina. 

Lejos  de  aquel  hogar  calor  me  falta, 
Sin  que  nada  me  alegre  y  me  sonria. 
Me  temo  que  el  dolor  llame  á  su  puerta 
Y  ese  temor  ofusca  mi  alegría. 

Huérfana  el  alma  en  tan  amarga  ausencia^ 
No  percibe  en  la  luz  vida  y  colores: 
No  la  deleita  el  canto  de  las  aves. 
No  la  embriaga  el  aroma  de  las  flores. 

Por  eso  dentro  el  pecho  dura  mano 
Arranca  al  corazón  hondo  suspiro 
De  cruel  tristeza,  que  me  amarga  siempre, 
Siempre  que  lejos  de  mi  hogar  respiro. 

Orizaba,  Julio  12  de  1891. 
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dísticos 


"Caridad  es  amor."  Así  decía 
Qui-en  por  salvar  la  humanidad  moría. 

®1  que  sufre  y  padece  es  nuestro  hermano 
^  ^X:tender  le  debemos  franca  mano. 

^^acJa  hay  á  Dios  tan  agradable  y  bueno 
^iTio  enjugar  piadoso  el  llanto  ajeno. 

y^^  desgracia  á  mi  Patria  no  es  extraña: 
^^    comparte  contigo  ¡  invicta  España ! 

^-í^  de  Octuibre  de  1891. 
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TOQUE  DE  ALBA 


(FANTASÍA     NOCTURNA.) 

Insomne  estoy.  Las  sombras  de  la  noche 
Negras  y  densas  cual  pesado  plomo 
Por   doqukr   me  rodean,  ofuscando 
Ali  espíritu  y  mis  ojos.  De  repente 
El  solemne  silencio  que  dormida 
Guarda  natura,  con   su  voz  vibrante 
Viene  á  romper  tañendo  una  campana 
Y  á  su  pausado  son,  que  repercute 
En  el  fondo  de  mi  alma,  por  el  éter 
Miro   surgir  fantas-mas  blanquecinos. 

Veo,  quebradas  las  pesadas  losas 
De  innúmero-s  sepulcros,  de  su  fondo 
Levantarse,  velados  «d-e  un  ropaje 
Ligero  y  luminoso.,  aquellos  seres 
Tarii  caro'S  para  mí,  cuyos  despojos 
Guardó  la  tierra,  al  sucumbir,  al  golp^ 
Ineludible  de  la  muerte.  Miro 
Qué  expresión  inefable  de  contento 
Sus  semblantes  refleja  y  sonrientes 
Se  despiden  de  mí  para  elevarse 
A  la  excelsa  mansión  á  donde  e!  prendo 
Recibe  la  virtud. . . . 

Cesa  el  tañido 
De  la  campana,  á  rodearme  vuelven 
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sombras  y  doquiera  reina 
5to  silencio  de  la  noche, 
itu  se  aquieta,  y  su  beleño 

miembros,   benigno,   esparce   el 

(sueño. 

re  4  de  1891.  (A  la  -madrugada.) 
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A  PAZ,  EN  SUS  días 


ROMANCE. 

Un  ángel  meció  tu  cuna, 

Y  moviéndola   á   compás, 
Para  darte  grato  sueño^ 
Lleno   de   amoroso   afán, 
Te  arrullaba  con  suave 

Y  tiernísimo   cantar, 

Diciendo    al    fin:    "Duferme,   niña, 
Duerm-e,    niña,   en   santa   paz." 

También  tu  sueño  velaba 
Allí  el  amor  maternal, 

Y  escuchando  el  "rítornello" 
De  aquel  plácido  cantar, 
Contemplan"3b  de  tu  rostro 
La   amabl'e   tranquil idad, 
Repetía :   "Duierme,   niña., 
Du-erme,  nina,  on  santa  paz." 

;  O'h   Paz !  sin   duda  por  eso 
En   la   fuente   bautismal, 
Cuando  el  óko  recibiste 
Al  llevarte  á  cristia-nar. 
Como  seguro  presagio 
De  eterna   felicidad. 
Te  dieron    loh  buena  amiga! 
El  nombre  hermoso  de  "Paz." 
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Y  de  paz   disfrutes   sknipre, 
Qu-e  en  el  munido  no  hallarás 
Mayor  dicha,  que  del  alma 
í-a,  bella  tranquilidad. 
E«    un  inmen'so  tesoro 
Qi-ie  da  dicha'y  bienestar, 
^c:>T  eso  mi  pecho  anhela 
&ue  goces  siempre  d-e  "paz." 

Si  el  Amor  tiene  cadenas 
P^-Ta  poder  enlazar 
I^:Os  almas,  también  las  tiene, 
^r'á_-s   suaves,   la  Amistad. 

"V  pues    que  con  dulces  lazos 
Erlla  á  tí  mt  quiso  atar, 
P<z>T  nuestra  amistad   te   digo: 
i^^SLz  disfruta  siempre,  Paz! 

Enero  24  de  1892. 
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SEMBLANZA 


(D.  JOSÉ  MARÍA  ROA  BARCENA.) 


SONETO 

En  su  frente  serena  y  pensadora 
Se  refleja  una  clara  inteligencia, 
Y  sus  ojos  revelan  la  indu'lgencia 
Que  en  su  alma  levantada  se  atesora. 

En-  la   ciudad   de   oe'l-ebrada  flora  (i) 
Rodó  su  cuna,  y  siemipre  en  su  existencia 
Ha  defendido'  con  miesur^  y  ciencia 
La  doctrina  de  Cristo  salvadora. 

Es  tipo  de  correcto  caballero, 
Es  poeta  castizo  é  inspirado. 
Historiador  verídico  y  severo. 

Y  en  nuestras  patrias  letras  su  memoria 
Vivirá,  qu'e  su  nombre  respetado 
Para  México  es  ya  timbre  de  gloria- 
Enero  28  de  1892. 


(i)  Xalapa. 
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JN  UNA  FIESTA  MUTUALISTA 


Busca  eii  el  olmo  seguro 
Apoyo    la  débil  hiedra: 
La  piedra  se  une  á  la  ipiedra 
Y  forma  sólido  muro. 
Es  lo  sólo    lo  inseguro, 
Es  lo  :jnido  persistencia, 
Lo  que  opone  resistenc  o 
Del  tiempo  al  embate  ñero. 
Por  eso  :es  decir  certero 
Que  es  la  unión  una  potencia. 

E3  la  unión  quien  teje  el  nido 
De  dos  almas  que  amor  liga, 
La  que  'enlaza  mano  amiga 
A  la  <l=e  otro  ser  querido. 
'Es  ella  la  que  ha  reunido 
En  est-e  Circulo  extenso, 
Llenos  de  un  afán  intenso. 
Corazones  á  millares 
Que  del  bien  'en  los  altares 
Queman  oloroso  incienso. 

Ella  ha  producido  tanto 
Que  el  labio  á  narrar  no  acierta, 
Pues  siempre  abrió  franca  puerta 
A  todo  proyecto  santo. 
Por  eso  es  que  enjuga  el  llanto 
Que  enfermo   socio   derrama, 

VeraoB.— 22. 
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Y  por  eso  al  hogar  llama- 
An'helosa  y  diligente 
Dondíe  triste  dependiente 
Pan  y  trabajo  reclama. 

Y  cuando  5n  mejores  días 
Su  horizonte  se  despaja, 

Y  en  su  vida  el  sol  rafleja^ 
Sin.  negras  nubes  sombrías: 
Aumenita  sus  aflegrías  . 

La  Unión,  que  tras  la  fatiga 
Ruda,  á  q-ue  acaso  le  obliga 
La  lucha  por  la  -existencia, 
De  amistad  la  suave  esencia 
Ella  en   su  ánimo  prodiga. 

Ella..    Asociación   querida 
Ligada  con  dulces  lazos. 
Tiende  amorosa  los  brazos 
A   la   niñez   bendecida, 

Y  sirviéndole  de  egida 

La  ilustra  con  la  instrucción, 

Y  nutre   su   corazón 

Con  los  preceptos  más  sanos, 

Preparando    ciudadanos 

Que  honra  den  á  la  Nación. 

Y  esos  niños,  tiernos  seres, 
Flores  de  dulce  esperanzay_ 
Que  "dejan  por  la  enseñanza 
Los  infantiles  placeres, 
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Y  hoy  aprend'en  Iob  deberes 
Que  han  de  más  tarde  cumplir. 
¡  Cuánto  habrán   de   bendecir 
La   Sociedad  bienhechora 
Q^ue  les  forma  desde  ahora 
Xjn  risueño  porvenir. 

Y  es  que  excelso  sentimiento 
La    impulsa   con   su   bondad: 
La   santa  fraternidad 
^Due  alma  le  infunde  y  aliento. 
I^or  eso  con  ardimiento 
Cumpliendo,  va  su  destino, 
í^ Cuan -envidiable   es  el   sino, 
tDigína  Sociedad,  qiv^e  tienes, 
I^ues  va(s  derramando  bienes 
-A.1  recorrer  tu  camino! 

Proseguid   vuestra   tarea 
¿  Oh    socios!    con    fe   constante. 
ÍSío  os  detengáis,  ¡  adelante ! 
C2rande  y  noble  es  vuestra  idea. 
¡   Bendita  por  si'em»pre  sea 
Il>e  vuestra  unión  la  memoria, 
^V  alcanzaréis  la  victoria 
t^orque  son,  en  toda  vez, 
^El   trabajo  y  la  honradez 
Eli   mejor  timbre  de  gloria! 

Agosto  die  1892. 
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A  UNA  ARTISTA  MEXICANA 


Del  arte  el  mar  turibulento 
Cruzando  va  tu  barquilla; 
Mas  la  acercan  á  la  orilla 
Rachas  de  apacible  viento. 

Que  le  sirva  tu  talento 
De  hábil  y  diestro  piloto; 
Que  al  soplar  el  recio  Noto 
— Que  el  arte  .no  íes  mar  en  vano — 
T-e  guiará  con  firme  mano 
No  siendo  tu  rumbo  ignoto. 

Espera,   artista,   por  cierto; 
Que  á  impulsos  de  brisa  suave 
Habrá  de  arribar  tu  nave 
Del  triunfo  al  ans/iado  puerto. 

Que  ya  con  fulgor  no  incierto 
Se  te  muestra  en  lontananza. 
Avanza  en  tu  marcha,  avanza 
Inispirado  por  el  genio, 
Pues   del   nacional    prosce^nio 
Eres  risueña  esperanza. 

Septií^mbre  de  1892. 
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COLÓN 

SOiNETO. 

Aquel  insigne,  heroico  navegante 
Qu-a  fué  de  las  edades  maravilla, 
El.qoíe  dio  á  la  Corona  de  Castilla 
Espléndido  joyel,  sin  par  brillante. 

El  que  á  Europa  tornó  rico  y  triunfante 
Un  tesoro  llevando  en  su  barqnilla; 
Años  después  con  sin  igual  mancilla 
Encadenado  surca  el  mar  de  Atlante. 

Y  luego. . .     pobre  y  olvidado  anciano. 
Sucumbe  triste  en  un  lugar  de  España 
Llorando  de  su  suerte  el  hondo  arcano. 

Que  en  él  odiosa  ingratitud  se  ensaña; 
Mas  hoy  el  continente  Americano 
Su  nombre  ensalza  y  su  feliz  hazaña. 

12  de  Octubre  de  1892. 


344  .        '       . 

BN  LA  MUERTE  DE  MI  ESTIMADO  MAESTRO 
EL  NOTABLE  JURISCONSULTO 

Líe.  Don  Mlarians  Rlvadeneyra  y  Lemos. 


Amor,  qu-e  amistaid  sincera 

Y  franca  y  leal  es  amor, 

Te  guardaba  el  alma  entera, 
Que  hoy  exhala  en  lastimera 
Tris-te   qoieja   su   dolor. 

Te  amaba  porqiue  leras  bueno; 
De  benevolencia  lleno, 
Disculpabas  al  cuilpa-do, 
Que  tu  corazón  honrado 
Nunca  destiló  veneno. 

Te  amaba,  porque  induigente 
Fuiste    conmigo   y   prudente. 
Consejo  acertado  y  sabio 
Siempre  escuché  de  tu  labio^ 
Teniendo  mi  bien  presente. 

Y  cuánto  me  cautivaba 
Tu  trato  afable  y  ameng, 

Y  'en  tus  l'uchas  admiraba 
La  calma  que  reflejaba 
Tu  ánimo  recto  y  sereno* 

¿Y  quién  no  fué  admirador 
Del  talento  previsor, 
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Del  clarísimo  talento, 

Que  entre  otros  dones  sin  cuiento 

Quiso  otorgarte  el  Creador? 


Mas  hoy  también  iplugo  al  Cielo 
Que'  se  rompieran  los  lazos 
Que  te  ligaban  al  suelo, 
Do  quedan  ¡en  hondo  duelo 
Do  tu  corazón  pedazos. 

-^^riste  y  negra  es  su  orfandad, 
Los  dejas  'en  soledad 

Llorando  tu  eterna  ausencia 

No  eterna que  ¡es  la  existencia 

Símbolo  de  br<evedad. 

Y  tras  ella  en  lontananza 
Nos  promete  la  esperanza 

Vida 'de  gloria  infinita 

Para  allá  nos  damos  cita 
Con  cristiana  confianza. 

Tan  grata  esperanza  abrigo 
Por  leso  "adiós"  no  te  digo, 
Si  hoy  llora  el  alma  cobardía.... 

Hasta  hiego hasta  más  tarde 

Sabio  maestro!  dulce  amigo! 

Noviembre  de  1892. 
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PERPETUO  ANHELO 


(Al  Sr.  Lie.  D,  Victoriano  Agüeros.) 

SONETO 

En  las  azules  espirales  de  humo 
Que  desipide  al  arder  sabroso  habano; 
En  -el  vapor  que  exhálase  liviano 
Del  buen  café  que  con  fruición  consumo, 

Sintetízase  bien,  tal  lo  presumo 
r.o  transitorio  del  placer  mundano; 
Ansiado  ayer,  maílana  ya  l'ejano, 
Que  breve  espacio  durará  á  lo  sumo. 

Pensando  así,,  se  llena  de  tristeza 
Profunda  el  corazón,  porque  él  ansia 
Goce   sin   fin,   constante,   sempiterno. 

Y  es  que  formado  fué  no  á  la  bajeza 
Del  mundo  vil,  sino  á  obtener  un  día 
La  posesión  del  bien  máximo,  eterno. 

Scpti'ombre  24  de  1893. 
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¡VAE  VICTIS! 


(^AlSr.  Canónigo  D.  Joaquín  Arcadio  Pagaza, ) 

La  vida  es  lucha.  Desde  el  mismo  instante 
Que  la  razón  alumbra  nuestra  mente, 
Comienza  en  nuestro  'espíritu  un  ingente, 
Un  recio  batallar,  rudo  y  constante. 

Los  campeones  mirad.  El  Bien  austero 
Que   deberes   prescribe   y  (privaciones. 

Y  el  mal,  que  al  halagar  nuestras  pasiones 
La  copa  del  placer  nos  brinda  artero. 

La  severa  verdad  quie  nos  conduce 
,A1  Calvario  por  senda  dolorosa, 

Y  el  error  que  con  mano  cariñosa 
Entre  flores  nos  lleva  y  nos  seduce. 

Y  en  combate  tan  cruel,  allá  len  -el  alma 
El  Bien,  y  la  Verdad  tal  vez  se  ini|x>n'('n ; 
Ma's  el  Error  y  el  Mal  se  sobreponen 
En  veces  mil  con  victoriosa  palma. 

Y  así  pasa  lel  vivir.  Da  su  latido 
Postrero  el  corazón,  y  si  aun  impera 
En  ese  instante  el  Mal...  joh  suerte  fiera! 
Si  el  triunfo  es  del  Error — ¡hay  del  vencido! 

Marzo  23  de  1894. 


348 

A  CLEARCO  MEONIO 

Al  recibir  sus  "Trovas  Ultimas." 


SONETO 


La  del  genio  inmortal  sagrada  lA^tm-^ 
Tu   pecho  entciende  y  tu  cantar  inspi^  ' 
Por  eso  arrancas  á  la  ebúrn.ea  lira 
Xotas  que  acrecen  más  tu  justa  fama  ^ 

Si  no  es  tu  voz  el  huracán  quie  bram^/ 
Sfuave  semeja,  el  aura  qu'e  suspira 
Si  en  la  floresta  -emibalsamada  gira 

Y  encanto  celestial  doquier  derrama. 

Del  Atlántico  mar  al  mar  Tirr-eno, 
Intérprete  del   docto  Venusino, 
Tu  nombre  llega  de  prestigio  lleno. 

Allí  te  ciñen  el  laurel  divino, 

Y  al  conquistar  tan   plácida  victoria 
A  México  le  das  renombre  y  gloria. 

■Mayo  24  de   1894. 
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FIN  DE  AÑO 


(Al  Sr,  D,  Casimiro  del  Collado. ) 

SONET 

La  noche  media  y  el  reloj  S'eñala 
De  año  que  muere  el  postrimer  instante, 
Y  nace  otro,  en  el  acto^  en  el  cuadrante, 
Que  el  tiempo  asi  con  rapidiez  resbala. 

Un  profundo  suspiro  el  pecho  exhala. 
Que  se  va  con  el  año  agonizante 
Enjambre   dé  ilusiones,   que   inconstante 
Hizo  ivfn  mi  corazón  fugaz  escala. 

Y  aunque  otras  mil  retornan  peregrinas 
Como  vuelven  en  Mayo  las  parleras 
Parvadas  de   risueñas  golondrinas. 

No  scrém  ipara  mi  tan  lisonjeras ; 
Que  huyó  la  juventud -para  mi  daño, 
^^  *-an  sólo  un  Abril  hay  ven  el  año. 

México,  Enero  i  de  1895. 
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Episodio  de  la  vida  de  Sto.  Tomás* 


Beme  scripsisti  de  míe  Thomak^  ^ 
quam  ergo  m-ercedem  accipie^i— "^ 
— Non  aliam     nisi  t-e,  Domine. 

Paraoe  que  fué  ayer.  Guarda  mi  men.^r:--AÍ^^ 
Con  toda  claridad  viva  m-emoria. 

De  Mayo  era  una  tarde.  El  sol  ponienf^  mt^^ 
Sobre   el  cielo  magnífico  ét   Italia 
Semejaba  un  destello  át  la  Gloria. 
Que  entre  celajes  de  carmín  moría, 

Y  las  aguas  con  tinta  nacarada 
Del   Golfo  de  Parténope  teñía. 

Absorta  len  esre  cuadro  la  mirada 

Y  cóntemplan/do  del  volcán   cercano 
La  roja  llamarada, 

— Que  abrasara  á  Pompeya  y  á  Herculano;  ^  ^ 

Vagaba  yo  con  dirección  incierta, 

Cuando  do  pronto  me  encontré  á  la  puerta 

De  augusto  santuario, 

Del  arte  monumento  y  relicario. 

Penetro  en  él.  El  resplandor  ^postrero 

Del  astro  rey  del  día 

A  través  áz  la  gótica  ventana 

En  'd  altar  caía, 

Bañando  sobre  el  místico  madero 

Del   Salvador  la  imagen  sobetíina. 


f^a 
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y 

i^  era  la  misma,  santa  y  portentosa, 
r^Són  lo  narra  tradición  piadosa, 
^^e  una  vez  que  Tomás  estaba  orando, 

triando  «en  ella  el  pensamiento  fijo, 
^^i  su  amor  pagando 
^Oti  tiernura  le  dijo: 

>    — De  mí  escribiste  bien,  dime,  ¿qué  quieres? 
^   al  escuchar  Tomás  tan  grata  oferta: 
^    ^"Señor^  le  conte-stó  ¡  de  luz  abismo ! 
Mi  ambición  es  que  te  me  des  tú  mismo. 


T) 


Y  el  Señor  se  le  dio.  Sobre  la  mente 
Del  angélico  santo 
Derramó  de  la  cienciai  los  fulgores; 
Por  eso  9U  palabra  alcanzó  tanto 
Y  S"U  pluma  "elocuente 
Destruyó  del  hereje  los  errores. 
Errores  que  cual  nubes  que  se. agrupan 
Ofuscando  del  sol  la  luz  radiante, 
Así  nublar  de  la  wrdad  querían 
El  nimbo  fulgurante. 

El   Señor  se  íe  dio ;  por  eso  eiiiciornan 
Riqíuísimo  tesoro 
De  admirable  doctrina, 
De  inspiración  divina. 
Su  inmortal  *  *Summa' '  y  su  ^  ^Cadena  de  oro. 
Y  por  eso  sius  obras  como  faro 
D¿  luz  resplandeciente 
Del  mundo  iluminaron  las  escuelas, 
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Y  02  sus  enseñanzas  al  amparo 

Aun  caminamos  en  la  edad  presente         i 

Mas  no  tan  sólo  ciencia. 
Ardiente  caridad,  rara  inocencia 
Le  concedió  e>  Señor;  avivó  el  fuegc^^ 
De  santo  amor  que  <fentro  su  alma  ard      ^^^ 

Y  cortando  en  la  tiierra  au  existencia 
Le  otorgó  el  galardón  que  merecía. 

i  Oh,  si  de  ese  volcán  de  amor  subliir»'^^ 
Una  chispa  siquiera 

También  en  nuestros  pechos  se  encendiera.  T 
Si  esa  luz  cdl<*stial  que  le  inspiraba 
Alumbraste  á  los  hombres  descreídos^ 
Volvieran  de  Satán  los  mil  •errones 
A  quedar  nuevamente  confundidos. 

Y  por  vosotros  lo  serán,  preclaros 
Hijos  de  Palafox,  que  en  estas  aulas 
Bebéis  en  limpia  fuiente, 
De  Tomás  recibiendo  la  doctrina. 

Bebed  hasta  saciaros, 
Pues  que  á  ellas  Dios  os  trajo  en  su  clemencia, 
Que  después  por  el  mundo  ya  esparcidos 

Y  por  el  óleo  sacrosanto  ungidos 
Seréis  campeones  dte  la  fe  y  la  ciencia. 

7  de  Marzo  de  1895. 
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Anted  odávttr  del  úispirado  poeta 

JOSÉ  FERNANDEZ  DE  LARA 


SONETO. 

rarribiém  cayó:  que  con  terrible  y  fiero 
lípe  le  hirió  la  despiadada'  m-uerite. 
irchaba  erguido,  pero  cruel  la  suerte 
hundió  en  el  pedio  el  homicida  aoero. 

Ayer  dejaba  el  juvenil  sendero 
eno  de  vida  y  vigoroso  y  fuerte, 
hoy  con  marmórea  palidez,  ya  inerte 
entrega  de  la  tumba  prisionero. 

Llanto  de  sangre  el  corazón  derrama, 
le  va  perdiendo,  como  el  árbol^  hojas^ 
1  su  dolor  á  aquellos  seres  que  ama. 

lias  corta  habrá  de  ser  tan  triste  ausencia, 
e  entre  dicha  y  placer  6  entre  congojas, 
tan  sólo  un  suspiro  la  existencia. 

-3  de  Marzo  de  1895. 
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CÜAÜHTEMOC 

Al  autor  de  ''Púgiles,''  ^duardo  Gonm^^^^- 

SONETO 

Cuando  tras  lucha  tproiongada  y  fier^> 
En  que  el  hambre  adunóse  con  la  peste, 
Vencida   fué  la  mexicana   hueste 
Y  entró  en  Tenoxtitlán  la  gvsnte  ibera; 

El  bravo  Cuauhtemóc  ¡por  la  ribera 
Se  iba  á  salvar;  mas — permisión  celeste— 
A  conocerlo     dio  su  regia  veste 
Quedando  su  piragua  prisioniera. 

Y  ya  en  presencia  del  caudillo  hispano 
— Pasma  al  mundo  tal  muestra  de  osadía— 
Le  arrebata  el  puñal  con  hábil  mano; 

Mas  se  lo  vuelve,  y  dice  -en  su  'energía 
— "Arráncame   la    vida,    castellano, 
Por  ser  ya  inútil  á  la  Patria  mía!" 

Primero  de   Entero  de   1896. 
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Para  la  velada  en^honor  del  poeta 

D.  JOSÉ  FERNANDEZ  DE  LARA 


No  ya  el  externo  y  engañoso  luto 
Lleva  id  cuer-po  por  tí ;  mi  alma  lo  vist*^, 

Y  á  tu  ti-ema  amistad,  doliente  y  trist;.-, 
Llanto  del  corazón  rindo  €n  tributo. 

A  tu  ñú  amistad,  á  ese  sincero 
Aífeoto  noble  que  por  ti   senitía. 

Y  qu^e  con  otro  igual    y  vierdadero 
Tu  pecho  en  su  efusión  correspondía. 

A  tu  amistad  bendita,  á  ese  sagrado 
Lazo  qiue  nuestras  almas  estr-echaba, 
Que  por  ila  muerte  queda  desligado, 
Que  acá  en-  la  tierra  con  la  muerte  acaba. 

En  tí  perdí  al  amigo 
Solícito  y  amante 

Qu»e  de  mi  pena  ó  de  mi  bien  testigo, 
En  mi  dicha  ó  mi  mal  era  constante. 

Ya  más  no  volverán  aquellos  días 
De  puras  alegrías, 
De  grata  intimidad  y   confianza, 
En  que  lleno  de  vida  y    'esperanza 
Conmigo  sobre  el  arte  departías. 

VersoM.— 'jn. 


F.ntonces  de  tus  labios 
Doctas  apreciaciones  escttchaba, 
Y  tu  copioso  estudio  se  mostraba 
En  rectos  juicios  y  consejos  sabios.     - — - 

Y  en  maestra  de  la  fácil  retentiva 
Con  que  dotarte  al  Hacedor  le  pktgo^^^' 
Sin  vacilar  y  enteros  recitabas 
Ijos  trozos  más  selectos  quie-juzgab^^^^ 
De  Shakespeíire,  Calderón  6  Víctor  Hug       \ 

Que  esos  grand-es  maestros  d-e  la  esc        ^^' 
Te  fukTon  familiares; 
\ye   continuo   quemaste   con   resp-^to 
Incienso  en  sus  altares. 

En   esas  horas  de   apacibk  calma, 
l^n  que  rebosia  placidez  '^1  alma, 
A  conocer  me  diste 
Dte*  tu  numen  los  frutos  abundantes 
Por  los  que  ardiente  aplauso  r-ecogist-^' 

Escuché  entonces  de  tu  fácil  Mu-s^ 
Bellísimos   apólogos, 
En  los  que,  en  varia  y  agradable  forní^; 
Consejos  de  moral  y  de  experiencia 
R'ecibe  la  niñez,  que  en  su  existencia 
Lv  s^M* viran  de  norma. 

También,   si,   me   mostrast-c 
Los  v'levados  cantos 
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^-^    que  inspirado  por  piadosa  idea, 
•barrabas   las   patéticas    escenas 
!^e    lia  vida  mortal,  de  ejemplo  Iknas 
^^1    sacrosanto   ^lártir   de   Ju-dea. 

Y  ¡cuántas  veces  tu  cariño  franco 
^le  reveló  el  aián  grande  y  vehemente 
Que  te  aquejaba  por  tender  el  vuelo. 

Y  visitar  el  viejo  contin*ente, 

Ciando  expansión  á  tu  enítiisiasta  anhelo! 

"Atravesar  las  ondas  del  Océano, 
/N'er  esa  Europa  henchida  de  j^randeza, 
/Admirar  de  la  Italia  la  belleza, 
"Y  ese   Oriente   de   encanto  .-oberano. 

"Las  ruinas  de  la  antigua   Macidonia 
''V  del    Nilo  los  márgenes   floridos 
'*Y   á   los  .pueblos   que  yacen    esparciilos 
'*Bajo  el  límlpid'o  cielo  de  la  Jonia."  (i) 

;  Cómo  en-toncas  tu  amlielo  celebraba 

Y  la  fe  que  abrigabas  de  que  un  día 
Se  tornaran  hermosas  realidades 
Los  sueños  de  tu  ardiente  fantasía ! 

Mas  <\  cii'lo  no  quiso 
b2sa  dicha  tan  grata  concoderte, 

Y  traidora  llegóse  de  improviso 

Y  itn  tí  su  golpt'  descargó  la  muerte. 


(1)  Epístola  del  poeta  al  autor. 
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dual  gij^antesco  alud  que  en  la  iiion»^ 
ICn  rápida  carrera  se  derrmnba, 
lui  tu  viril  edad  rabu¥>to  y  fuerte      ^^^. 
Te   vimos  descender  hasta  la  tumb^^^ 

Y  allí  en  sólo  un  instante 
Quedaron  para  siempre  sepultadas 
De  tu   miente   magníficas   creaciones 
Y  por  siempre  calladas 
r>c  tu  arpa  las  sonoras  vibraciones. 


Canten  los  cisnes  del  verjel  poblano^ 
ICn  dulcv\s  armonías 
Tu  imsipiración,  tu  genio  sCberano ; 
luizalciMi  tus  poesías 
V   acrecienten  tu  gloria 
Al  dar  un  homenaje  á  tu  memoria. 

(Juv  yo  tan  sólo,  en  mi  dolor,  el  luto 
ICn  el  alma  llevando  eternamente, 
A  la  tienna  a»mistald,  (triste  y  doilienti*, 
Llanto  del  corazón  rindo  en  tributo. 

I\ie])la,  Enero  31   de   1896. 
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AL  DUQUE  JOB 


"Por  cloiüde  st»  sube  al  cielo' 
X-o  llamaste  á  iwia  obra  tuya, 
\  hasta  el  cklo  de  la  fama 
'!>   logró   lljvar   tu    Musa. 

Por  eso  jlsol  de  la  gloria 
Hoy  ilumina  la  tumba 
Do  triste  llora  la   Patria 
Por  tu   muerte   prematura. 

P  do  Febrero  de  100o. 


EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA  NOVIA 


l)f  i-m:  ¿i^--    -:^    ^    :rr:::    leva  H:-::»^!^' • 

^'  .|»-  iv-v.   *r  j    -'.e-i.--.-    •':■■.— z'-r 7'^   v^^- 
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A  ÁUREA 


SONETO. 

,  beiulke  á   Dios,  ([ue  quiso  amante 
tu    corazón    adormecido, 
mto  en  él  su  amor  ha  revivido 
azaro  á  su  voz  surgió  al  instautt\ 

í   sin   desmayar,   sigue   adelante 
"Uta  feliz  que  has  emprendido, 

el   premio   inmortal   y  apetecido 
.nza  sólo  el  luchador  constante. 

to  se  enííaña  el  que  juzgó  el  scMidero 
rirtud,  un  arenal  sin  flores  , 
)res  da  de  aroma  ckiradero 

helios  y  múltiples  colores! 

s  si  no  flor  de  regalada  esencia 
nía  y  dulce  paz  de  la  conciencia? 

la.  Junio    14  de   1896. 
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EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA  NOVIA 


Cual  viajero  que  va  riumbo  A  Occidrentc. 
Cuanído  vuelve  la  vista  se  alboroza 

Al  ver  -qu-e  en  la  morntaña  di  sol  nac^'er.K* 
La  nievo  tino  de  encendida  ¡rosa : 

Yo  que  voy  de  la  vida  ih)a*cia  el  Ocaso, 
Dotenigo  alegre  el  paso; 

Y  con  ardiente  reigocijo  veo 

Dd   asUro  ddl  amor  brillar   la   aurora ; 
De  ese  astro  que  al  zenit  Ueva  Himeneo, 

Y  quo  hoy  feliz  vuestro  horizanite  dora. 

15  do  Mayo  de   1896. 
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A  ÁUREA 


SONETO. 

Áurea,  bendice  A   Dios,  ([iie  quiso  amante 
Tocar    tu    corazón    adormecido, 
Y  al  punto  en  él  su  amor  ha  revivido 
Cual  Lázaro  á  su  voz  surgió  al  instant<*. 

Sigue   sin   desmayar,   sigue   adelante 
En  la  ruta  feliz  que  has  emprendido. 
Porque   el   premio   inmortal   y  apetecido 
I. o  alcanza  sólo  el  luchador  constante. 

¡Cuánto  se  engaña  el  que  juz^íó  el  sc^idero 
De  la  virtud,  un  arenal  sin  flores  , 
Que  flores  da  de  aroma  ddiradero 

Y  de  bellos  y  múltiples  colores! 

;,Qué  es  si  no  flor  de  regalada  esencia 
La  íntima  y  dulce  paz  de  la  conciencia? 

Puebla,  Junio   14  de   1896. 
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En  el  estreno  de  una  capil^^ 


Bien  haya  la  fé  piadosa 
Que,  en  medio  del  siglo  impío, 
vSagrada  casa,  Dioís  mío, 
A  alzante  Mega  afanosa; 

Qu-e  resista  la  inipetuosa' 
( Meada   que,    cual   turbión, 
r>esata  La  irreligión 
Y. . .  que  morirá  ¿m  la  orilla. 
Pues  d-e  Pedro  la  bairquilla 
Triunfará  d-eí  aquilón. 

Bien  haya  la  fé  cristitaina, 
Que,  siendo  d'el  mundo  "ejemplo. 
F^-ige  al  S-cñor  un  templo 
Donde  en  honrarle  se  afana. 

Donde  en  la  alegre   mañana 
Se  ofrece   en  grato  •ej'ercicio 
E\  aaigusto  sacrificio 
Del  Cordero  inmaculado, 
Que  alcanza  d'e  Dios  airado 
Que  se  nos  muestre  propicio. 

Gloria  á  la  piedad  sencilla 
Que,  coln  inten-cióm  tan  santa, 
En'  'estos  campos  kvanta 
Blanca  y  hermosa  capilla. 
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Dcttide  el  pecador  se  humilla 
Para  obtener  el  p-erdón, 
XXo  -en  ala»  4e  la  ora-ción 
'El  akna  sube  haista  el  cielo, 
Hallamdo  duioe  consuelo 
Cuando  Hora  eii  su  aflicción. 

Do  logra  paz  y  ventura, 
Qite  l'djos  del  mundo  esitulto 
Le  rinde  férvido  culto 
A  Dios  y  á  la  Virg'en  pura, 

A  quien,  con  saira  tern^ura, 
Como  á  imán  de  sus  amores, 
Traerá  las  silvestres  flore-s 
Del  campo,  cual  grato  don, 
Y  las  de  su  corazón, 
Ouie  :son  las  flores    mejores. 

23  d-^  Noviembre  de  1890. 
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En  la  primera  comunión  de  mi 
Delfina 


Su  trono  de  gloria 
Dejó  lol   Dio;^  del  cielo 
Y   vino  á   albergarse, 
DeLfina,  en  tu  pecho. 

¡  Qu-é   dicha   tan   grande! 
¡Qué   rico,   qué    inmenso 
Tesoro  el   que  guardas     . 
Hoy,  hija,  en  tu  seno! 

¡Con    (jué   diflce   envidia, 
Con  qué  santo  coló 
Tamaña   ventiira 
I  .os   án fíceles   vieron  ! 

Con   rumbo  á   la   tierra 
Las   alas  batiendo, 
A  ti   te  rodearon, 
Que   á  Jesús  si.c:uieron. 

A   ptTcler   no   vayas 
Huésped  tan  excelso; 
Xo   i)or   ser   tú   indigna 
l^iusque   otro   aposento. 

]^e   hoy   más,   ¡oh   Delfina! 
Conserva  tu   pecho 
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v^P^'^io  ampo  de  nieve, 
"  ^^^   mancha  ó  deíecto. 

|-     í^or  siempre  en  la  vida 
i^sús  ^ea  tu  dueño: 
-^Vie  amándole  sismipre 

^^«rásle  «en  el  cielo. 

Y  hoy,  que  nada  puede 
Y^egar  á  tus  ruegos, 
^^idc  por  tus  Padres, 
í^uégale  por  ellos. 

Pide   por   tu   hermano, 
Que  Dios  'l<e.  haga  bueno, 
Y  que  en  cuanto  emipreuda 
Le  conoced  a  aicierto. 

Y  también  demanda. 
Con   ruego   muy   ti  orno 
Por   tu    dulce   hermana. 
Que  hoy  ausente  vemos. 

Agosto  (Te  T896. 


En  la  muerte  del  escritor  católico 

Don    Francisco   Flores  Alati 


Murió  el  campeón  que  manejó  el  ar- 
Qu4f  al  muro  del  error  hízole  brecha 
y  murió  con  las  armas  en  la  mano 
V   emip'Uñando   de  Cristo  la  bandera. 

Dj  la  santa  virtud  la  noble  causa 
Firm^  y  valiente  defendió   sin .  tregua 
¡  UA  Supremo  Señor  allá  en  la  altura 
Inmarcesible    lauro    le    conceda!- 

9  de  Jnnio  de   1897. 
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A  UNA  PROMETIDA 


(EN  Sü  ALBUiM.) 

^"^rrullos   de  palomas, 
^^-  suspiros  de   la   brisa, 

-^^^iniorados  trinas 
|-  de    dulce    ruiseñor, 

^^    alegre  primavera 
j^  la   plácida    sonrisa, 

^^    blancos  crisantemos 
j-^  el  aipaioible  olor ; 

^    estrella  melancólica 
j-j,  los  nítidos  fulgores, 

"^*>^    noche  hermosa  y  tibia 
j^  á^   clima   tropical, 

^^   cristajüna  fuente 
-j-^  suavísimos  rumores, 

^^tdo  esto,  rbiña,   dicen 
^^  al  corazón:  **Amad.'' 

^^"^^^^itad,  ora,  qu*e  os  brinJa 
^  la  vida  placentera 

"'^•^  dones,  y  os  alumbra 
^->^  con    meridiana   luz, 

^^"^e  es  época  de  flores 
-^^  la  Mía  prima-vera; 

de  ilusiones  tiempo 

la   akgre   juventud. 

íS'Oviembre  i8  de  1897. 


368 

ULTRA  TUMBA 


SONETO. 

En  su  carro  triunfal  p^só  dichosa 
La  edad  de  la  ilusión  y  la  esperanz-^*' 
Kn  que  toído  aparece  en  lontananza 
Teñido  ?n  tintas  de  esmeralda  y  ror=^3. 

Pasó  la  juventud  cual   luminosa 
Fosforescencia  que  la  vista  alcanza 
A  descubrir,  cuando  en  el  cielo  avaT^2a 
A  perderse  en  la  nodhe  teneibrosa. 

Pasó  la  juvcntíud  y  sólo  quedan, 
En  el  cansado  cuerpo  la  fatiga. 
Tristeza  y  desengaños  en  el  alma. 

i  Venturosos  mil  veces  los  que  puedan 
Esjperar  á  la  muerte  cornio  amiga 
Que   del   triunfo'  prepárales  la  palma! 

ranero  de   1898. 
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BARUCH  HABA 

BIEN  VENIDO) 


"^*  el  regreso  de  Ronia  del  limo.  Sr,  Obi^^pn  I). 
Perfecto  A mezquita. 

Tras  prolongada  ausencia 
liornas  hoy  á  amparar  á  tu  rebaño 

V  Hegas  libre  de  dokncia  y  daño 

4  Bendita,  pues,  la  celestial  clemencia ! 

B;endita,  sí,   quíí  conducirte   quiso 
A  través  de  los  mares 
Con.  noble  fin  á  la  -Ciudad  eterna, 

Y  co»n  solicitud  amante  y  tierna 

Te  nos  devuelve  á  los  queridos  lares. 

¡  Biaui  vengas  ya!  Mi  jubiloso  aconto 
Expresa  de  tus  hijos  la  alegría, 
Que  esperaban  ansiosos  el  momento 
De  mirar  á  su  lado 
De  nuevo  á  su  Pastor,,  santo  y  amado. 
Lejano  ya  de  su  partida  'A  día. 

¡Aquella  hora  infelice 
De  triste  remembranza 
Qué  fija  esltá  en  mi  mente!. . . 
¡  Con  qué  amargo  recuerdo  está  presan t^ 
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Para  mí,  sí,  cuando  apenado  y  grav 
i^n  nublosa  mañana. 
Dejabas   ¡  ay !   la   playa    mexicana 
Para   hospedarte   en    extranjera   nav^ 


¡  Parece  que  te  miro,  , 

IX  tti  pecho  exhajando  hondo  suspÍT(^^" 
¡  Qué  tristeza  velaba  tu  áemblainite 
Al   decirle  tu  "Adiós"  al  patrio  suelo^^' 
Y  es  que  huérfana  viste  en   ese  insta^^^^ 
Quedar  la  grey  (|ue  te  con-fiara.  el  Cié  '^==^" 


Ella   también   en   negro   desconsuel 
Lloraba  tu  partida, 
A   Dios  alzando  su  oración   sentida; 
Mas  la  ilusión  guardaba  lisonj'era 
De  que  tornases  a  su  seno  amado 

La  bendición  trayendo — don  «preciado 

Qui}  el  augusto  Pontífice  te  diera. 
Que  tú  Ikvabas  á  sus  pies  lois  votos 
Fervientes  de  su  amor:  que  tú  pusiste 
En  los  peldaños  de  .^u  ^excelso  trono 
Óbolo  do  respeto  y  de  cariño, 
Semejante  al  que  al  padre  rinde  el  nifi-^ 
De  su  filial  amor  en  justo  abono. 

Mas  no  sólo  misión  tan  tierna  y  gratí 
E'U   Roma   te  dilata,  / 

Que,  cerca  allí  ded  Solio  pontificio, 
Procuras  alcanzar  gracias  que  cedan 
De   tu   Iglesia   querida  en   beneficio. 


371 

^   ya  tu  afán  logrado, 

^^jas  de  Italia  el  esplendente  cielo, 

^^jas  de  Italia  el  hediioero  suelo 

^1    que  el  viajero  con  amor  se  aferra; 

^^    abandonas  de  nuevo  al  mar  bravio, 

^    Surcando  sus  ondas  tu  navio 

-^o    temes  los  azares  de  la  guerra,   (i) 

Llegas  por  fin  al  puerto  suspirado, 
^    Ora,  de  tus  ovejas  rodeado, 
:5^    empuñar  vuelves  con  piadoso  brío 
*-      santo  celo  el  pastoral  cayado. 

^    4  Cuántos  bienes   hiciste 

^^  el  espacio  breve 

T"^  que  esta  Iglesia,  por  su  bien  registe, 

'^^tes  de  visitar  al   Padre  Santo! 

P^  ^  cuánto  bien,  ¡oh!  cuánto 
¿^'^rramará  tu  bienhechora  diestra 
5>^  la  época  feliz — -que  alajgue  el  cielo — 
pT  '^  c^U'e  de   Palafox  ciñas  la  Mitra, 
^^n  tan  alzado  y  generoso  anhelo. 

^   Tara  honra  del  Señor  y  dicha  nuestra 
1^  ^1  vuelta,  quie  tan  grandes  regocijos 
^^03  causa,  i  oh  Padre!  ¡sea! 


.  Cl]  La  guerra  contra  Cuba,  cuyo  litoral  debía 
*^ar  8u  embarcación. 


Versoa.— 24. 
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^'   este  ([lie  (I2  tus  hijos 
VA  último  se  nombra, 
(rozando  bienestar  siampre  te  vea. 
;  F-eliz  él  i\o  vivir  bajo  tu'  sombra ! 

Puebla.   iS  de  Junio  de    1898. 
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Ante  la  estatua  de  la  Independencia 

Inaugurada  en  el  Paseo  de  Bravo 


;  Miradla  allí  gentil  y  majestuosa ! . . . 
I\larmóreo  pedestal  huella  su  planta. 

Y  la  hora  nos  recuerda  asaz  dichosa 
En  que  la  Patria  altiva  y  vigorosa 
Rompiendo  sus  cadenas  se  levanta. 

En  cjue  se  yergue  del  estado  triste 
De  extraña  síujeción  eti  que  yacía, 

Y  en.  tan  sokmne  día 

De  los  libres  la  clám/ide  se  viste, 
Palpitante  su  símio  de  alegría. 

Miradla    alzarse    allí.    ¡Feliz    emblema 
De  redenciófrr=  del  puefclo  mexicano ! 

Y  mirad  agruparse  en  torno  suyo 
ITiñendo  de  la  gloria  la  ■diad'ema, 
oual  nimbo  soberano. 

Invictas    héroes,    de    renombre    excelso, 

Y  entre  elflos  el  primer,  el  noble  amciatio 
3ue  del  mártir  ostenta  la  corona, 
Pues  con  su  sangre  fecundante  abona 
De  nuestra  libertad  el  árbol  santo. . .  . 
De  la  ígnea  libertad  á  quien  su  canto 
ITon   patriótico  ardor  el  bardo  entona. 

Tras  densa  lobreguez  de  noche  obscura 
Surge   del    sol   la   claridad   primera; 
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Y  211  el  besa  de  amor  que  da  á  Natura 
A'ida   infunde  y  contento  p>or  doquiera 

Y  apenas  con  su  luz  risueña  dora 
Las  crestas  de  lejana  serranía 

T.a  sonriente  aurora, 

Ya  como  alegríe  diana 

Madula  el  ave  su  cantar  ufana, 

Himno  triunfal  con  que  despierta  el  di 

Asi  también  tras  prolongada  noche 
De  extranjero  dominio  y  áe  marasmo, 
Tu.  cielo,  i  oh  Patriai!  con  su  luz  colora, 
En  medio  de  tu  férvido  «entusiasTno 
Del   sol   de  libertad   fúlgida   aurora. 

Te  diespiertas  por  finí  libre  y  señora, 

Y  (MI  sus  trompas  la  fama 
Xacicvn  independiente  te  proclama. 

Mas  tregua  escasa  de  «placer  gozaste. 
Que  apenias  sii  alpura'Síte 
El  dulce  néctar  que  en  su  copa  d'e  oro 
El  destino  á  tus  labios  les  escancia; 
Apenas  sí  deleita  tus  sentidos 
De  la  paz  la  suavísima  fraganoia, 

\'  ya  ves  en  tu  cielo 
De  n.gra  tí^mpestad  formarse  nubes 
One  su  esplendor  empañan. 

Y   vuelves  á  gemir   en  hondo  dujlo, 
Oue  nacen  en  tu  seno  mil  discordias 
Oue  mil  maks  entrañan. 
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Tus  mismos  hijos  en  tu  pecho  amante 
Hunden  ¡ay!  sus  a<:eras. . . . 
—Tal  pienso  ver  á  César,  desgarrado 
El  corazón  por  el  puñal  samgriento 
Del  hijo  despiadado — 

Y  se  icsparce  de  nuevo  poír  la  tierra, 
Fértil  y  virg^en,   d-e  Anahuác  ia  hermosa 
El  grito  de  la  guerra ; 

Que  repercute  el  eco,  en  voz  medrosa 
Del   hondo  vallie   á  la  empinada   sierra. 

Y  así  como  el  alud  de  la  montaña 
Desciende  con  fragor,  troncha  y  derrumba 
El  arbusto  y  el  tronco  y  la  cabana, 
— No  hay  nada  á  su  poder  que  no  sucumba 
De  la  ludha  también  la  fiera  saña. 
Ya  entre  los  suyos  ó  con  g^^nte  'extraña, 
Acrecienta  tus  males, 

Y  once  lustros  pasar  miras  corriiendo 
La  sangre  de  tus  hijos  á  raudales 

Hasta  que  al  fin,  compadecklo  el  cielo 
¡  0;h,  Patria !  de  tu  amarga  desventura. 
Hizo  el  iris  brillar,  de  paz  el  iris, 
Que  tu  grandeza  y  bienestar  augura. 

¡  Oh,  paz  !  ¡  bemdita  ipaz  !  qué  inmiensos 

(bienes 
A  México  proKÜgas, 
Fortuna  y  gloria  dasle  por  amigas, 

Y  de  fresco  laurel  ciñes  sus  sienes. 
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.: -Quién  soy  para  cantarte? 
Muy  débil  es  mi  voz,  pobre  mi  acent^^ 
l^ara   ensalzar  los  dones  que   derramf=^^ 
En   donde  fijas,  ¡oh   deidad!  tu  asien        ^^' 

Tú  A  arado  pujante 
Dv'jas  que  ^úe  el  labrador  uf^^mo 
Que  en  la  tierra  feraz  guardando  el  grano   -^ 
Levanta,  con  placer,  mies  abunÜatitc. 

Tú  dejas  que  recoja 
E\  fruto  tropical  de  ardiente  clima, 
Quv: — fuente  de  riqueza — el  extranjero 
Consume  y  tiene  en  merecida  estima. 

Tú  pon^¿'s  en  la  mano  del  minero, 
15arrcta  y  azadón,  coii^  que  la  entraña 
Cava  á  la  tierra,  que  al  sentirse  herida 
Blanca  sanji^re  lo  rinds  sin  m-c^dida. 

Argentino  metal   que  como  río 
i>e  ancho  cauce,  profundo. 
De   México   partiendo 
Inundado  ha  la  redondez  í]:1  mundo. 

La   causa   eres   también   genoraüora. 
De  la  industria  fabril,  con  que  este  s':»^*'* 
Con    las   (le   all'Cn<le   el   mar — tal  «es     mi 

(anhelo- 
Llegará  a   competir   en   feliz  hora, 
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-  ú  de  mi  Patria  en  la  extensión  inmensa 
"i^s  dejado  tender  cintas  de  acero, 
-^o  á  impulsos  del  vaipor  logra  el  viajero 
^Ue  largo  espacio    breve  tiempo  venza. 

Té  á  las  ciudades  de  la  Patria  mía 
k  Benéfica  deidad!  más  cada  día 
-\dornas   y   embelleces. 

Las  que  autes  fueron   míseras  ruinas, 
l)ü  la  guerra  dejó  sus  tristes  huellas, 
^lej orando  con  creces 
Hoy  torna  en  construcciones  peregrinas 
El  arte  al  producir  sus  obras  bellas. 
íOh  prolííica  paz!  y  es  tan  fecundo 
En  bien-es  tu  poder  que  él  ha  logrado 
Que   México   se   mire  respetado 
Por    las    Naciones    del    Antiguo   Mundo. 

Y  tú,  Puebla  gentil,  bella  amazona 
Del  Atoyac,  si  espléndida  corona 
El  triunfo  te  ciñera  en  la  batalla. 
Hoy  ya,  depuesta  la  guerrera  malla, 

Y  no  empuñando  el  fulgurante  acero, 
Luce  el  cincel  en  tu  potente  diestra, 

Y  en  obras  que  acrecientan  tu  hermosura 
Recordando  la   helénica   escultura 

Das  de  tu  dicha  y  bienestar  la  muestra. 

Mas  ¡ay!  que  enmedio  del  rumor  alegre 
r)uc  alza  ej  pueblo  de  júbilo  embriagado 
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A  mi  llega  una  voz,  del  vejíerado, 
Del  inmortal  ícaudíllo  dte  Dolores, 
Que  me  dice — así  juzgo: — '*No  en  la  diclia 
*'Con  que  pródiga  os  brinda  la  fortuna 
"Os  adurmáis,  ni  la  fatal  molicie 
"Enerve  vuestra  fuerza.  No  importuna 
"Dejéis  que  grata   su-erte   os  acaricie. 
"Quie  enmedio  de  ella  se  sostenga  vivo 
''Espíritu  marcial ;  que  siempre  sea 
''La  libertad,  vuestro  mayor  aniíalo. 
"¡Dispuestos  estad  siem»pre  á  la  peKa! 

''Tened  fija  la  vista  en  vuestro  cielo. 
"Negro  punto  lejano  se  presenta 
"Que,  el  vienito  Norte  al  imputearlo,  acaso 
"Llegue   á   formar   horrísona   tonnenta. 

"Y  ¿qué  entonceís  será, do  nuestra  Patria 

"Si  débiles  nos  halla  y  desarmadas? 

"i  Oh,  mis  hijos,  mis  hijos  bien  amados. 

— Díceme  el  héroe  augusto — 

"Si  sois  libres  el  precio  fué  mi  sangr».'- 

'']i\t3.d  por  ella  al  Hacedor  Slipremo 

"Que  si  á  ]\Jéxico  veis  en  ca-so  extremo 

"De  perder  su  gloriosa  autonomía: 

"Si    rapaz    extranjero   osare    un    día 

"Subyugar    \nestros    lares, 

"Antes  que  logre  su  maldad   impía, 

"La   vida    rendiréis    en    los   altares 

"üe  la   Patria   Sagrada, 

"¡Que  dar  la  vida  por  la  Patria  es  nada- 
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"La  libdrtaíd  teniendo  por  escudo 

)e  vuestro  fuerte  brazo  al  golpe  rudo 

l\  infame  invasor  luego  sucumba!.... 

apenas  ponga  en   suelo   mexicano 

•u  plan«ta  vil  el  opresor  tirano, 

.a  tierra  se  abra  tpara  darle  tumba ! . . . 

**Y  si  vencidos  por  el  »pcso  enorme 
)e  su  poder,  en  su  rigor  <i\  sino 
)?>  hace  perecer,  morid  luchando 
embrazado  el  broquel,  firme  la  espada... 

"No  formidéis  á  la  ootnitraria  suerte, 
íue  morir  es  triunfar.  Admire  el  mundo 

al   sacriificio  en  estupor  profundo 

El  morir  por  la  Patria,  es  dulce  muerte! 

ebla,  á  i6  de . Septiembre  de  1898. 
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En  la  asamblea  de  la  Sociedad 
Católica 


Acatando,  señores,  fiel,  un  mandato, 
Que  es  para  mí  difícil,  aunque  bien  grato, 
Difícil,  que  es  notoria  mi  insuficiencia 
Por  lo  ({ue  yo  demando  vuestra  indulgencia, 
V  grato,  pues   me  viene  del  muy  amado 
Pastor,  de  nuestro  insigne,  Santo  Prelado, 
\'oy  ahora  á  dirigiros  torpe  palabra, 
8i  no  es  que  el  Santo  Espíritu  mis  labios  abnu 
Como   se   lo    suplica    mi   humilde   ruego  • 
Que  dé  luz  á  mi  mente  y  á  mi  voz  fuego 
Para  que  e»tas  mis  pobres  peroracion'2& 
I)c  mi  auditorio  enciendan  los  corazones. 
Pues  (|ue  á  tratar  venimos  en  este  punto 
Tara  el  DUvíblo  católico  de  grave  asunto. 

¿Oné  más  vital  asunto  para  el  creyente 
Que  animado  se  encuentra  por  la  fe  ardiente, 
Que  el  temor  de  que  un  día  no  muy  lejano, 
Daje  (le  ser  su  patria  pueblo  cristiano, 
Católico,  apostólico,  cuya  fe  tierna 
Tiene  entro  en  la  santa  ciudad  eterna, 
Do  el   prisionero  augusto  del  Vaticano 
Tin   nuestras  almas  reina  .cujal   soberano. 

¿Qué  asunto  tener  puede  más  importancia 
(^uo  el  salvar  del  eontaiíio  la  tierna  infancia, 


38i 

la  peste   mortífera,  devastadora, 
invade  nuestra  patria  en  menguada  hora 
16  mata  en  el  alma  la  dulce  creencia: 
^s  del  averno  aborto  la  indiferencia, 
í  si  males  nos  causa  el  pmtestantismo, 
mn  peor  el  tremendo  in-diferííntiámo. 

sí  como  en  los  mares,  ¡  ay !  acontece 
la  extensión  del  cielo  se  entenebrece 
ramando  con  furia  ruda  tormenta 
is  aguas  agita  y   al  fin   revienta, 
1^  inmenso  oleaje  que  se  levanta 
ís  que  ganar  pueda  segura  orilla, 
litar   amenaza   frágil   barquilla, 
al  golpe  de  las  olas  rechina  y  cruje : 

ú  también,  señores,  ¿no  veis  que  rujo 
empentad  horrísona  en  nuestro  ciclo? 
ie  llena  nuestra  alma  de  amargo  duelo 
•er  la  negra  nube  que  en  lontananza 
■icar  quiere  el  astro  de  la  esiperanza? 
esperanza  y  muy  dul(*e  es  el  que  un  día 
stros  hijos  guardasen  la  santa  y  pía 
ue  de  nuestros  padres  fué  grata  herencia, 
no  mostrar  podemos  indiferencia 
:  males  tan  grandes?  ¿cómo  cruzados 
brazos  aguardamos   los  resultados? 

error  es  activo,  bulle  y  se  agita 

ndo   fuerte    avenida    se    precipita 
es-vastar  'las   siembras,  ¿el  cami)esino 
hace?  lo  nbrc  a  las  aguas  otro  camino 
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Y  forma  ante  siiá  mieses  una  barrera 
Que  impida  los  estragos.   De  igual  manera 
Procedamos   nosotros.   Hoy  al  llamado 
\^enimos    del    celoso,    san<to   Prelado, 
Nos  da  la  voz  de  alarma  y  si  sumisos 
Le  olmos,   no  sigamos  siendo  remisos. 
Unámonos,   Señores,   que   así  asociados 
Fructuosos    lograremos    los   resultados. 

En  la  inocente  infancia  tierna  y  sencilla. 
Sembr-emos  hoy  la  buena,  sana  semilla 
Para  que  gerirtinando  produzca  fieks 
A  la  causa  de  Cristo.  Muohos  plantek^ 
Abramos  do  se  mire  con   evidencia 
(Jue  se  adiuian  y  hermanan  la  fe  y  la  ciencia 

Unámonos,  señores,  porque  así  unidos 
Del  error  los  sectarios  serán  vencidos 
y    si   Satán    ligólos   con   fuerte  lazo, 
Unámonos  nosotros   en   santo  abrazo. 
Tras  de  nuestros  desvelos,  aunque  prolijof^ 
El  nuestro  será  el  credo  de  nuestros  liijoN 

Y  creyendo  y  orando  será  su  gloria 
El   bendecir   piadosos   nuestra   memoria. 

Febrero  9  de  1899. 
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SURSUM  CORDA 


SONETO. 

?  el  verde  tapiz  de  la  llanura 
os  de  cristal  se  esparce  el  hielo, 
í  esparcen  los  astros  on  el  cielo 
ando  su  manto  en  noche  obscura. 

1  naciente  claridad  fulgura 
,  que  al  «pecho  triste  da  consuelo, 
ida  á  la  aurora  con  anhelo 
io  cantor  de  la  espesura. 

espliegan  sus  cálices  las  flores, 
:*os    de    aromas   y    ambrosía ; 
mza    triunfadora    la    mañana, 

acuden   del   sueño  los   sopores 
ñas,  que  al  gozar  del  nuevo  dia 
remo  Hacedor  cantan :  Hosanna. 

a.  á  2  de  T^\M>rero  de  kxx). 
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A  mi  hija  Concha  el  día  de  sus 
bodas 


SONETO. 

To  has  alejado  del  hogar  paterno 
Buscando  la  ternura  d-e  un   esposo, 
Í3ÍOS  escuche  mi  ruego  fervoroso 
Y  lo  halle-s  siempre  fiel  y  siempr>e  tierno. 

Mas  tú  si  contrajiste  un  lazo  eterno, 
Eterno  mientras-  vivas;  -el  reposo 
No  alcanzar  lograrás  si  con  piadoso 
Afán   no  h  amas  con   amor  superno. 

Amale,  ])n'cs,  y  con  prudencia  suma 
Recibe  los  azares  de  su  suerte,  - 
One  á  ella  te  uniste  en  in soluble  liga. 

1^2s  pesada  la  carga ;  mas  no  abruma 
La   conyugal   unión,   si   se  convierte 
El  corazón  á  Dios....   y  El  te  bendip:a. 

Puebla,  á  24  de  Febrero  de   1900. 
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ESPINELAS 


Sr.  PreMiero  D.  J(m(M.  de  Vcrnn^  //  lYure-s 

-Busca  el  triste  la  alegría 

lal  busrca   el   agua   el   siediento, 

el  famélico  el  sustento, 

€l  insomne  anhela  el  día ; 
Pero  es  vana   su  /porfia, 
s  su  propósito  vano, 
Drque   el   corazón   humano 
o  ha  de  hallar  paz  en  el  suolo, 
ue  e5tá  fijado  en  ef  cielo 
i  destino  soberano. 

Inútil   es    su   fatiga,    • 
útil   su  batallar, 
i  vida  habrá  de  acabar 
ti  que  su  anhelo  consiga. 
Sólo   su  ansiedad  mitiga 
jar  la  vista  :en  la  altura, 
vrque   allí    está   la   hermosura 
i  su   corazón   imán, 
>rque   allí   tan   sólo   están 
•  fin,   su  amor,   su  ventura. 

TUiscarlos  acá   en   la   tierra 
;  andar  tras   de   una   sombra, 
'or    qué   el    humano   s€    asombra 
se    le    advierte    que    yerra? 
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¿  Por  qiié  su  pecho  no  cierra 
A  la  ambición  terrenal, 
Litando  pafpá  lo  banal 
"De  lo  que  el   mundo  k  ofrece? 
;Que   todo   se   empequeñece 
Ante  una  dicha  inmortal ! 

Una  diclia  sin  medida, 
Inmutable,  verdadera, 
Xo  mentida  y  pasajera 
Cual  los  bienes  de  la  vida, 
En  que  la  dicha  seguida 
\'a  de  tristeza  y  pesar. 
Si  se  llega  á  paladear 
LJna  gota   de  dulzura, 
Cálices  mil  de  amargura 
X'iencn    luego   á   acibarar. 

^'  CSC  su  perpetuo  anhelo, 
I^^sa   ventura   completa 
A   mudanza   no   sujeta 
l'an    solo    existe   en    el    cielo. 

Mire  el  alma  con  recelo 
La   paz  del   mundo   irrisoria. 
Por    dicha    no   transitoria 
A])rosiiresc   á   luchar, 
Que  es  necesario  pelear 
Para    obtener    la    victoria. 

Ai ayo  20  de  190T. 
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mis  hijos  Eduardo  y  María  Guadalupe 
en  il  día  di  sus  bodas 


Dios  os  haga  felices !  Su  infinita 
idad  os  cubra  cual  tupido  manto 
le  su  amor  el  celestial  encanto 
itar  US   haga   su   piedad   bendita. 

ue  no  hay  dicha  más  grande  yexquisitíi 
•vst:?  valle  de  continuo  llanto^ 
lio  amar  al  Señor  tres  v-eces  santo, 
al  hombre  con  su  amor  A  amarle  invita. 

)ios  os  colme  de  ílidha !  La  ventura 
.1  en  su  trono,  en  vuestro  hogar  sonría, 
ide  ái^l  casto  amor  con  la  ternura 

einen  sie'mti>re  la  paz  y  la  alegría, 
á  la  tierra  transladando  el  cielo; 
í  es  para  vos  mi  más  ferviente  anhelo. 

uebla,  24  de  Agosto  de   1901. 


VWSOi.— íií. 
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A  mi  amaio  hijo  Ediurái 
en  el  primer  aniversario  do  su  latalicii 
después  de  sis  bodas 


SONETO, 

Del  árbol  ya  caduco 

la  rama  vigorosa, 
kas)¿;^anclo  el  hortelano 

la    siembra   con   anhelo 
1^11  abonada  tierra, 

y  jila  en  el  fértil  suelo 
Arraij^^a  y  se  convierte 

•L'ii  planta  azás  frondosa. 

l^n   la  familia  Inmiana 

realizase    igual    cosa : 
Los  padrLS  son  el  tronco; 

los  vastagos  que  el  Ci^'I^^ 
lieni^no  les  concede 

])()r   dicha  y   por   consuele. 
Semejan    esos  brotes 

do  savia  generosa.  • 

De  amor  la  ley  cumplieuido, 

to  enlazas  á  la  Esposa, 
One  Dios  te  da  benigno, 

l)or   dicha  y  por  consuelo, 
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m  Ella  tu  existencia 

transcurra  venturosa 

Gozando  su  cariño' 

sin  ansias  y  sin  duelo: 
lmkIo  de  añoso  tronco 

la  rama  vigorosa, 
Lie  arraiga  y  se  transforma 

"en  árbol  en  el  su^lo. 

Puebla,    13   de  Octubre   de    1901. 
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FERNANDO 


Cuando  ya  el  sol  se  pone 
Xace  un  lucero, 
Ese  sol  es  mi  vida 

Y  el  astro  b^llo  y  candido,  mi  nietezuiílo. 

Que  con  su  rostro  de  ángel, 
Con  s-u   sonrisa. 
Con   su   infantil   grac-ejo, 
Los   nublados  del   alma   rasga  y  disipa. 

Si  el  tiemipo  nuestras  sienes 
Ciñe  de  escarcha, 
¡  Cuan  amables  hallamos 
Las  gracias  inocentes  que  hay  en  la  infancia! 

Que  -esta  es  calor  y  vida, 
Que   esta   es  aurora, 

Y  es  la  vejez  la  ni-eve, 

Y  es  la  vejez  la  tarde  con  tristes  sombras. 

¿Por  qué  te  hallas,   F-ernamdo, 
De  mi  tan  lejos. 
Si  tu  amor  me  reanima, 

Y  el  fuego  nunca  es  grato  como  en  inviemol 
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■ñora  d?  dicha, 

k  mal  te  pr^sarve  ^^^,^^1 

que  aV  abuelo  amant* 

Agosto  6  de  I902- 
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TIRANDO  DEL  CARRO 


Al  galano  poeta  y  escritor  Enrique  Gómez  Hato. 

La  vida  si  bien  se  advierte 
Se  asemeja  mucho  á  un  carro, 
En  el  cual  á  cada  día 
Más  carga  se  va  hacinando 
De  disgustos  y  tristezas, 
De  penas  y  d-esengaños. 
Por  eso  cuando  algún  prójimo 
Pregunta,  ¿qué  tal  la  paso? 
Yo  íe  respondo  con  sorna 
¿Cómo?...    '*pues  vamos  tirando." 

Pero  de  tirar  en  fuerza 
En  ocasiones  me  canso, 
One,   como  dijo   Bismark, 
Llega  á  cansarse  el  caballo 

Y  eso  que — á  Dios  k  doy  gracias— 
13e  dones  me  hallo  colmado. 
¿Qué  será,  pues,  de  los  miseros 

De  la  suerte  abaindonados  ? 
Con  qué  verdad  clamarán : 
"Del   carro  vamos  tirando." 

Pero  asi,  tira  que  tira. 
Los  años  se  van  pasando, 

Y  mientras  más  tiempo  corre 
Se  hace  el  carro  más  pesado. 
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loy  se  le  rompe  una  rueda, 
lañana  sufr^?  un  atasco, 
'  con  fatiga  y  sudores 
'i ene  que  salir  del  paso, 
Hies  no  ptiede  detenerse; 
on  cfue  así  "vamos  tirando." 

Tirando,   tirando   siempre, 
lasta   dar  en   él  barranco, 
)ue  cuando  menos  se  piensa 
«e  hunde  de  una  vez  el  carro : 
*ero   mientras   eso   llega 

da  la  muerte  el  hachazo, 
Ci  me  aflijo,  ni  me  aflojo, 
alelante  en  todo  caso, 
:    poniendo    mi    confianza 
'oda  eií  Dios..*,    "víimos  tirando." 

R  de  Septiembre- de  1901. 
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víspera  de  reyes 


Pon,  Fernando,  en  tu  ventana 
Esta  noch€  tu  calzado, 

Y  verás    cómo    mañana 
Amaneces  obsequiado. 

L^orque  antc\s  de  que  «en  Oriente 
Despunte,   feliz,   la   aurora, 
Vendrán  á  hace  r-   un    presente, 
Que  tu  ventura  avalora. 

Vendrán,  sí,  los  JReyes  Magos 
(Jive  á  4os  niños  obedienites. 
Traen  juguetes  y  halag-os 
Dulces  y  ricos  presente?. 

Verás,   cuando  estés  dormido 
— (irato  sueño-  el  de  la  infancia — 
El  cortejo  más  lucido 
Por  su   fausto  y  elegancia. 

IX    una   elegancia   suprema 
Pues  verás  reyes,  ¡oh  niño! 
Con   cetro  y  áurea   diadema, 

Y  con   sus  mantos  de  armiño. 

Son  Melchor  y  Baltazar, 
Que  con  .Gaspar  han   venido 


Í9S 


Tu  buena  índole  á  promiar, 
Cuando  te  encuentres  dormido. 

Va  llevaron  á  Belén 
La  mirra,  eí  incienso,  el  oro: 
Los  dones  que  cuadran  bien 
•\  quien  d»el  Cielo  es  tesoro. 

Mas  guardan  los  Reyes  Magos 
Para   niños  obedientes, 
Bellos  juguetes  y  halagos, 
Dulces  y  ricos  presentes. 

México,  Enero  5  de  1903. 
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A  mí  «adre  ra  d  din  <lf  mi  dmiIht 


Kn  la  estación  de  Ihivias 

desbórdanse    los    ríos 
porque   de  cien  corrientes 

acrecentados   van. 
Kn  mi  existencia,  ¡oh  madre! 

tu   amor  y  tus  cuidados, 
acrecen  en  mi  pvcho 

mi  devoción  filial. 

Tu  amor  y  tus  desvelos: 

que  desde  tierno  infante 
prodígasme    benigna 

con  no  igualado  amor; 
por  eso  mi  ternura 

acrece  con  los  año^, 
por  eso  se  desborda 

acá   en    mi   corazón. 
Y  ;  qué  ocasión,  ¡  oh  Madre  ! 

me  fuera  más  propicia 
para  cantar  mi  tierno, 

cariño   s:n   igual 
que   el   siempre   memorable, 

que  'el  anhelado  siempre 
regocijado   día 

de  tu  feliz  natal? 

Por  eso  en  él  tus  hijos, 

rodeados    de   su   prole, 
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pr¿9ente«  bien  sencillos 

te   vieaen  á  ofrecer: 
y  tú,  mirando  en  ellos, 

tan  sólo  los  afectos, 
que   tiernos  simbolizan, 

te  dignas  acoger. 
Por  nuestro  bien  el  cialo 

prolongue   tu    existencia : 
qiK    eres  para  nosotros 

felicidad   y   amor: 
consejo  en  nuestras   dudas, 

en   nuestraíS  plenas,  bálsamo, 
y  así,   sus  bendiciones 

en   tí,  derrame  Dios. 

21  de  Marzo  de  1902. 


39» 

INQUIETUD 


¡  Cuál  tard€  vi  cartero ! 
(irán  Dios,  no  vendrá? 
Oiue  carta  de.  mi  hija  con  ansia  yo  espero. 
Há  días  no  escriba.  Si  enfferma  estará! 

Si  no  lo  estuviera. 
Bien  pudo  poner 

Dos  líneas  al  menos  que  á  calmar  vinieran 
Mi  inquietud,  mi  angustia,  mi  cruel  padecer. 

Que  el   amor  no  olvida, 
Y  no  hay  otro  amor 
Como  el  de  los  padres  tan  grande  en  la  vida, 
La  ausencia  del  hijo  les  causa   iclor. 

¡Qué  tarda  el  cartero! 
Gran  Dios,  no  vendrá? 
Con  ansia  noticias  dz  mi  hija  yo  espero. 
Si  acaso  no  escribe,  ¿enferma  estará^ 

lo.  (lo    Mayo   de    1902. 
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PÁLIDA  MORS. 


Al  eminente  filólogo  D,  Rafael  Anyel 
(le  la  Feria. 

Desde  el  subdito  humilde  hasta  el  monarca 
Del  mendigo  infeliz   al  potentado. 
Tu  dominio  sin  límites  abarca. 

Nadie  se  exime  de  él;  (¿ue  á  nadie  es*  dado 
Poder  sier  inmortail   sobre  la  tierra, 
Desque  -ese  bien  le  arrebató  el  pecado. 

Ya  desde  entonces  con  su  Dios  en  jíuerra, 
Todo  cuanto  en  el  mundo  tiene  vida, 
El  propio  germen  de  su  niuertí»  encierra. 

En  vano  el  hombre  buscará  escondida 
Y  profunda  caverna  que  lo  oculte. 
Huyendo  de  la   Parca  tan   temida. 

Iniitil  ha  de  ser  que  se  sepulte. 
Que  allí  do  «csté,  lo  alcanzará  la  muerte, 
Sin  que  nada  su  golpe  dificulte 

Y  ha  de  quedar  bajo  su  brazo  inerte 
El  que  colmó  de  dones  la  fortuna. 
N'  el  que  gimió  bajo  contraria  ;5uerte. 
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V  na  le  oponsrn  resistencia  alguna 
Xi  la  edad,  ni  el  saber,  ni  la  riqueza, 
Xi  la  plebeya,  ni  la  noble  cuna. 

E\   encanto   de   mágica   belleza 
lis  solo,  ante  la  muerte,  como  «el  heno. 
Que  el  sol  canicular  torna  en  majeza. 

Xada  resiste  á  su  ¡xxier,  q.ue  es  pl^no; 
La  muerte  c.>  ley  inexorable  y  dura 
Y  todo  cede  á  su  letal  veneno. 

Mas  sólo  muere  la  matieria  impura, 
Cual  cjueda  en  el  crisol  sólo  la  escoria; 
El  espíritu  no:  vive  y  perdura, 
Perdura   y   vive   para   eterna   gloria. 

24  do  Abril  de  1902. 
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A.;. 

A  nombre  de  un  (ulmirador  siu^o. 

Apareció  una  esftlrella 
Respíandecietfi't'e  y  bella. 
Los  cielos  iiiunida'ndo 
(le  nítido  fulgor. 
^'  yo  la  conítemplaba 

Y  al  venia  me  «extasiaba ; 
Mas,  ¡  ay !,  duró  un  instaiirte, 

que  kw*go  se  eclipsó. 

Pobló  la  se'lva  unibria 
De  placida  armonía 
Con   sius  melifluos  !trinos 
un  bello  ruiseñor, 

Y  me  llenó  de  encanto 
/Con  siu  taipaoi'ble  canto; 
Mas,  iay!,  dairó  un- momento 

(|ue  al  pun»to  ^'il  vuelo  atizó. 

Tú   eres,   egregia  artista, 
El  astro  cj.ue  á  mi  visita 
Como  fugaz  meteoro. 

hermoso  apareció ; 
^ríi,  de  cantar  sonoro 
Ave,  de  pilco  de  oro, 
(^ue  contemplé  extasia<lo 

¡  ab    jxijaro  cantor  ! 
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Te  vas  á  gran  distancia, 
tiasta  la  culta  Francia 
Que  al'lí  es  do  se  halla  el  nido 

•  del   dulce  'ruis^eñor; 
'Mas,  ¡  ay !,  ya  que  >te  ail-ejias, 
Y  triste,  sí,  míe  dejas. 
Consagra  una  memoria 

■oh,  Artista!  á  tu  cantor. 

Julio  lo  de  1902. 
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A  ELVIRA 


EX  SU  ALP,L'^^. 

*  tojas  de  nardo  en  (jiie  estampar  las  huellas 
">^^  breves  hncdlas  dv  tus  plar.iias  l)rev'.'', 
i^^atos  aromas  qtie  aspirar  ufana 
^^  frescas  brisas  en  las  alas  leves; 

.   Mirtos  y  rosas  para  hacer  guirnaldas 
\on  (jur  ceñir  tu  frente  i)ensa(lora. 
^oles   de   dicha   que   to   akmibren    siem|j( 
^'  el  cielo  enciendan  de  color  de  aurorn. 

El  cinlo  hermoso  de  tti  a.!eí»re  vida 
Do  reine  amor  consítante  y  ventuiroso  : 
Kl  amor  de  tus  pad^(^s  tierno  y  sant» 
V  el  casto  amor  ái^  prometido  espo-o. 

17  de  Jidio  de  i(j02. 
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HOSANNA 


'•Honores,  gloria  y  bi<iiiestar  y  calma, 
Me  deseó  en  miis:  días  un  poeta,  (i)^ 
Oiic  con  amor  <cle  hormiano  quiere  el  alnn 

Y  fué  en  sus  vdtos  para  mí,  profeta, 
Que  en  su  inmensa  bondad  me  otorga  el  Cielo 
r.a  ventura  en  la  tierra  más  completa. 

¡  \'ive  mi  maiclTie!,  que  con  ti-erno  anhek. 
Cuida  'de  mí  como  si  fuera  lum  niño, 
V  es  para  o^lla  mi  dicha  su  d'esv-elo. 

i\li  esposa  fiel  me  colma  de  cariño; 
Fja  esposa  que  mi  honor  siempre  ha  guardado 

Liniipio  y  sin  mancha,  como  niveo  armiño. 

V  mi.s  hijos,  ;mis  liijos!  Dios  me  ha  dado 
Kn  ellos  un'  ricjuísimo  tesoro, 

Tesoro  para  mí,  obrando  y  plrteciado. 

X'alioso  aun  más  (pie  joyas  y  qi-ic  oro, 
Out'  es.  ¡  ay  !,  m\  primoo^énita,  la  -pura 
ksposa  del  Señor,  á  (piiiMi  yo  adoro. 


( 1 )    luán   (le  Dios  IVza. 


Es '  ella,  lili   María»  qui-eii  conjura 
^On  su  oración  y  aparta  de  mi  frente 
^^^  fiera  temtpesitad  'la  nube  obscura. 

Y  1111  Eduardo,  sumiso  y  obedient<\, 
Sin  ll-egaíT  á  -causarme  perna  alguiiia, 
Crece  y  se  forma  honrado  y  dil'rg-ente. 

Y  une  su  suerte,  al  fin,  \x>r  s-u  forítuna 
Con  joven  tan  prudente  y  amorosa, 
Que  es  su  bcMo  existir  claro  de  luna. 

J6ve-nt,  ü^m*  madre  ya.  cuida  ¡afanosa 
Fruto  de  bendición  que  la  enajena, 

Y  que  ha  de  hacer  mi  ancian'iidacl  dichos?.. 

Y  mi  Concha  querida,  la  que  lleina 
Com  sus  dos  pequeñuelos  áe  akgria 

Mi  vida,  que  al  dolor  transcurre  ajena. 

Y  la  flor  de  esbeltez  y  lozanía, 

Que  aún  queda  en  el  hogar,  y  es  luz  del  alma, 
Mi  hija  menor,  r>elfina,  grattia  y  pia ....  * 

Para  gozar  en  placentera   calma 
De  tan  puros  y  candidos  amores. 
De  otros  triunfos  también  logro  la  «pailnia  • 

Que  estimación,  salud,  bienes  y  honores 
Mxí 'ha  conoedido  el  Cielo  en  su  clemencia. 

Y  la  fe  con^servar  de  mi-s  mavoros. 
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V  porijn,e  nada  falte  á  mi  existencia 
El  amor  fnaitemal,  noble  y  constawte, 
I^  i»»m!bo»Hecf*  y  perfn-ma  con  su  esencia. 

Y  amistad,  que  de  tiempo  bi<?n  distante 
Es  un  apoyo  ñríxie  y  sin   sieguindo 

Del  mar  himiano  en  la  marea  inceisante, 

¿Qué  puedo  ambicionar  más  en  el  mondo? 
Si  t»s  pródiga  Ja  diestra  soberana  ? 
Por  eso  el  aima,  con  amor  profiinldo, 
A  su  divino  Autor  le  canta:  ** Hosanna." 

México,  8  de  Marzo  ch^  TQ03. 
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Hií  la^receion  de  la  Arquidiócesis 
Angelopolitana. 


SONETO. 

¡Gloria  al  Señor!  que  en  el  profundo  arcano 
De  su  poder,  de  plácida  alegría 
Ha  querido  colmar  en  este  día 
Al   religioso  corazón   poblano. 

¡  Gloria  eterna  al  Señor !,  entona  ufano 
Hoy  el  hijo  del  buen  Mlotolinia, 

gue  mayor  bri-llo  y  nueva  jerarquía 
a  á  esta  Mitra  el  Pontífice  Romano. 

¡  Garcés  y  Pala.fox ! :  desde  el  asiento 
Que  ocupáis  en  el   alto  firmamento 
Sea  vuestro  digno  siueesor  *bendito. 

A  su  nonubre  circúndelo  la  gloria. 
Y  feliz  viva  en  nuestra  patria  historia 
Que  en  nuestros  pechos  el  amor  lo  ha  escrito. 

8  «de  Febrero  de  1904. 
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At  cerrar  mi  undécimo  lustro. 


Al  Sr,  Lie,  Z>.  Emilio  Alvarez, 
SONETO. 

Ascendí  de  la  vida  la  pendiente 
I  al  llegar  á  la  cima  la  he  doblado, 
Porque  el  tiempo  veloz. corre  á  mi  lado 

Y  descanso  an  la  marcha  no  consiente. 

Acaso  bajaré  rápid!amen.te, 
Aunque  paso  no  llevo  acelerado; 
Mas  no  es  por  cierto  el  viaje  prolongado 

Y  ya  su  fin  el  corazón  presiente. 

]jn  presiente,  y  se  ;».ngustia,  y  so  acohanla; 
No  por  dejar  los  goces  de  la  tierra, 
Qu-e  ya  no  son  imán  de  su  albedrío: 

¿Infausta  suerte  ó  ])róspera  me  aguarda?... 
Vuelvo  la  vista  atrás,  ¡ay!,  y  me  aterra 
De   virtudes    mi    cofre    hallar   vacio! 

27  (le  Febrero  de  1904. 
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DE  ACTUALIDAD. 


A  Moflesto  K.  Martínez,  amido  de  mi  jo  reatad. 

SONETOS. 
I 

Con  ávido  interés  busco  la  prensa 
Para  saber  de  rusos  y  mpones, 

Y  hallo  que  ayer  catorce  embarcaciones 
A  pique  echaron  em  la  mar  inmensa. 

¿Quiénes?  Los  japoneses;   recompensa 
De  que  ayer  destruyó  diez  batallones 
Del  Norte  el  Oso,  en  medio  de  explosiones, 
Lo  que   me  causa   sensación   intensa. 

El'  sentimiento   humano   se  ^yronuncia 
Coiütra    esa   cruel,    asoladora   guerra, 
Que  á  la  noción  de  caridiad  renuncia ; 

¡Con que  hay  trampas  de  loboí?!  ¡eso  atería ! 

Y  los  ojos  sentir  no  puedo  enjutos 

Y  tengo  que  exclamar,  jíero \e[\\(-  hrutosj 

II 

Trampas  de  lobo  y  minas  y  torpedos. 
Pólvora  y  dinamita  y   melinita. 
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l'n    innuMisu   arsenal   con    infinita 
X'arieflad  do  mortiferos  enredos. 

A  ijii  me  importan  cuatrocientíKS  hM]^ 
(Jiw  triun'fe  el  Japonés  ó  el  Moscov-í: 
1.a  inortaiidad  innúmera  me  irrita, 
Sircnniban    IVrsas  ó  perezcan  Medos 

¿Y  ('sta  ey  la  perfección  y  éste  el  projín^^ 
A   (jiie   llcf^ó  la   humanidad?  ¡Tarugos! 
No  hubo  en  el  Haya  un  célebre  roiigrcs)' 

¿Lo.s  homlnvs,  délos  hom})reí<  son.yenlugo 
V   ante  matanza  tal,  yo,  sin  ambages, 
(llamo  y  vuelvo,  a  clamar. . .  ¡a;^\  qué  ^alvajtí^- 

23  de  Diciembre  de  1904.    . 
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TRADICIÓN  AZTECA  '" 


fl  álhffni  (IcIaSra.  í/}  (}(f'ilifia  Alfainininn 

(le    C(ls((sff.s. 

Narran  antiguas  crónicas 
— Oue  in.terprtítaron  fieles 
l\nt<*ndidos  paleógrafos 
DtM  tiempo  virrey-nal — 

Que  antes  de  que  al  Anáhuac 
Hollaran  los  corceles 
De  las  huestes  ibéricas 
Ou<*  comandaba  Hernán, 

Cuando  iniíperaba  en.  México 
La  religión  pagana, 
Un  culto  practicándose 
Sanguinario  y  cruel, 

Hu'bo  uira  ceremonia, 
Si   poética,   inhumana. 
En   que  era   infeliz   víctima 
IncL'fensa   niñez. 

Rt.'fienMi  esas  crónicas. 
Que  en    uno  •(!<»   los   lagos 


(i)    \'éase   "Paisajes  y   leven<las,"  por 
)n   Ignacio  M.  Allmirano. 
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Hermosos  q-ue  circundan. 
La  gran  Tenoxtátlán, 

Existe  allá  -en  el  cen-tro, 
Caúsamelo  mil  estragos, 
Un  formidable  vórtice 
De  atroz  profundidad. 

Y  cuentan  que  en  llegando 
La  alegre  primavera, 
En  que  los  dukes  céfiros 
Ccniienzaii  á  reinar, 

Al  lago  tranisladáibase 
La  población  entera, 
Y  con  cantos  y  músicas, 
En  loor  de  su  deidad, 

El  sumo  sacerdote 
Que  el  acto  presidía 
Vistiendo  como  clámide 
De  tigre  vasta  piel, 

Tomaba  entre  sus  manos 
Como  una  ofrenda  pía, 
A  infante  tierno  y  candido, 
Ou<^  al  dios  iba  á  ofrecer, 

F.n  una  canoíta, 
Al    niño   colocaba. 
Cubriéndole  d'e  pétalos 
De  rosas  y  jazmín, 

Y   luego   en    la   corriente 
Con  fuerza  lo  lanzaba 
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Hacia  la  pran  vorágipc 
Donde  iba  á  sticumbir, 


Que   en  sus  revueltos  giros, 
Con  Ímpetu  absorbente, 
A   aquella  presa   frágil 
Tragábala  veloz 

¡Tal  era  el  sacriíkio: 
La  ofrenda  reverente 
Del  mexicano  idólatra 
En  honra  de  su  dios ! 

27  de   Agosto  de   1905. 
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tibí  ÜABO 


Al  viffvroso  poeta  J.  Sátwhez  thoannK 

SON  KTO 

Et  dixit  ei :  Hanc  omnia 
tibí  dabo. 

¿ijué  pupéeles  ciar.  Satán,  sino  negrura 
Iluminada  con  fulgor  siaiiestro? 
Kn  tanto  <jue  si  voy  hacia  el  Maestro 
Hallo  en  Ei  luz  y  célica.  hermo«Uira. 

¿Qué  puedes  dar?  I^a  senHación  inipum 
De  efímero  placer.  Para  moA  níu'astro 
Fascinador,  por  lo  que,  artero  y  d'ie»s«tro 
¥.n  tu  red  aprisionas  la  cri-aítura. 

Placer,  cjue  á  gustar  da-s  en  ánreo  vaso 
En  Cjue  se  tiucuentra  tras  de  tiempo  cscnt^o 
Miel  etl  el  borde,  acíbar  en  el  fondo: 

Mientras  ijue  delíSeñor,  corta  es  la  prueba 
V  al  qUv.^  en  eila  triunfó,  por  premio  lleva 
Sublime  ]i^occ  y  sempiterno  y  hondo. 

A  8  áv  Abril  de  1905. 
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VOTOS  FILIALES 


No  hay  nada  en  la  existencia 
Más  grato  y  delidioso, 
No  hay  nada  taini  hermoso 
Cual  el  maiterno  amor. 

Porque  él  ampara  al  homibrc 
D^sde  su  adad  temprana, 
Por  él  vela  y   se  afana 
Y  á  su  alma  da  calor. 

Por  eso,  ¡cuan  dichosa 
TranscUíTre  nuestra  vida 
Teni^íiido  por  egida 
Tu  afecto  maitennal! 

Por  eso  *n;uesrtw>s  pechos 
Re^bosan  de  alegría 
Al  celebrar  el  día 
Feliz  de  tu  .natal. 

Y  en  él  nuestra  ternura 
A  organizar  se  apre»sta 
Sencilla,   íntima  fiesta, 
Que  amiante  acoges    tú. 

No  'ís  lo  que  tú  mereces, 
Ma*s  sólo  en  ella  mira 
La  ofrenda  que  se  inispíra 
Eji  santa-  gratáítiid. 


4i« 


Oiu*  agradecidos  vivwi 
Tus  amorosos  hijos 
("lozando  los  proHjos 
Afanes  que  hay  en  tí. 

V  así.  fervientes  votos 
l^'ormulan   porque  ^1  Cielo 
De  tí  ahajando  el  duelo 
l\i  vida  hagfa  fríiz. 

Mayo  de  1905. 
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EL  MONAGUILLO 


SILUETA. 

Del  templo  i&e  halla  en  la  entrada 
Un  pequeñuelo  del  coro; 
Viste  «oitana  emcarnada 
Y  tiene  cabellos  de  oro. 

Y  portaiKÍo  una  baindeja 
Entona  este  pe?titorio: 
**¡  Para  mí . . . .  ¡  zaz !  á  la»  ánimas 
^'Benditas  de-l  Purgatorio." 

Liuce  sobre  la  sotana 
Un  Manquísimo  roquete. 
Fresco  es  como  una  marjzana, 
Sonrosado  y  regondete; 

iPresenitaiiido  la  bandeja 
Repite  sxx  petitorio: 
"¡Para  mí. . . .  ¡zaz!  á  lais  ánimas 
Benditas  dd   Purgatorio!" 

Agosto  de  1905. 


VerAOS  -27. 
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ANECDÓTICO 


— '*;. Quién  mató  á  César?  pregunto"- 
l)ic2  un  maestro  de  escuela, 
\  a-l  oírk,  una  chicuela 
— "¡Mi  padre!" — contesta  al   punto. 

— "IJruto  fué,  <jtu<?  no  txv  padre," — 
1{1    preceptor   le   replka. 
— "l^jLU's   "bruto,"   arguye   la  chica, 
"Le  llama  sii^nipn*  mi  madre." 
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NUEVOS  BRINDIS       . 


I 


A  un  nuevo  Sacerdote 
(En  la  celebración  de  su  Canta-misa) 

Nada»  en  la  tierra  es  tan  grande 
Como  de  Dios  un  Ministro; 
El  díC  ángel  hace  las  veces 
Meddando  con-  el  Altísimo. 

El  ofrece  por  el  pueblo 
El   Holocausto  más  digno, 
Al  que  nada  es  comparable, 
Pues  es  el  Cordero  mismo. 

El  al  pecador  concede 
El  .perdón  por  su  delito; 
Le  abre  las  puertas  del  cielo 
Cerrando  las  del  abismo. 

¡Oh    qué  misión  tan  siublime! 
¡Oh    qué  glorioso  destino! 
Y  pues  que  ahora  lo  alcanzasteis 
Cordialmente  os  felicito. 

Que  el  Señor  os  dé  sus  luc#s, 
Que  osi  imparta  sus  aiuxilios 
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Para  que  lleguéis  triunfante 
Al  fin  de  vui^stro  camino. 

Tales,   Padre,  san   los  votos 
Que  al  cif^lo  por  vos  dirijo: 
Tales  son-  hoy  mis  a>nthelos 
Y   ix)rque   se  logren  brindo. 

Que  Dios  os  dé  «una  ventura 
Coniplata,  y  que  con  segura 
Planta   sigáis  d  c a/mino 
Que  os  «marca  vuestro  destino 
Para  ascender  á  la  altura. 

Y  ganando  la  partida 
En,  la  vida  transitoria, 
Palma  os  ciñáis  de  victoria 
En  el  combate,  obtenida. 

19  de  Abril  de  1894. 


II 


En  el  25'-  aniversario  de  la  apertura  del  Colegio 
Católico  del  S.  C.  de  J. 

Benigno  el  cielo  qxxt  mercedes  «tantas 
Otorgó  siempre   á  esta  ciudad'  heroica, 
A  ella  ha  devuelto  á  los  ilustres  Hijos 
Del  Guerreador  invioto  d?.  Pamplona. 
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A  esos  campeones  de  la  fe  y  la  cien-cia, 
Que  distribuidos  por  la  tierra  toda, 
En  todas  partes  á  su  frernte  ciñ'e:n 
De  saber  y  virt'U'd  áurea  corona. 

Por  fin  volvieron  los  que  en  otro  tiempo, 
En  otro  tiempo  de  feliz  memoria, 
Aquí   alzaron   sunituosos  edificios, 
Que  son  de  esta  ci'udad  orgullo  y  honra. 

Vuelven  por  fin  tras  dilatada  ausencia 
Há  cmco  lustros  y  con  mano  pródiga 
Dani.á  la  juventosd  llenos  de  acierto 
De  la  instrucción  la  verdadera  norma. 

Cual  afanoso  sembrador  difunde 
La  semíffl3a  eíi-  el  surco,  y  de  eJla  brota . 
Después  el  árbol  de.  sabrosos  frutos 
O  la  cosecha  rica  y  abundosa, 

Así  difumden  del  saber  las  luces 
En  muestra  amada  juventud  católica, 
Conservando  -en  sus  almas  la  iinocencia 
Y  la  fe  manteniendo  salvadora. 

¡Síem])re  el  cielo  les  tenga  a  nuostro  Indo 
Dando  á  nuestra  ciudad  contento  y  ^'^lovín; 
Nu'nca  volvamois  á  llorar  su  ausencia. 
Siga  este  árbol  feliz  dándonos  sombra! 

Puebla,  á  22  de  Enero  de  1895. 
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III. 
En  las  bodas  de  plata  de  "  £1  Amigo  de  la  Verdad" 

Como  d  atód  que,  -en  la  montaña,  baja 
Y  con  furor  <leacuaja, 
Al  se^ir  su  caimino, 
El  alto  cadro  y  el  robusto  encimo; 

Así  el,  ziúá  de  la  impiedcwi,  bagando    . 
De  la  cima  del  mal,  va  arrebatando 
Del.  fondo  de  lois  pobres  corazones 
Santas  creencias,  dulces  afeccionas. 

Oponerle  en  su  curso  una  barrera 
Trabajo  noble  fuera. 
Lo  coiTTipr en/diste  tú.  Dios  te  ha  inspirado : 
Constante  y  esforzado 
Levantaste  al  -(^ror,  firme  y  seguro, 
Alto  y  espeso  muro. 

iMa'S,  si  <^s  dignia  La  idea, 
Fatigosa  y  cansada  es  la  tarea. 

Y  asi  como  lel  arroyo,  en  el  remanso 
Tiene   soiave  descanso, 

Y  luego  sigue  con  creciernte  brío 
Hasta  formar  el  caudaloso  río; 
Sírvate  de  descanso  en»  la  fatiga 
Tan  grata  fiesta  de  reunión  amiga. 


\'  tu  cercioro  (|ue  arele  y  se  caldca. 
.  \1  fuego  do  la  idea, 
Fíeciba  como  fsoplo  de  la  brisa 
^^uestras  frases  de  afecto:  la  sonrisia 
C^ue   mirasi  dibujarse   en   los   semblantes 

De  tus  hermanos ;  y  antes 

Que  de  nu'evo  tu  planita,  firnie,  emprenda 

l^a  marcha,  sabe  al  menos 

Oue  na  ¿ras  solo  en  la  fragosa  senda: 

4  Te  seguirán,  las  buenos! 

Puebla,  3  de  Diciembre  de  1896. 

IV 

Al  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Perfecto  Amézqiiita 

Expresión  de,  afectuoso  res-peto' 
De   sincera  y  cordial   simpatía, 
Son  los  votos  q'ue  el  alma  os  envía 
Porque  os  colme  de  dicha  el  Señar. 

I. a  virtud  y  la  ciencia  que  os  diera,       , 
Cíoce  ya   vuestro  nuevo  rebaño, 
V  (jue  libre  de  mengua  y  do  daño 
l^or  él  vele  su  amado  Pastor. 

.De  Tabasco  los  bos-cjues  frondosos. 
Del  Grijalva  las  márgenes  bellas 
Quedan  lejos  y  quedan  en  ellas 
Para  Vos,  dulces  prendas  de  amor. 


426 

Pei-o  os  abre  mi  tierra  sfus  brazos 
Bendicenclo  la  dicha  que  el  cielo 
L<»  cía  en  \  os,  y  os  otfrece  en  su  an-ÍK'L 
Tierno,  amante,  filial  corazón. 

17  do  Marzo  de  1897. 


V 


Para  un  banauete  ofrecido  á  los  miembros  d^ 
Congreso  Pan-Americano. 

Al  compás  de  los  golpes  que  en  el  yunqu 
Da  el  forjado!-  sobre  el  cand-ente  hierro, 
Al  son  do  los  silbidos  qoie  se  ascaipan 
])iel  va/[X)r,  tquo  transmi«te  el  movimienro 
Al  monstruo  poderoso,  que  cruzando 
X'-a  par  dociuii'er  el  moxicaiuo  suelo; 
Más  se  ha  arraigado  en  el,  y  más  florece 
Kl  árbol  de  la  paz.  Eleva  al  cielo 
Su   froniílo'ívo  ramaje,  á  cuya  sombra 
Crccv,  proioTcsa  y  s<e  (Mi.altece  México 
Oii-e  ciuicr-e  ccimipartir  don  tan  prcciia<lo, 

'Rn  frutois  tan  opimo  y  tan  'cx-celso. 
Con  los  i)r.iel)loiS  dol  nue<vo  continente 
A  (juicn'es  lo  uaic  fraternal  afecto. 

"S'  |)or  'OSO  os  a'Coj.(*  jitibiloso, 
A  vuestro  honor  su  g'ratitud  rindiendo. 
Ouc  á  vuestro  alto  siahea*  y  .patriotisinio 
T.a  ])az  tendrá  en  la  América  su  asionto. 
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¡  Brindemos,  pues,  por  los  ilustres  huespedes 
^ue  hoy  cora  placientes  honran  nuestro  suelo; 
Qu-e  Hev-eni,  a-l  toirnar  á  su^  ho'gares, 
ITiuial  nos  deijan,  gratísimo  recuicrdo ! 

M^epeCy  17  de  Xoviem'l>r<*  de  1901. 
VI 

En  el  banquete  dado  á  los  marinos  del 
Buaue  Escuela  "Nautilus" 

¡Cuan  diversos  los  tiempos!  ¡cuan  diversos! 
Vino,  en  s6n  de  conquista,  el  gran  Hernando, 
El    que  audaz  les   cortó  la  retirada 
A  sus  tropas,  sus  naveis  incendiando. 

El  bravo  Capitán  que  comandaba 
Pequeña  hueste  de  giuerreros  bravos, 
Que  derribaron  el  Azteica  trono 
Sometiendo  á  los  indios  por  ¡asclavosi. . . 

Han  pasado  los  siglos  y  vinisteis 
4  Oh  nobles  hijos  de  la  noble  Esjpaña ! 
En  visita  cordial  á  nuestros  lares, 
"Y   leal  afecto'  esa  visita  entraña. 

¡Sed  bienvenidos!  Y  al  tornar  á  aquella 
Tierra  donde  mecióse  vuestra  cuna, 
Llevad  miestró  recuerdo  y  donde  quiera 
Próspera   os   sonría   la   foirtuna! 

Puebla,  10  de  Marzo  de  1903. 


428 

VII 

Al  inaugurarse  el  nuevo  edificiu  de 
"El  Tiempo" 

Noble  y  alta  misi'ón  la  d-e  la  prensas — -^' 
De   la   prensa   católica   y   valiente, 
Que  opone  un  valladar  á  la  ola  inmeír'     '^ 
Del  mal,  donde  á  estrellarse  va  rugien ^^ 

Alta  y  noble  misión,  qnt  reivindica 
Del  bien  y  la  verdad  los  sacros  fuero^^' 
Ella  al  hombre  enaltece  y  dignifica, 
D(»  la  moral  le  enseña  los  senderos. 

Mas  ardua  es  esa  empresa.   Exige  muc^  ^^ 
Abnegación  y  gran  valor  cristiano; 
Venturoso  el  que  vence  en  esa  lucha^ 
De   Dios  con  el  auxilio  soberano. 


l'ocunda  hag,a  el  Señor  viuestra  tar^a : 
\'  ív  triunifo  qiie  alcanzáis  en  -este  día 
¡k'onsíaiit'C  'kickador!  lel  nuncio  sea 
De  dicha  eterna  y  plácida  alegría! 

México,  á   15  de  Marzo  de  1903. 
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VIII 

s  bodas  lie  plata  profesionales  del  Sr.  Lie. 
A^ustíu  M.  Fernán aez. 

¿Qué  es  la  amistad?  Lazo  suave 
Que  va  las  almas  atando 

Y  el  goce  centuíplicaindo 
Que   an  una  sola  no  cabe? 

Es  la  cumistad  una  llave 
Que  abre  la  ventura  aijena 
Parque  d-e  dicha  nos  llena 

La  dicha  de  un  huen  amisgo 

¡Noble  amistad!  toe  bendigo 
Que  eres  luz   clara  y  serena. 

Y  de  amkta<l  lazo  estreir'ho 
Es  ol  -que  ora  nos  ha  unido 
Al  profo^sor  xlistinguido 
Que  nos  (^xp-Hcó  el  EXénecho. 

Ora  late  nivesUro  pecho 
Con  cariño  y  alegría, 

Y  el  respigo  qine  allá  awi  día 
En  nosotros  infu«n<liera 

Se  tornó  a.Tnis4:ad  sincera 
Que  ntos  cohna  de  alegría. 

Di'Ciha  ,pues.  para  el  amado 
Anii'íT;o  hoí\'.  antes  maí^stro 
Si]>io,  inteligente.   di(\s.tro 
Del  colegio  y  del  Estado ! 
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Ya  con  d  tieimix)  ha  pasado 
Xuesitra  f^ldz  j»uvenítud: 
iMas  queda  de  gratitud 
Vivo  afecto  en   nuestras  almas: 
Bataanos,  én  su  honoir,  palmas; 
Bel>amos  á  su  salud! 


25  de  Junio  áe  1904. 

'IX 

En  las  bodas  de  E.  G.  H.  y  E.  0. 

Al  coronar  de  mirtos  vuestra  fronte 
]\»1  tierno  amor  la  cairiñosa  mario, 
Votos   elevo   con  aíáni  ardiente, 
Porque  2I  Cielo  os  otorgiue  soberano 
Vn  sol  de  dicha  espléndido  y  fulgt'í^t^* 

¡Quo  jamás  del  pesar  los  sinsaborí"-^ 
-Xmarg-uen  vu(^9t(ra  vkla!  Y  el  de'stino, 
Eternos   al   hacer   vuestros  amores, 
Riegue  de  bellas  y  fragantes  flores 
Vuestro  feliz  y  plácido  camino. 

16  de  Abril  de  1904. 
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En  un  bautizo 

n>e  rosa  ese  botón  bello  y  fragante, 
quien  hoy  guarda  el  maternal  regazo, 
imicias  es  de  vuestro  amor  constante: 
siie  á  estrechar  de  vuestra  unión  el  lazo. 

Si  es  ahora  esa  niña  bendecida 

s  de  paz  hermoso, 

rá  mañana  el  sol  esplenidoroso 

ae  el  cielo  aiuimbrará  de  vuestra  vida. 

5  Plazca  al  Cielo,  que  os  dn  tan  gran  ventura, 

acer  cfue  veáis  lograd'a 

^  flor  delicada, 

ulce  imán   de  cariño  y  de   ternura! 

Hasta  qwd  llegue  un  día 

1  que  halléis  en  su  amor  plácido  y  tierno 

mparo  y  "^alegría. 

Liando  estéis  de  la  vida  en  el  invierno! 

1905. 
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EN  TARJETAS  POSTALES 


Es  tu   semblante  tan  bello, 
Que  no  parece,   Isabel, 
Sina  que  el  Criador  en  él 
Puso  de  hermosura  el   sello. 

Y  de  placidez  y  calma 
Le  quiso  dar  un  reflejo 
Para  qua  fiuese  el  espejo 
De  la  belleza  de  t«u  alma. 

II 

Mariposas  de  luz  y  de  colores 
D-eiS-eara,  (bertriosa,  que  mis  velrísos  fuera». 
Para  realzar  tu  gracia  y  tus  pritnores, 
O   dulcísimos  pájaros  ca'ntores 
^Que  en  tus  oídos  con  amor  dijeran 
La   plácida   canción   de   los   amores. 

III 

Blanca  como  los  niveos  crisantJemos 
Es  tu  frente,  y  tus  labios  de  coral, 
A  tus  mejillas  tifíenlas  lais  rosas 
Y  en  tus  ojos  hay  suave  claridad. 
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Y  siendo  el  rostro  la  expresión  del  alma; 
La  tuya,  Gracia,  es 
Baila  como  los  sueños  del  poeta, 
Diulce  co^io  el  candor  de  la  niñez. 

IV 

Como  brisa  impregnada  de  aromas 
Vintio  á  mi  tu  amistoso  recuerdo. 
Vaya  á  ti  mi  saluido,  llevando 
A   los  tuyos  y  á  tí  mis  afectos. 

V 

(A  Débora.) 

Si  son  es|>ejos  los  ojos 
En  que  -el  alma  se  retrata, 
Siendo  tan  bellos  los  tuyos 
¡Quié  hermosia  tendrás  el  alma! 

VI 

Todo  luz  y  colores, 

Todo   armonía 
Sea  el  sendero  que  cruzas, 

E.mima,  en  la  vida. 
Y  del  amor  la  'estrella 
En  tu   cielo  fulgure 
Radiante  y  bella. 
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VII 

Del  bienestar  te  mezcan 

Siempre   las   brisas 
Y  para  tí  la  suerte 

Tenga  sonrisas. 

De  la  fortuna 
El  sol  siempre  te  alumbre 

Sin  nube  algruna. 

VIII 

¡Oh  qiué  bel'la  alegoría! 
Llena  de  dulce  ipoesía: 
Una  joven  pudorosa 
Acariciando  á  dichosa 
Ave,  que  de  amores  pía. 

No  imites  tú  á  aquella  hermosa, 
Porque  sufriera  «envidiosa 
De  caricia  sin  igual, 
L'alma  que  vive  anhelosa 
De  tu  afecto  celestial. 

IX     • 

Quién  fuera  la  avecilla 

Que  entre  tus  manos 
I»landainient(^  acaricias 

Con  tierno  agrado! 


4Z3 

Si  yo  lo  fuera, 
Esclavo  de  tus  gracias 

Siempre  viviera! 

X 

De  una  flor  muy  simpática 
El  nombre  llevas, 
También  el  nombra  tienes 
De  hermosa   perla. 

Flor  peregrina 
Kres  y  rica  joya 
Tú,  Margarita. 

XT 

Esbelta  como  un  tallo  de  azucena, 
Blanca   como  esa  flor, 
El  alma  de  fragancia  tienes  ll^na : 
Tu  fra^gancia  es  amor. 

Amor  para  tus  padr(»s,  cuya  vida 
Plazca  al  cielo  guardar. 
Cual   me  guarde  también,   niña   (juerida. 
Tu  constante  amistad! 

XTT 

Son  tus  ojos  tan  grandes  como  soles 
De  es])léndido  fulgor, 

Versos.  ■  'J8 
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Y  ea  ellos  brilla  en  medio  d<e  arreboles 
La  llama  del  amor. 

;  Dichoso  aquel  que  aprisionó  en  sus  recles 
Tu  virgen  corazón, 
Su  vida  junto  á  tí  será,  Mercedes, 
Bella  oual  la  ilusión! 

1905. 
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telegramas  de  felicitación. 


De  Juan  dé  Dios  Peza  al  autor. 

"Honores,  gloria,  'bieri»estar  y.  calma 
Al  hermano  á  iquien  quiero  con  el  alma." 


Gontestación  en  sus  días. 

La  amistad  para  tí  quiere  en  su  anhelo 
Toda  la  dicha  que  atesora  el  Cielo! 
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En  un  cementerio  el  día  de  difuntos 


(D«  Francoás  Copee.) 

»E)€l  sigino  augusto  áe  la  cruz  bendita 
Ya  la  soimibra  no  afmpara  protectora 
Miuchos  sepoiilcras  qniie  cubiertos  se  hallan 
Do  adornos  y  de  flores;  un  tributo 
Más  que  de  amor,  de  vanidad  niiindana. 
Flores  que  ^en ;  ibr-eive  plazo  se  marchitan. 

Y,  más  qfue  de  síw  aa-oma,  es  el  arth-elo 
De  nuestros  deudos,  la  píegairia  santa, 
Cuyo-  perfinme  se  remonta  aJ  cielo ! 

México,  á  2  d«(*  Noviembre  de  1905. 


AYES    DEL   ALMA 
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A  MI  HIJA  MARÍA 


ja  del  corazón!  prenda  querida, 
nto  fiel  de  mi  sin  par  Clemencia, 

encanto  de  mi   triste  vida 
ta  de  dolor  eterna  ausencia. 

a,  toda  inocencia, 

)  ha  manchado  con  su  impuro  aliento 

adaval  del  mundo  corrompido, 

ni  triste  acento, 

ronsolarme  ven,  ángel  querido! 

,  quequiero  estrecharte  entremis  brazos 
>carte  en  mi  amoroso  setio, 
larda  un  corazón  de  angustia  lleno, 
ón  que  el  dolor  hizo  pedazos. 

losa  tú,  que  aun  comprender  no  puedes 

la  hiél  en  que  rebosa  mi  alma, 
tu   horrible  desventura,  ajena, 
sonríes  en  apacible  calma. 

51  ¿qué  digo  feliz?. . .  ¡desventurada 
eces  eres  tú!  qme  las  delicias 
mor  maternal   nunca  gozaste, 
al  niacíM*,  la/s  carioias 
uerte  te  robó  con  mano  airada 
I   madre  gentil  y  enamorada. 
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Di*  tu  niaclre  gentil,  tierna  paloma 
Con   cuyo  dulce  arrullo  me  extasiaba. 
Cándida   flor  cuyo  fragante  aroma 
!)♦*  mi  vida   e!  desierto  perfumaba. 

Mor  hechicera  y  pura, 
Oui*  en  el  albor  <ie  juventud  lozana, 
Sobre  <u  tallo  alzábase  galana 
Sv.s  í^racias  desplegando  y  hermosura. 

Mas.  ;oh  terrible  suerte! 
A   i:e!'a  uot  se  doble^í,  y  marchita 
C.vVr'  a:  Jielalo  soplo  de  la  muerte. 

Y   y  .  \i   v:  caer  y  sentí  entonces 
n  ifntro  de!  pecho 
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*^^o  quisiste  también  que  yo  m-urrera 
^   bajáramos  juntos  á  la  fosa ! 

AHÍ,  sombrealdos  por  ^1  misnuo  sauce 
'j^  sepultados  en  la  misma  üunUba ; 
j!^^lí,  velados  por  la  irrisma  estrella. 
!^ranquilo  dormiría 
í^l  su^ño  de  la  muerte  junto  de  ella. 

Tú  bien  sabes.  Señor,  que  yo  la  amaba 
Con  todo  el  corazón,  que  yo  cifraba 
Én  ella  mi  ventura  y  mi  consoielo.     . 
Que  al  bendecir,  ¡oh  t)ioís!  tu  fiel  Ministro 
I.a  unión  de  nuestras  almas, 
La  puerta  para  mi  se  abrió  del  cielo. 

Bien  sabes  que  al  romperse  el  dulce  lazo 
De  nuestro  tierno  amor,  acabaría 
De  mi  vida  el  encanto, 

Y  al  cruzar  por  la  tierra  sobre  abrojos, 
Amargo  brotaría 

De  mis  nublados  ojos 

Un  copioso  raudal  «dé  triste  llanto. 

"Mas  ¡  ay !  así  te  pl.ug-o  : 

Y  pues  me  vino  de  tu  mano  el  golpe, 
Aimque  agobiado  de  dolor  me  vea. 
Tu  mandato.  Señor,  bend-to  sea! 

¡Bendito,  tú!  que  en  modio  de  mis  males 
Me  da?    |oh  Dios!  para  calmar  mi  pena. 
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Un  árngel  inocente, 

Esta  niña  de  amor  y  encainto  Ikna. 


Y  ¿  qué  fuera  óe  tí,  mitaKl  de  imi  «ailma, 
Si  tu  padre  también  hubiese  muerto, 

Y  te  encontraras  sola  ouail'  la  palma 
A  quien  bate  el  Simoun-  en  el  desierto? 

Mas  no,  que  aún  tienes  el  amante  abrigo 
Que  yo  te  impartiré,  tienes  .mi  brazo 
Que  será  tu  sostén  en  el  camino 
Q'ue  de  dolor  nos  deparó  el  d'estino. 

jVen,  hija  de  mi  amor!  ¡pobre  hija  mía! 

Y  sírvanos  al  menos  de  consuelo 

Que  no  marchamos  solos,  pues  tu  Madre 
Velará  por  nosotros  des'd«  el  cielo. 

Y  otra  Madre  también  acá  en  la  tierra 
Tendrás  entre  tus  males  tan  prolijos, 
Oltra  Madre  tambáén :  la  Virgen  santa. 
Madre  llcMia  de  amor  para  sus  hijos. 

Y  su  hija  en's  tú.  Cuando  nacdste. 
En  •ni'odio  íclel  dolor,  al  tri's.t<^  inundo. 
Su   nombre   yo  te   di    j  duke   Miaría ! 

Y,  pues  ella  es  tu  Madre, 
PidtHla  tierma  con  afán  'proíunido 
Por  tu  infeliz  é  inconsolable  Padre. 

8  de  Abril  de  1874. 
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ANTE  SU  TUMBA 


SONETO 


La  casta,  tierna,  enamorada  Esposa, 
Que  el  tálamo  nupcial  -partió  canimigo. 
Que  de  «mis  penas  ó  mi  bien  testigo 
Lloró  inifeliz  ó  me  sonrió  dichosa; 

La  inocente  paloma  que.  amorosa 
Anidó  de  mi  hogar  al  doiilce  abrigo. 
Llevada  fué  por  mano  que  bendigo 

Y  en  eterna  quietud  aquí  reposa. 

¡Su  desfpojjo  mortal!  qiie  <ú  alma  pura 
Llena  de  dicha  y  luz  viv«  en  la  altura, 

Y  es  premio  á  su  virtud  la  excelsa  gloria. 

— Así  lo  espero  en  la  bondad  divina — 

Y  sti  amor,  como  en  urna  alabastrinia, 
GuaTido  en  mi  corazón,  v  su  anemoria. 
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MI  ANHELO 


SONETO 


Presto  habré  d-e  iruodr,  y  en  ese  imshntc 
Si  como  en  Dios  espero  y  se  la  pido, 
Amte  sü  solio,  de  esí)lendor  drcti'do, 
Tu  e&piirit»ui  Miz  le  ama  constan:t«e, 

De  s»u  bondad  obten,  tierna;  y  amante, 
Que  cual  de  luz  un  rayo  desprendido. 
Desciendas  hasta   mí  para  que  unido 
A  tí,  mi  dnke  bien,  tornes  triunfante*. 

Que  si  en  la  tierra  te  elegí  aíanoso 
Para   mi   inseparable  compañera, 
Y  El  cortó  el  lazo  estrecho  y  amoroso; 

En  la  vida  de  dicha  verdadera 
Con  unión  inmortal,  en  las  edades 
Ensalcemos  su  gloria  y  sus  bondades. 


RELIGIOSAS 


449 

Al  Deífico  Corazón  de  Jesús 


DEDICATORIA 

¡Quién  me  diera,  oh  Jesús,  que  se  tornara 
Mi  corazón  en  ánfora  preciosa, 
Llena  de  suave  y  exquisita  esencia, 
Llena  d-e  puro  y  celestial  aroma, 
Para  llegar.   Señor,   á  tus  akaras 

Y  con  mística  unción  y  fe  ardorosa, 
Esa  ánfora  volcar  sobre  tus  aras 

Y  esparcir  á  tus  plantas  mi  alma  toda! 

Mas,  ya  que  no  míe  <ís'  dado  tanta  -didia. 
La  tengo  al  menos  de  ofrecerte  ahora, 
Como  humildes  violetas  de  mi  afecto. 
Estas  mis  pobres  y  sentidas  trovas ; 

Y  si  te  dignas  acoger  benigno 
Del  pajarito  las  sencillas  notas. 
Con  generoso  corazón,  mis  versos 
Te  ruego,  buen  Jesús,  que  los  acojas. 
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A   DIOS 


IMITACIÓN    DEL    SALMO    CXXIX 

Deside  lo  más  recóndito  de  mi  alma, 
A   tí,  Señor,  dirijo  mis  ctomores: 
Muévante  á  compasión  mi  humilde  ruego, 
Mi  profundo  rp^sar  y  mis  dolor'2S. 

Xo  me  jtizgue  el  rigor  de  tu  justicia; 
Me  enconítrará   manohado  y   delinouente : 
QíLve  ¿quién  puK»de  anfte  ti  -no  tener  ailpa? 
¿Quién  á  tus  ojos  se  hallará  inocents? 

Más  límites  no  acortan  tus  ¡bondades 

Y  tu  amor  para  el  hombre  es  infinito, 
Aqu<»l  que  á  ti  át  corazón  se  vuelve 
I.e  otorgas  el  perdón  de  siu  delito. 

Señor,  oye  mi  voz,  tú  eres  de  mi  alma 
La  esperanza  y  la  luz:  en  ti  confío, 
\\u  tí,.  (|ine  erc^s  el  Dios  de  la  clemiencia) 
En  Tí.  Dios  ide  mis  padres  y  Dios  mío. 

'I'us  ])romesas  me  alientan  y  el  remedio 
Me  ])uedc  (lar  tai  generosa  mano: 
Xo  Sí'  mire  frustrada  mi  esperanza, 

V  á  tu  piedad,  Señor,  no  clame  en  vano. 

No  caigjuí  por  mis  culi)as  sobre  mi  alma 
De  la  eterna  tiniebla  los  horrores: 
\'iva  á  tu  lado  contemplando  siempre 
De  tu  excelsa  hermosura  los  fulgores. 
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AL  DESPERTAR 


Rompa  el  silencio  agradecido  el  laibio, 
Entonándote  un  himno  de  alabanza 
¡O'b    Supremo   Señor,  augusto  y  sabio! 
En  quien  creo,  y  fundo  mi  esperanza; 
No  amarte  ardiei?!: emente  fuera  agravio: 
Tuyo  'OS  .mi  amibr,  y  pongo  mi  coinfianz.-i 
En   que,  mtis  yeirois  perdonando  pío, 
Me  has  de  llaniár  á  tí,  como  lo  ansio. 

♦ 

Y  las  gracias  te  doy  porque  has  guardado 
En  la  pasada  noche  mi  existencia 

Y  de  súbita  muerte  me  has  librado, 
E  imploro  yo  de  nuevo  tu  clemencia : 
No  permitas  que  hoy  caiga  en  el  pecado; 
Ilú'mine  tu   Ifuz   mi   inteligencia; 
Tenga  en   el   bien   mi  voluntad  firrpeza, 

Y  concédele  á  mi  alma  tu  pureza ! 


Versos  —29. 
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Ante  la  imagen  de  Jesús  en  el  huerica 


90NBTO 


Es  ¡  ay !  mi  corazón  áridaí  «xa, 
A  la  gracia  más  duro  que  el  granito; 
Mas  tu  poder,  Jesús,  es  infinito 

Y  torna  '^n  ascua  el  hielo  si  lo  toca. 

Una  sola)  palabra  de  tu  boca, 

Y  quedaré  á  tus  pies  tierno  y  contrito. 
¡  I>á!m<e  di  ^percfón  que  tanito  neceisito, 
Que  es  mi  alma  criminal,  ingrata  y  loca/ 

¿Cómo,  cuando  tu  amor  es  un  tesoro 
Inm'enso,  inagotable,  sin  m'efd'ida. 
Lo  'dejo  yo  por  corrompüdó  cieno?»." 

i  Apiádate  de  mí !   Ccpioso  lloro 
Níuble  mis  ojos  mientras  tenga  vida, 

Y  dlel  mal  y  el  errdr  viva  yo  ajeno! 
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LAS  SIETE  PALABRAS 


Dimitte  ilHs. 

P-erdónaimte,  Señor,  si  ingralo  y  necio 
Te  ofendí,  que  no  sufpe  lo  que  hacía. 
^Cómo  perder  tu  amor  por  culpa  impía, 
Que  en  mi  acerbo  dolor  odio  y  desprecio? 


"Hodie  mecum  eris  in  'paradiso." 

Pues  tu  inmensa  bondad  dotarme  quiso 
De  espíritu  inmortal  que  el  bien  desea. 
Concédeme,  Señor,  que  al  fin  te  vea 
En  la  gloria  sin  fin  del  Paraíso. 


"Ecce   mater  tua." 

jCuán  sublime  es  tu  amor!  diste  la  vida 
Por  mí,  en  tremenda  cruz,  en  el  Calvíiiio; 
Permaneces  conmigo  en  el  Sagrario 
Y  es  má  Madre,  tu  Madre  bendecida! 
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"¿  Ut  quid  d^rliquiste  me ?" 

En  medio  de  las  recias  tempestades 
Qu-e  agitan  mi  barqoíilla,  sé  mi  faro, 
Señor,  no  me  abandones,  sé  mi  amparo 
Cual  de  Pedro  lo  fuiste  en  Tiberiades. 


"Sitio." 

Tengo  sed  de  tu  amor  y  quiero  amarte 
Con  todo  el  corazón    ¡oh    Jesús  mío! 
Si  es  preciso  sufrir,  sufrir  ansio» 
Pero  de  tí,  Ssñor,  jamás  me  aparte. 


"Consummatum  est 

Por  consumar  mi  redención,  Dios  santo, 
Tu  sangre  preciosísima  vertiste; 
Por  mis  delitos,  abrumado  y  triste, 
Viertan    mis   ojos   abundoso   llanto. 


"In  manus  tuas." 

En  mi  instante  postrero    los  humanos 
Xo  han  Vle  va<lerme :  tu  clem'encia  impüor.'i 
Mi  espíritu,   que  entrego  deside  ahora 
¡  Oh    buen  Jesús !  en  -tus  piadosas  manos. 
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MEDITACIÓN 


Por  recordar  tu  muerte  y  tu  martirio 
4 Oh  mi  amado  Jesús! 
Te  quiero  contemplar  en  el  Calvario 
Pendiente  de  la  Cruz: 

Corona  de  agudísimas  espinas 
Ciñendo  está  tu  sien, 
Y  ¡penetran  y  sangran  tu  cabeza 
Con  cruento  padecer. 

Miro,  Señor,  que  tus  sagradas  manos 
Traspasadas  están, 
"y  al  peso  'de  tu  cueqío  suspendido 
Se  rasgan  más  y  más. 

También   taladran   los  pesados  clavos 
Tus  sacrosantos  pies, 
Que  sólo  recorrieron  en  el  mundo 
El  camiino  del  bien. 

Las  fatídicas  sombras  de  la  muerte 
Tus  ojos  nublan  ya, 
Ojos,   cuyas  miradas  eran  sólo 
De  ternura  y  de  paz. 

Ya  expiran  en  tus  labios  las  palabras, 
Tus  palabras,  que  aún  son 
Para  ios  mismos  mí&eros  verdugos. 
De  piedad  y  de  amor. 
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Tus  verdugos  que  llevan  á  tu  boca 
Abrasada  :de  sed, 

Y  por  saciar  su  desipiadaido  eiitcono, 
El  vinagra  y  la  hiél. 

Tais  verdugos,  que  llenos  de  fiereza, 
Cuando  entregaste  ya 
Tu  acongojado  espíritu  en  las  manos 
Del  Padre  Celestial, 

Aún  llegan  con  la  punta  »de  la  lanza 
Tu  contado  á  rasgar, 
Uol  4U0  ya  «exangüe,  al  entreabrirse,  brota 

IV  agua    puro  raudal. 

Va   expiraste,  Jesús,   por  alcanzarme 
I  .a  gracia  y  el  perdón, 
Mv  risto  ya.   mas  viven  tus  veirdugos: 
r\t  verdugo  soy  yo.  . 

Sv^*:  mis  culpas  los  clavos  y  la  lanza, 

V  s-.^iuas.  hiél  y  cruz, 

v};!0  de  nuevo  producen  tu  martirio, 
Mi  a^v.oroso  Jesús. 

IV  nuevo     t2  coronan  con  espinas.... 
t\i  ^  V  tus  fi^^^HF 

k  téá  iiS>ios  lleva 
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De  gracia  y  dte  perdón  el  agua  pura; 
Limipido  manantial 

Que  borrando  las  manchas  de  esas  culpas, 
L^ve  mi  <x)razón, 

Lave  mi  corazón  y  en  él  encienda 
La  llama  de  tu  amor. 
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MATER  DOLOROSA 


De  profundo  dolor  aceríbo  lloro 
De  lo  más  hondo  de  tu  pecho  brota; 
Saliendo  por  tus  ojos  á  raudales 
Lleva  un  mar  de  amargura  en  cada  gota. 

Que  si  no  hay  otro  amor  como  el  de  madre, 
Ni  pesar  superior  al  ét  la  muerte 
¿Qué  pesadumbre  igualará  á  la  tuya, 
Cuando  á  tu  Hijo  y  tu  Dios  miras  inerte; 

Cuando  viste  expirar  al  Dios  del  cido 
De  punzantes  espinas  coronado, 
Y  la  vida  exhalar  tras  cru'el  martirio 
Pendiente  de  una  cruz  como  un  malvado? 

i  Ay!  Por  ese  dolor  tan  grande  y  fiero, 
Por  tu  triste  orfandad    \(Aí  Madre  mía! 
Alcánzame  de  tu  Hijo    que  su  sangre 
De  salvación  me  sirva  en  mi  agonía. 
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PENTECOSTÉS 


A  tí,  Divino  Espíritu, 
De  nuestras  almas  gozo, 
Sus  oradones  férvidas 
A  tí,  con  aiboroizo, 
Eleva  el  pecador. 

¡  Consolador   Paráclito ! 
Tus  dones  celestiales 
Con  mano  franca  y  próvida 
Otorga  á  los  mortales 
Y  tu  infinito  aimor. 


46o 

Himnos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

(del  latín) 


"Quicuimque  certuim  quaeritis..." 

Los  que  buscáis  solícitos 
Consuelo  en  vuestra  pena 
Causada  por  la  oilpa, 
La  que  de  angustia  os»  llena, 
O  que  teméis    \x>h    míseros! 
Del  castigo  el  rigor; 

Venid  al  inocente 
Cordero  inmaculado, 
y  encontraréis  refugio 
En  SOI  abierto  costado, 
Pues  se  ofreció  por  víctima 
Su  amante  Corazón. 

Escuchad  las  suavísimas 
Voces  con  q'ue  os  invita, - 
Los  que  os  abruma  el  peso 
D'3  la  culpa  maldita 
O  de  los  fieros  crímenes 
Recuerdo  aterrador. 
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¿Qué  cosa  habrá  más  dulce 
Que  el  Corazón  amante 
De  Jesús,  qoie  'enclavado 
Y  estando  agonizante, 
De  SU'  verdugo  pérfido 
Oró  por  el  perdón? 

¡Ofh    corazón  que  causas 
Delicias  celestiales ! 
Tú,  que  das  esperanza 
Segura  á  los  mortales, 
Acqpita  nuestras  STjpflicas 
Que  á  Tí  venimos  ya. 

Cura  noiestras  heridas 
Con  la  sangre  que  mana 
De  tu  pedho,  y  concédanos 
Tu  gracia  soberana 
Un   corazón  tpiirísimo 
Con   que  poderte  amar. 

II 

"Summi  Parentis  Filio". 

Eleva  tierno  cántico 
El  labio  agradecido 
Al  Hijo  del  Eterno 
Padre,  que  bendecido 
En   El   nos  diera  al   Príncipe 
De  la  dichosa  paz; 
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Que  traspasado  el  pecho 
De  aanor  con  las  heridas, 
Dejara  nuestras  almas 
En  su  fuego  encendidas,      ^   . 
Haciéndonos  partícipes 
De  su  ígnea  caridad. 

Jesús,  del  dolor  víctima, 
¿Quiién  te  impulsó  inocente 
A  presentar  el  pecho 
A  la  lanza  inclemente 
Para  que  osase,  bárbara, 
Rasgarlo  con  furor? 

¡  Oh    fuente  de  amor  ínclito  1 
De  agua  raudal  copioso. 
Que  sofocas  la  llama 
Del   pecho  delictuoso, 
Do»  el  germen  de  los  crímenes 
Consumes   con   tu   amor. 

¡Oh    Corazón  deifico! 
I"n   Tí   refugio  hallemos, 
Para  qu'2  en  nuestras  almas 
La  gracia  disfrutemos, 
Y  luego  el  premio  máximo. 
El  ])remio  cf^.lestia'l. 

A  Tí,  que  el  ser  tomaste 
De  Virgen  no  manchada, 
A  Ti,  Jesús,  y  al  Padre 


4^3 

La  gloria  sea  dada, 
Coma  al  Divino  Espíritu, 
•Toda  la  Eternidad. 

III. 

"En   U't  superba  criminun/ 

;Oh    conducta  soberbia 
Del   hombre  delincuente, 
Qojie  á  un  Diots,  que  sólo  es  digno 
De  gratitud  ferviente, 
A  herir   te   a'treve.s,   ímpia. 
Su  fino  Corazón. 

Que  son  nuestros  pecados 
Los  que  el  hierro  vibrante 
Aguzan  y  dirigen 
Al  corazón  amante 
Del  inocente  y  candido 
Cordero  todo  amor. 

Nació   la    Iglesia    santa 
De  aquella  herida  abierta, 
Y,  aj  arca  semejante, 
Ofrécenos  la   puerta 
Por  donde  entrar  solícitos 
En  busca  del  perdón. 

Fluye   también   la  gracia 
Cual   manantial   perenne 
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La  que  por  siet¿  catices 
Hasta  nosotros  viene, 

Y  cuyas  aguas  limpidas 
Lavan  al  pecador. 

¡Qué  ingratitud  tan  negra, 
Qué  ingratitud  sería, 
El    reincidir   adrede 
En  la  maldad  impía, 
De  nuevo  hiriendo  pérfidos, 
Su  tierno  Corazón!     , 

Enciéndase  en  los  pechos 
De  amor  el  fuego  ardiente, 

Y  tú  ¡  oh.  Cristo !  y  el  Padre 
Gocen  eternamente. 

Con   el   divino   Espíritu 
Poder,  gloria  y  honor. 
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PLEGARIA 


Lleguen  ¡oh  Dios!  hasta  tu  excelso  trono 
Las  huimáMíes  plegariag  de  mi  labio. 
¡  Ay !  no  te  sirvan  por  mi  mal  de  agravio ; 
Acógelas,  y  dime:  "Te  perdono." 

Que  delincuente  soy,  pero  en  mi  abono 
Está  lai  sangre  de  Jesús  vertida, 
De  mi  dulce  Jesús,  mi  luz  y  egida; 
Del  Hijo  de  tu  amor,  por  mi  amor  muerto, 
Y  '^n  cuyo  seno,  por  la  lanza  abierto, 
*Dé  el  postrimer  suspiro  de  mi  vida. 
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AFECTOS  DEL  ALMA 

Antes  de  la  Comunión 
FE. 
"Hoc  est  Corpus  meum." 

Es  til  cuerpo,  Señor,  lo  dijiste, 

Y  con  toda  firmeza  lo  creo; 
Con  los  ojos  del  alma  yo  veo 
Esa  cierta,  feliz  realidad. 

Bajo  blanca,  ipurísi'ma  forma. 
Amoroso  te  ocultas.  Dios  mío, 

Y  ese  pan  que  gustar  ora  ansio 
Es  tu  cuerpo,  es  el  pan  celestial. 


HUMILDAD. 

"Domine  non  sum  dignus." 

Bien    cQtmprendo,    Señor,    confundido, 
Que  no   soy  sino  polvo  y  escoria, 
1    que  Tú  eres  d  Rey  de  la  gloria 
DJcí   los   orbes    magnífico    Autor. 

¿Cómo  puedo  ofrecerte   mi   pecho, 
Esa  pobre,   mezquina   morada? 
Tu    grandeza,    Señor,   -me   anonada. 
Que  eres  tú  de  los  cielos  Creador. 


CONTRICIÓN. 

"Miserere   mei/' 

Cuando  pienso  asombrado  en  la  suma 
t^e  favores  que  me  has  dispensado, 
'íf^  qu»e  Tú  de  la  nada  mv  has  criado 
V  tan  solo  preit-endes  mi  amor, 

¡Qué  pesar  tan  iprofundo  me  abruma 
Por  lo  mucho  que  yo  te  he  ofendido, 
De   mi   angustia.   Señor,   condolido 
Tu  piedad  me  conceda  el  pendón! 


CONFIANZA. 

''Venite  ad  me  omnes." 

¡Tu  perdón.!  que  yo  espero  confiado; 
Que  á  tu  mesa  me  invitas  benigno, 

Y  á  ella  acudo,  aunque  júzgom-e  indigno 
Hasta  ei  polvo  besar  de  tus  pies. 

A  ella  voy,  que  si  el  alma  se  aleja 
De  tus  finos  convites  ¡  ingrata ! 
Será  pluma  que  el  v.iento  arrebata 

Y  al  abisimo  del  mal  va  á  caer. 


Versos.— 30. 
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DESEO. 

"Desiderio  desideravu^^- 

El   momento,   Señor,   no  dilates 
Que,  feliz,  te  reciba  en  mi  pecho; 
Sólo  asi  quedaré  satisfecho, 
Que  por  huésped  te  quiere  mi  amor. 

Ven    ¡oh  Dios!  no  retandes  mi  dicii^^^ 
Qu^  ya  el  alma  te  espera  anhelante; 
Ven,   Jesús,   apresura   el   instante 
De  habitar  en  mi  fiel  corazón. 


Después  de  la  Comunión 

ADORACIÓN. 

"Adoro   te    devot^í==- 

Desd(^  ol  solio  de  gloria  en  que  reiiu    -^s 
Descendiste,   Señor,  á   mi  seno, 

Y  de  asombro  y  de  júbilo' lleno 
A  o'sia  ])rne])a  úv  imiiensa  bondad, 

Me  prosterno  rendido  á  tus  plantas. 
Con    profundo    respeto    te    adoro, 

Y  tu  gracia  y  tus  dones  imploro 
Para  mi  alma  poder  adornar! 
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AGRADECIMIENTO. 

"Gratias  tibi   ago.' 

Su    palacio   tin    monarca    dejando 
De  un  pas1:or  por  la  humild'e  cabana, 
Cosa  no  era  en  verdad  tan  extraña 
Como  lo  es  qiw  Tú  v(Mi.gas  á  mí. 

Fué   mi   pecho   caverna    sombría 
Por  el  genio  del  mal  profanada, 
Y    pues    la  haces  ¡oih  Dios!  tu  morada, 
Gracias  yo  te  tributo  sin   fin. 


OFRENDA. 

"Ego  servus  tuus." 

Gracias,  si,  las  que  brotan  del  alma 
Como  flores  de  amor  que  te  ofrezco. 
Que  el  manjar  que  me  das  agradezco, 
Que  es  más  duíce  que  célica  mrel. 

El  hará  que  esas  flores  se  tornen 
Ricos  frutos   de   santa  pureza, 
Y  me  hará  caminar  con   firmeza 
Por  'el  recto  sendero  del  bien. 
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PETICIÓN. 

"Fac  seciindiim  misericordiam  tuam." 

Pu-esto  que  h(>>^  -en  mi  podio  t-e  hospedas 
^:Qué  pudieras  negarme?  Te  pido 
Que  de  hoy  más  á  tu  ley  viva  unido 
Y  que  nunca  m^e  aparte  de  Tí. 

No  demando  riquezas  y  honores 
Ni   la  dicha   mentida  del   mundo, 
¡  Dame  sólo  un  amor  muy  profundo 
Que  me  abrase  por  tí  hasta"  morir! 


PROPOSITO. 

''JnvdLvi    custodire   judicia   justiae   tuae." 

Y  no  habré  de  salir  dé  tu  templo 
Sin  que  te  haya  la  enmienda  jurado, 
Y  odio   eterno.   Señor,   al   pecado, 
Qu<^   es  el  mal   en  la  vida    mayor. 

Me  propongo  confiado  en  tvL  gracia 
La   de   nunca  volver  á  ofenderte, 
¡  Q'ue  prefiero  miÜ  veces  la  muerte 
A  .perder  un  instante  tu  amor! 
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ESTANCIAS 


En  Paray  le  Monial  (1) 

¡Oh    GDrazón  piadoso! 
Que  como  buen  pastor  el  redil  deja 
Para  á  él  tornar,  llevatiido  generoso 
Sobre  sus  hombros  la  iperdi'da  oveja. 

¡  Oh     Corazón  divino ! 
De  gracia  celestial  copiosa  fuente, 
Calme    de  manantial  tan  cristalino 
Una  gota  siquier  mi  sed  ardiente. 

•    ¡Oh    Corazón  sagrado! 
Que  porel  hombre  en  caridad  se  inílanin: 
I-X)gre  mi  corazón  verse  abras'ado 
Por  una  chispa  de  tan  viva  llama. 

¡  Oh    Corazón  paciente ! 
•Manso  y  huniilde  'para  ejemplo  nuiestro, 
Acoged    pío    mi  oraciión  ferviente 
Y  asemejad  mi  corazón  al  vuestro. 

;  Oh     Corazón   amante ! 
Herido  por  mi  culpa  y  mi  desvío. 
Dígnate  darme  en  mi  postrer  instante 
Generoso  perdón  que  tanto  ansio! 


(i)   Nota  primera. 
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La  Bendición  del  Santísimo 


(A  nombre  de  mi  Madre.) 

Postrado  em»  tu  presencia, 

pues   firmiementé    creo 
Que  en  la  Hostia  consagrada 

te  ocuiltas,  mi  Jesús, 
Te  adoro  y  reveriencio 

y  amarte  yo  deseo 
Cual  me  amas  y  me  amaste 

pendiente  de  la  cruz. 

Doliéndome  en  el  alma 

de  haber  tu  ley  violado, 
Pidiéndote  contrito" 

tu  gracia  y  tu  perdón, 
Calme  mi  sed  el  agua 

que,    en   brote   regalado, 
Al'anandc)  esitá  tu  fino 

y  amante  corazón. 

^'  no  quiero  tan  sólo 

retid iir  ante   tus  plantas 
y\\  corazón  henchido 

de  eterna  gratitud ; 
También   <á   aquellos   seres 

con  los  que  Tú  me  encantas, 
Mis  hijos  y  sus  hijos 

que  tuyos  son,  Jesús. 


Pedazos  son  de  mi  aLma, 

y  así  te  los  ofrezco 
Porque   los  guarde   siempre 

tU'  tierno  corazón: 
Tal  dicha  yo  la  imploro, 

si   bien   no   la  merezco. 
y    que  nos  des  tu  santa 

Copiosa  bendición. 
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CONFORMIDAD 


(A  mi  hija  María.) 

Señor,  yo  me  resigno 

á  morir  oiiarwio  te  plazca, 

Que  (le  mi  hacienda  y  vida 

el  único  dueño  eres; 

Lo  que  en  tus  altos  juicios 

de  mí   Tú   dispusieres, 

¡  Rit^n-  hecho  está.    Señor! 

Si  á  Tí  todo  lo  debo. 

Señor,  tuyo  soy  todo, 

Y  pu(vs    que  en  t«u  clemencia 

me  enviastes  á  este   mundo 
Para  servir  y  amarte 

con  un  amor  profundo, 
¡  I  Hispirá  me   ese   amor! 

Oue.  amárídote  en  la  ¡tierra, 
como  ave  iré  de  paso, 
Cual   va  la  golondrina 

de  suave  clima  en  pos, 

Y  luego,   al.  extinguirse 

mi  vida  en  el  ocaso. 
Vuele    dichosa    mi  alma 

al  seno  de  su  Dios! 
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^1  inmaculado  Corazón  de  María 


Virgen  llena  de  gracia,  Virgen  pura, 
ííacida  sfin  la  niancha  del'  pecado, 
Que  la  cerviz  de  la  serpiente  impura 
Qui^brantaste  con  ánimo  esforzado.   . 
Tú,  esplendorosia  estrella,  q<ue  fulgura 
Del  humano  dolor  tras  el  nublado. 
Nuestra  plegaria  escudha.  Madre  amada, 
Y  á  tus  hijos  dirige  una  imirada. 

II 

Tras  el  árido  invierno,  primavera 
Cubre  de  hermosas  flores  la  pra^dera, 
Así  Tú  all  coraizón  ¡oh,  Madre  mía! 
Tras  del  quebranto  y  de  la  angustia  fiera 
Le  devuelves  la  paz  y  la  alegría. 

III 

En  la  mar  de  la  vida,  bramadora. 
Donde  la  mano  del  dolor  nos  lanza, 
Tú    para   el   pecador  eres,   Señora, 
La  so-nrosada  y  apacible  aurora. 
El  faro  bienihechor  de  la  esperanza. 
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IV 

A  tus  hijos  los  ipiobres  pecadores 
Vuelve    ¡olh    Señora!  tus  amantes  ojos, 
Y  entonces  de  la  vMa  los  abrojos 
Se   tornarán   én-  olorosas   flores. 
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FLORES  DE  MAYO 


Si  k>s  campos  te  ofrecen 

Galanas  iiores, 
Que  e1  ambiente  embalsauíaix 

Con  sus  olores; 

De  nuestras  almas 
Son  la  ofrerbda,  Señora, 

Tiernas  plegarias. 

Como  las  blancas  m'ubes 
Del  oloroso  incienso, 
Llegando  hasta   tu   imagen 
Perfuman   el    altar, 

Así  nuestros  clamores 
De  amor  y  de  esperanza, 
l>j  T\,  Señora,  suben 
Al  trono  celestial. 

Sus  trinos  las  aves 
Te  dan    ¡oh    María! 
Sus  luces  el  día 
Su   aroma  la   flor, 

Nosotros  tus  hijos 
¿Qué  darte  podremos? 
Con-  gozo  ofrecemos 
A  Tí  el  corazón. 
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¡Oh    Virgen  sin  mancilla! 
Virgen  inmacuia-da, 
Por  el  Señor  librada 
De   culpa  original, 
Infund-e  'an  nuestros  pechos, 
Seííora,  la  pureza 

Y  danos  fortaleza 
iContra   el   g3nio   infernal. 

Tu  corazón  es  nardo 
De  celestial  aroma, 
Corazón  de  paloma, 
Dulce  como  la  miel; 

Corazón  quie  fué  herido 
Por  mil  crueles  dolores, 

Y  es  die  -los  pecaidores 
El  más  firme  sostén. 

Llegastes  en  alas 
De  ardientes  querubes, 
Henidiendo  las  noibes, 
Al  solio  de  Dios, 

Que   allí   te  corona 
Por  Reina   del   cielo, 
Por  reina  del  suelo. 
Do  está  el  pecador 

Que  en  Ti  ve  á  la  madre. 
La  madre  amorosa. 
Que   vela   afanosa 
Por  él    sin  cesar. 


Para  él  la  ckmencia 
Da  Dios,  impétramelo 
Para  él  demandando 
Perdón  y  pied'ani. 
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48o 

¡AVE  MARIA! 


Quisiera   deshojar  lirios  y   rosas 

Y  nardos  y  azucenas, 

Y  blancos  y  odoríferos  jazmin^es, 

Y  afelpadas  garcíenias, 

Y  con  las  hojas  de  esas  niveas  flores, 
Símbolos  de  pureza. 
Ir  tapizando  las  marmóreas  ^adas 
Del  altar  en  que  reinas. 

Porqtie  en  las  ondas  diáfanas  del  éter 
Llega  hasta  tí  su  esencia. 
Inferior  al  aronna  que  difunden 
Tus  virtudes  excelsas. 

Tus  virtudes  que  son  místicas  rosas 
De  la  celeste  huerta 

Y  que  llenan  de  plácida  fragancia 
La  divina  floresta. 

i  Ellas  con  sus  perfumes  nos  atraigan 
A  la  segura  senda 

Que  á  la  mansión  conduce  d-eleitosa 
De  la  ventura  eterna! 
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A  SAN  MIGUEL 


Tú,  que  erritpuñaste  el  lábaro 
De  Dios,  y  con  la  diestra 
Despliegas  la  flamígera 
Espada,  que  El  te  dio, 

De  su   poder  sin   límites 
La  omnipotencia  muestra, 

Y  hasta  el  profundo  Báratro» 
Lanza  al  maligno  espíritu, 
Del   hombre    perdición. 

Glorioso  y  fiel  Arcángel, 
Jefe  de  la  milicia 
Celeste,  grande  Príncip'e, 
ínclito  San  Miguel, 

En  la  hora  amarga  y  última 
De  mi  existir,  propicia 
Tu  protección  otórgame, 

Y  esforzado  defiéndeme 
Del  infernal   Luzbel. 
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FIDELIS  GUSTOS 


Desque   el   primer  vagido 
Lanzara  yo  en  el  mundo, 
Con  afanar  profoindo 
Velando  estáis/  por  mí. 

Que  Dios  al  criar  un.a^  alma 
A  un  ángel  \a^  encomienda 
Por  que  la  guíe  en  la  senda 
Del  terrenal  vivir. 

Y  tú,  tienno  y  solícito, 
Mis  pasos  encaminas 
En  la  ruta  ¡de  espinas 
Que  recorren'  mis  pies. 

Qu«e  espinas  son  y  abrojos 
Los  que  produce  el  suelo, 
Y  tú,  Ángel,  con  anhelo, 
Procuras  remover. 

i  Qué  veces  me  libraste 
De   malos  pensa'misntos! 
¡iCuán  buenos  .sentiimientos 
Me  has  inspirado  tú! 

¡Y  cómo  te  entristece 
Cualquiera  falta,  mía, 
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O  CRUX,  AVE  SPES  ÚNICA 


SONETO 


Baja  tu  sombra  apetecida  y  grata 
Dormir  el  sueño  'de  la  muerte  quiero. 
Árbol   de  redención,   dulce  imadero, 
Que  en  tí  mi  fe  se  afirma  y  se  aiquilata. 

Porque  al  vivo  tu  imagen  me  intrata 
Aquel   suplicio  ignominioso  y  fiero 
Que  en  tí  sufrió  el  mansísimo'  Cordero, 
Que  el  lazo  del  pecado  en  mí  desata. 

Si  su  ley  sacrosanta  eiché,  en  olVkio, 
Si  contra  El  por  ¡lesgracia  he  delinquido, 
De  tan  vil  proceder  cuánto  me  d^uelo ! 

Y  al  mirarte  renace  mi  confianza, 
Que  en  tí    ;  oth  Cruz !    hallo  un  signo  de 

(esperanza 
Y  un  bálsamo  de  paz  y  de  con»siielo ! . . . 
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CRÜX  FIDELIS,  DULCE  LIQNUM 


SONETO 


Em  otros  tieniipos  de  malidaé  y  afrenta 
Eras  el  sigino  tú,  cruz  benidlacida, 
Mas  la  prole  de  Adáiri!  fué  redimida 
En  tí,  tras  de  pasión  dura  y  sangrienta. 

Símbolo  de  dolor  y  muerte  cruenta 
Fuisite,  mas  lo  eres  hoy  de  paíz  y  vida. . . 
Como  en  árbol  frondoso,  en:  tí  se  amida 
La  f€,  del  fiero  mundo  en  la  tOfrmenta. 

Salve   j  oh   sangrado,   divinal   madero ! 
Ante  tí  \x)  me  po-stro  y  te  venero 
Y  tu  imagen  en  mi  alma  llevo  impresa. 

Aibrazado  á  tí  viva  en  lazo  estrecho ; 
Quiero  morir  contigo  sobre  el  pecho, 
Tu   sombra   ani)p(are   mi   ignorada'  huesa! 
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ARGÜE  FLAGELLIS 


Arrojasite  á  unos  viles  mercadeiros 
Del  templa  de  tu  Padre. 
¡  Lo  estaba/n  profanando,  y  en  su  espalda 
El  látigo  vibraste! 

Hoy,  víbralo  también  contra  las  fieras 
Pasiones  que  me  acosan, 

Y  que  en  mi  corazón  como  unas  sierpes 
Con  avidez  se  enroscan. 

i  Flagélalas,   Señor,   para   que   libre 
A  tu  amor,  dejan  mi  alma, 

Y  tú  reines  en  ella  solamente. 

Y  tu  divina  gracfti ! 
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Al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 


(DEL  ITALIANO.) 

Si  amoroso  Jesús  ha  pa-mitido 
Qu€  hierro  agudo  k  rasgase  el  pacho, 
Es  para  darte  en  él  un  blando  lecho, 
Tortolilla  'doliente  ¡al  nido,  al  nido! 

Si  ves  su  seno  por  la  l*anza  abierto. 
Abrigo  en  él  seguro*  te  piresenta 
Del  .proceloso  mundo  en  la  txDirmenta, 
Navecilla  agitada    ¡al  puerto,  ail  puerto! 

Si  te  abrasas  de  sed,  '¿\  dardo  impío 
Abrió  raudal  de  gusto  regalado 
Del  amante  Jesús  en  el  costado. 
Sedienta  cervatilla    ¡al  do,  a-l  río! 

Es-e  nido,  ese  puerto,  ese  arroyuelo 
En  s»!!  seno  tu  Dios  mostrarte  quiso, 
Y  ])ues  también  enoierra  un  Paraíso, 
¡Alma!  ¿hacia   dónde  vas?...    ¡al   cielo, 

(al  cielo! 
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Por  eso  en  el  Empíreo 
Se  oye  el  batir  de  palmas, 

Y  en  acordadas  notas 
R^iteoí  'el   Hossana; 
Que  hace,  de  luz  circuido. 
Cristo,   triunfal    entrada, 

Y  ejército  de  justos 
Cual  corte  le  acompaña. 

Por  eso  aquí  la  Iglesia 
El  Aleluya  canta, 

Y  llénanse  de  gozo 
Purísimo  las  almas, 

Que  abrigan  en  sus  penas 
Dulcísima   esperanza 
I>e  celiebrar  un  día 
Las  inmortales  Pascuas. 
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PASCUA 


Ya  cesan  los  rigores 
De  la  estacíóni  helada, 
La  nieve  se  derrite 
Que  oirnaba  las  montañas, 

Y  de  ellas  descendientte 
En  hilos  va  de  iplata. 

Los  campos  reverdeoeo 

Y  sopla  tibia  el  aura, 
Por  las  priroerae.  flores 
Llegando  embalsamada. 

En  son  de  alegre  fiesta 
Repican   las  campanas 

Y  anuncian  á  los  pu'sblos    s  - 
Que  vino  ya  la  Pascua. 

Que  el  Salvador  del  mundo 
Venció  á  la  fiera  Parca, 

Y  triunfador  retorna 
A  las  celestes  salas, 
A  su  divino  -espíritu 
Uniendo   forma  humana. 
Tras  el  martinio  cruento 
De  su  pasión  sagrada. 
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Por  eso  la  Iglesia  canta 

Aleluya,  que  al  creyente 
Le  regocija  y  encanta. 

Que   hoy  el   Salvador  clemente 
Entra  de  nuevo  en^  el  Cielo 
Entra  luz  indeficiente. 

Y  ras-ucita  en  el  suelo, 
Despojándose  Natura 
Del  crudo  manto  de  hielo. 

Y  es  porque  tras   noche  obscura, 
Tras  la  muerte  del  pecado. 

El   alma  ha  resucitado 
Y   celebra   su   ventura. 
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RESURRECCIÓN 


¿Por  qué  hoy  «n  el  campanario 
Oigo  tañer  la  campana  • 
Con   júbilo  extraordinario? 

¿Por  qué  el  campo  se  engalana? 
¿Por   qué   difunde   alegría 
Hoy  al  nacer  la  mañana? 

¿Por   qué   el   alma   se  extasía 
Sintiéndose  alborozada  ? 
¿Por  qué  al  despuntar  el  día 

A  S'U  risueña  alborada, 
Entona   el   ave  parlera 
Dulce  canto  ^n  la  enramada? 

Es  porque  esparce  ligera 
Co»n  nuevo  aliento  die  vida, 
vSus  br-isas,   la   Primavera. 

Y   la   tierra   adormecida 
De   invierno  al   crudo  rigor, 
Des])ierta    desentumida. 

Es'  porque  tras  el  dolor 
De  la   pasión   sacrosanta. 
Hoy  resucita  el  Señor. 
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CORPUS  DOMINI  NOSTRI 


¡  Oh   pnxiigio  de  amor  excelso  y  santo ! 
Que  al  soberano  Dios  de  cielo  y  tierra 
Bajo  especies  de  pan  y  vino  encierra. 
Porque  lo  guste  el  misero  mortal, 

A  quien  le  da  en  la  Forma  inmaculada 
Rciparador  y  mistico  sustento, 
Que  es  del  cuerpo  y  del  ánima  alimento 
Y  prenda  de  la  vida  celestial. 

jDichoíSO  a({Uol  que  limpio  ilo  la  mancha 
Que  en  el  alma  la  culpa  deja  impresa, 
Logra  acercarse  á  la  sagrada   Mesa 
A  unir  al  de  J>esús  el   corazón ! 

Desde  este  suelo  disfrutar  alcanza 
Parte  feliz   de   la  «eternal  ventura, 

Y  tan  rico  tesoro  le  asegura. 
Si   permanece   fiel,   la   salvación. 
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Qu!^  Qn  tu  amor  encendidos 

Los  corazones, 
A  tus  pies  prosternados 

Todos  te  adoren, 
Nuestra  oración  subiendo 
Hasta  Tí,  como  blancas 

Nubes  de  incienso. 
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Y  suenan  panderetas 

Y  cascabeles? 

¿Por  qué  iníindito 
Se  infiltra  en  ínueslta*as  almas 

El  regocijo? 


Porque  llegó  la  noch-e 
De  dicha  inmenisa 

En  qu'e"  al  Señor  del  cielo 
Bajó  á  la-  tierra, 
Porque  ya  vino 

El  Salvador  del  mundo 
Tomado  en  niño. 

Porque  ya  las  cadenas 

Quedaron  rotas, 
Cadenas  que  el  ¡pecado 

Trajo  ominosas.. 

Porque   hoy  ¡oh  gozo! 
Se  abrieron  d'^1  Empíreo 

Las  puertas  de  oro. 

Que  si  Adán  las  cerrara, 

Til  las  abriste, 
¡  Oh    Jesús  amoroso, 

Cua'ndo   naciste ! . . . 

j  Ay !  haz  que  'nazcan 
De  tu  amor  los  afectos 

En  nuestras  atoas. 
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NAVIDAD 


¿  Por  qué  &i  están  los  prados 
*  Secos  y  mustios, 
El  árbol  d-e  follaje 
Se  h'alila'  diesniudo, 

Y  son  de  hidlo, 
Congeladas,  las  aguas 

Del  arroyuelo? 

¿  Por  qué  si  no  se  escuchan 
Los  trinos  suaves 
Que  en  primavera  entonan 
Parleras  aves, 

Y  blanca  sábana 

En  la  extensión  d'd  campo 
Forma  la  escarcha? 

¿Por  qué  isi  á  los  rigores 
Del  crudo  invierno 
Teimblosos  y  ateridos 
Se   hallan    los   cuerpos? 

¿Por  qué  palpitan 
Todos  los  corazones 
Con  alegría? 

¿Por  qué  pueblan  los  aires 
Canutos  afegres 
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LA  ANUNCIACIÓN 


(A  Margarita  Peza). 

SONETO 

Brillandb  la  virtud  en  su  alba  frente 
La  Virgen  pura  en  Nazaret  vivía, 
Y  apacible  su'  vida  discurría 
Como  paisa  entre  flores  mansa  fuente. 

Oraba  ante  el  Señor,  y  con  fe  ardient 
Por  los  hijos  de  Aidán  tierna  pedía, 
Cuando  un  ángel,  d-e  S'úbito,  María 
Ve  cubierto   de  luz   resplandeciente. 

La  dice  con  respeto  el  «más  profundo 
i  Bendita  del  Señor,  Salve !  ¡  Dichosa 
Madre  serás  del  Redentor  del  mundo!.. 

Y  la  Virgen,  de  gozo  «enaijenada, 
"Su  esclava  soy — responde   ruborosa — 
"Cúmplase  en  mi  su  voluntad  sagraida.' 
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TU  ES  PETRUS 


A  Tí,  que  eres  la  piedra 
Inamovible  y  santa 
Do  firme  se  levanta 
La  Iglesia  del  Señor; 

Que  de  ella  constituido 
Jefe  supremo  fuiste, 

Y  esa  honra  mereciste 
Del  mismo»  Salvador; 

A  Tí,  de  sus  Pontífices 
El   eslabón   primero, 
Cadena,  que  aunque  fiero 
No  d  tiempo  romperá; 

Que  derrocando  imperios 
Los  sig-los  han  pasado, 
E  incóhime  el  Papaido 
Aún  vive  y  vivirá. 

A  Tí,  que  en  Galilea 
La  red  abandonaste, 

Y  de   almas   comenzaste 
A  ser  el  pescador. 

A  Tí,  que  del  Empíreo 
Guardas  las  llaves  de  oro, 
A   Tí,   ferviente   imploro: 
Sé  Tú    mi  protector. 
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JOSEPH  CUM  ESSET  JUSTUS. 


Por  tu  virtud  eximia, 
De  Dios  fuiste  elegido 
Aim»aarq .  del   Ungido, 
Que  padre  te  nomibró. 

Tu  castidad  sublime 
Fué  del   Señor  premiada, 
Qu«e  á  Virgen  no  manchada. 
Feliz,  te  desposó. 

Y  tú,  cual  padre  amante. 
Con  santo  y  leal  cariíáo 
Cuidaste  de  ese  niño: 
Velaste  por  Jesús. 

Y  tú,  de  esa  doncella 
Inmaculada  y  pura. 

Que  amaste  con  ternura, 
Amparas  la  virtud. 

Por  esa  preeminencia 
Muy  justa  y  merecida, 
Protégeme  en  la  vida 
•  Castísimo  José! 

Y  en  el  terrible  tranca 
De  ser  por  Dios  j<uzgado, 
•^íite  él  sé  mi  aibogado 
Con  todo  tu  valer. 
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Y  cuánta  es  tu  alegría 
Si  ejerzo  la  virtud! 

Sosténme.   en   ella,   firme,    ' 
Que  ella  nos  lleva  al    cielo, 

Y  allí  es  donde  tu  anhelo 
Me  quiere  conducir. 

Y  allí  es,  mi  fiel  Custodio, 
Donde  mi  afán  quisiera 
Mi  gratitud   sincera 
Poder  irte  á  rendir. 


Versos  —31 
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TOTA  PULCHRA  ES  MARÍA 


SONE^rO 

Si  es   el   Señor  pureza  por  esencia 
,; Habría  de  tomar  carnie  manctiada  ? 
Por  esro  crió  á  María,  inmaículaida, 
Sin  culpa  original  en  su  exisitenicia. 

Biel  Espíritu»  Saínto  á  la  presencia 
De  plenitud  de  gracia  fué  colmada, 

Y  ha  quedado  por  El  santificada; 
Lo  afirma  así  la  universal  creencia. 

Pero  quiso  el  Espíritu  d'ivimo 
Que  tal  sentir  lo  autorizara  <*•!  sello 
De  SU)  vo-z,  eco  del  saber  Iprofundo, 

Y  la  mente,  con  vivido  destello 
I>el  Pontífice  .sumo,  á  alum-brar  vino. . . 

Y  por  dog'ma  de  fe  lo  aclama  (*1  ¡mundo. 

1904. 


Versoi.— 3t, 
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BIANCQ  VESTITA 


SONETO 

Con  nivea  veste  -de  sin  ipar  blancura 
Y  manto  azul,  como  el  azul  del  cielo, 
En  Pátmos   Juan  te  vio  con  santo  anhelo 
¡Virgen  y  Madre,  inmaculada  y  pura! 

Vestida  asi  te  mira  en  la  espesura 
De  Lourdes  la  pastera,  y,  entre  el  hielo 
De  la  agreste  montaña,  yo  e!  consuelo 
Tuve  de  ver  tu  celestial  figura. 

P>larjca,  ccaí  el  albor  d't^  la  pureza, 
Til  alma  es  también,  que  concebida  fuiste 
Sin  mancha,  viel   Señor  por  la  grandeza, 

^'   p(^njue   el   lazo  original   rompiste, 
Tín'lar.. 'O   con   tu  planta  su  cabeza, 
Al  ir. frrnal  espíritu  venciste. 
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.4  NTRA.  SRA.  DE  GUADALUPE 


ODA 


Jam  reddit  Virgo. 
(Virgilio.  Égloga  2a.) 

Cual  sobre  t^l  no^ro  manto 
Que  en  noche  obscura  el  firniamento^ncubre 
— ^Siendo  al   m'e-droso   espante — 
Surge  ama  luz  de  inidefiíniíble  lencan-to 
Que  un  aistro  rutilante  nos  descubren 

Así  en  dichoso-  día 
Surgió  también  en  nuiestro  patrio  cielo, 
Que  ení  tiniebla  envolvía 
El  amoir  de  la  torpe  i-do^latría, 
Luz  que  rasgó  tan  tenebrosp  velr>. 

Y  esa  luz  fuLguiraníte 
Qu-e   Irradia   de  la  más  kiicíente  estrella, 
Es  la  luz  del  semblante, 
Luz  de  los  ojos  die  la  Madre  aman/te. 
De  la  Madre  de  Dios,  candida  y  bella. 

La  que  Madro  amorosa 
Es  también  de  los  míseros  mortales, 
A   quienes,  generosa, 
Si  herentcia  recibieron  oprobiosa. 
Ella  bi'ones  prodiga  celestiales. 
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Ella,  que  posó  tierna 
Sus  plantas  en  el   suelo  m-exicamo, 
Dejándonos  eterna 
Muestra  de  su  bondad,  en  la  superna 
Imagen  «de  su  rostro'  soberano 

Mas  ¿cuál  de  ese  portento 
De  ternura  y  amor   es  n«uestro  pago?... 
Muy  débil   es  mi  afcento: 
Es  humilde  mi  voz,  masdaime  aliento 
El  (pensar  que   una  deuda  satistfago, 

El  pensar,  Virgen   pía, 
— Que  el  Tepeyac  eliges  por  moradia— 
Que  mi  pobre  poesía 
Digttáraste  acoger    ¡  oíh  Madr-e  mía!, 
Porque  en  ella  tu  gloria  es  celebrada. 

Pues  fs  mi  rudo  canto 
Un  tril)uto  que  rindo  á  tu  alabanza, 
Y  si  (Misalzo  tu  encanto, 
Es  que  eres  Tú  consuelo  en  el  quebranto; 
Es  que   eres  nuestra  dicha  y  esperamza. 

La  esperanza  qu'erida 
Que  al  vacilaiiíte  espíritu  so'sitiene  , 
F.n  est-e  de  la  vi' Ja 

Combate,  en  que  la  fe  se  ve  agredida 
Por  i'\  genio  del  mal,  que  á  herirla  viene. 

La  tfperanza  halagüeña 
De  obtenter  en  la  luicha  la  victoria 
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Por  que  el  alma  se  empeña; 

De  alean za>r  á  mirarte  en  la  risihMÍ.i 

Mainisión  áe\  eterna  dicha,  excelsa  gloria. 

Donde  en  trano  fuLgente 
Ocinpas  dd  Señor  la  augusta  diesitra,    , 
Do  el  serafín  amdiiemte 
Besa'  tu  plainita,   huimilde  y  revierteinte, 
¡Madre  pma  de  Dios  y  Madre  muestra! 

Dond'e  logremos  verte 
Tras  de  los  males  del  vivir,  prolijos, 

Y  por  diidio^-a  «suerfee-, 

Miremos  desd'e  allí  que  .hasta  la  muerte, 
Fieles,  también,  te  adoran  nuestros  hijos. 

Atmpáranos,  Señora, 

Y  amparados  taimlbién!  La  f»e  sle-ncilla 
Que  en  noi^estro  ipecho'  mora 

No  síe  extinga  en  susí  alonas.  La  traidora 
Duda,  jamás  extirpe  esta  semilla. 

No  dejes  que  el  oculto 
Podier  de  Satanás  'el  triunfo   alcance : 
Que  cínico  y  estulto 
Quiere  acabar  ¡Oh  Madre!  con  tu  ci'lto.. 
De  mengíuada  ianpiedad  en  fiero  avance. 

Plorrizos  nubarrones 
Enmiegrecieodo  van  la  faz  del  cíelo. 


s^ 


Ruigen  los  aquilctties;  *  ,    ". 

Mas  puedes  Tú  calmar  esos  turbiones, 
Qaie  eres  iris  de  paz  y  de  consuelo, 

Y  m  en  tiempo  lejano 
Ftié  .el  escogido  de  tu  aíecío  tierno 
El  pueblo  mexicano, 
Tiéiilo  siempre,  Señora,  de  tu  manOf 
Y  el  an.or  que  le  g-uarJíis  VÍva*éaerno. 

Diciembre  12  de  1890.    ' 
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EN  LA  GRUTA  DE  LOURDES  ^^ 


(A  MI  MADRE.) 

S()>-KTO 

Siento  mis  ojos  inundarse  en  llanto, 
Pero  -es  llanto  de  amor  y  de  alegría, 
Que  ver/te  flagro  al  fin   \\"\rgen  María! 
Tras  largo  tieoiipo-  de  anhelarlo  tanto. 

Miro  tu  iimagen  d<^  cc'k^ste  encanto, 
Tu   santa   imagieu/  que  en   feliioe  día 
A  lia   inocente   niña   aparecía. 
En  venltura  tornando  su  quebrajnto. 

Nombrarme  puedo,  á  la  verdad,  dich  oso 
Que  á  la  gruta  do  hablaste  á  la  Pastora 
Te  vengo  á.  ver  desde  mi  hogar  distante, 

Vengo  á  obligar  tu  corazóm  piadoso 
A  que  me  acudas,  Tú,  Madre  y  Señora, 
De  m.'i  existencia  en  el  postrer  instante. 

Junio  26.  de    1888. 


^1)  Nota  segunda. 


•«ié^ 
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EN  LORETO  «> 


¡Oh  stíblinie  prodágio  qtíe  ccmintieN^ 
Hasta  hacer  ée  I0$  <^c^  brútast  tliaiQ!to! 
i  El  Hijo  del  Señor,  tres  vec^es  sanio, 
Toma  carne  hmnahieijl 
¡  Y  es  éste  el  tñkxoo  sátío  veneraible 
Do  á  eíécítuarse  Ui^ó  tal  iimraivAlaK.. 
Con  gratituNí  inanensa  la  roídírUa 
M^e  a^resuio  á  dbblar. 

Qu'e  aqui  oraba  la  dán<cti<£a  dkitioellai, 
Gala  de  Nazaret,  ctüando  el  oeleiste 
Paraninifo^  qtue  ciñe  blanca  ves»té, 
Por  Reiiimi  lai  aídaflnó, 
Diciénriola:  "De  tí,  llena  de  giracia, 
Ha  d"e  nacer  el  Salvador  dle.1  .mundo..." 
Y  d'e  Dios  el  Espíritu  fecundo 
.     Hasta  Ella  d-esicendió. 

Desde  ese  instante  en  que  rugió  el  averno, 

El   imíeliz  Saitán   está  aiherrojiaídlo ; 
El  hiomibre  d'e  «su  culpa  rescataou- 

Pk>r  dicha    iba  á  quedar. 
Con  él  en  lucha  formiidalble  y  fiera 
Estará  siempre ;  rnas  Luzbel    rendido 
Por  el  ipoder  de  Dios  quedó  vencido... 

Y  nunca  triunfarla. 

8  de  Seotiembre  de  1900. 


(1)  Nota  tercera. 
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AMOR  FILIAL 


EN  EL  TEPEYAC. 

Casta  Virg^e-n  mdian'a,  duiloe  María, 
Del  mexicano  Mací're,  Tú,  Al.aid're  mía, 

Oye  niii  hiimíLde  voz : 
La  plegaria  ferviente  qu-e  te  dirijo, 
Que  á  gloria  tengo,  aladre,  llaniarnic  tu  hijo 

Y  rendir  á  tus  pla'ntas  mi  corazón. 

La  madre  que  á  Dio>s  ]:)lugO'  dar.ir.c   en 

(el  mundo 
Amor  supo   inspirarm'e  <por  Tí   profundo 

Para  Tí,  amor  sin  par. 
Por  ella  yo  tu  moimbre,  dichoso.,  snpe, 
Tu   nombre,  n^orenita   de   Guadalupe. 
Que  hace  de  mis  pupilas  llanto  bromar. 

Yo  aíbanidoné  «gozoso  los  '])atri()s  lare^ 

Y  crucé  profceloiSO'S,  rcvuekos  mares 

Por   visitarte   á   Tí, 

Y  e-n  las  alas  Ik'vado  de  mis  deiseos, 
A  la  gruta  que  guardan  los  Piriineos, 
Acuérdate,   Señora,   que   á   verte  fui. 

¿Mas,  para  qué  tan  lejos?  Si  Tú  vinis/te 
A  nuestro  propio  suelo.  Si  Tú  quii-siisite; 


Coa  EniD9ot;ros  morar ; 
Sí    «eresi    la  iníainai    Mad're    que  exi&te  en 

(Francia, 
¿Por  qué  crtiaiar.  Señora,  íaio  grsm  dis- 

(taiBcia 
Para?  ir  alií  tas  Morías  á  ceíehraír  ? 

Si  estás  mitra  noBotroe,  tierna  v  piadosa^ 
Si  el  aginia  q^iíie  pr^^ende  tu  miior  anisiosd 

Le  das,  yivuáw,  tü:  gonoír. 
Otóngamdo,  Maxíre,  benigna  y  pía, 
Y  &n  el  tUemenila  Msta^níte  de  mi  agonía 
Por  Ti,  ^por  tu  fiel  íiijo,  ruega  al  Señor. 

12  de  Diciembre  d^   1899. 
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Ante  la  Pirámide  de  Cholula. 


SONETO 


Allí  sobré  la  -cumbre 

de  esa  colinia 
Que  los  hombres  fermaro'n 

•con  ard'uo  empeño 

Y  el  Oholulteca  valle, 

vasto  y  risueño, 
Destafiando  los  siglos, 

guarda  y  domina; 

Allí,  cuaindo  imperaba 

falsa  doctrina 

Y  era  áie  las  comcLemcias . 

Satán    el  dueño. 
Culto-  le  tributaban, 

hasta  que  el  sueño 
Disi.'pó    del    Anáhuaic 

la  fe  divina. 

Y   alzaron     de   Oho-lula 

los  moradores 
Un  santuario  á  la  Viirgen 

de   suis   aimores, 
A  la  Virgen  purí simia, 

Reina  del  citelo. 
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I  Virgen  de  los  Remedios! 

¡mi   Madre  Saíto! 
Oue  el  sitio  saiütíficas 
'^  que  ^olló  tu  planta: 

1)  '^    infernal   espiritu, 

libra   á  este   suelo. 


t;Ti 


La  Asunción  gloriosa  de  Nuestra 
Señora. 


ODA 


I  insólita  aikgría 
Del  cielo  reina  en  -el  inmeniso  espp.cio: 
Eis  que  asciende  María 
En  alais  dé  querubes,  este   día, 
Del  Señor  al  mirífico  palacio . 

De  jubiloso  coro 
Doq'U.ieT  resuenia  el  armoinioso  canto, 
Lo'3  arcáng-eles  tañen  arpas  de  oro, 
Que  hasta  el  trono  de  Dios  tres  veces  santo, 
SubQ  la  Virgen  «de  inefable  encanto. 

Su  muerte,  blainido!  sueño 
Filé,  que  llegó  á  privarla  id'e  la  vida. 
Pera  su  ailma  id'e  nuevo  al  cueirpo*  umida, 
Torna  ad  valle  risuieño 
Do  fué  po-r  D'iois  en  gracia  ico^ncebida. 

Si  nació  inimaculada, 
Libre  die  la  de  Adá'n  odiosa  herencia, 
¿'Cómo  ser  castigada 
Con  pena  d»ecretad:a 
A  carne  que  abngó  co'n'cti'piscencia? 


5T2 

Si  de  sil  carne  pura 
Forma  huma'na  tomara  el  Verbo  santo, 
¿  Pudo  sufrir  la  dura 
T^ey  de  la  destru'cción,,  que  pone  espanto, 

Y  se  opera  en  la  meg-ra  sepulltura? 

Xo,  que  tam  sólo  en  ella 
Oueda'n.  la's  rosas  co-n  que  tierna  mano 
VA  féretro  aidornó    de  la  donicella-, 
— ¡  O'h,   misterioso*  arcaino! — 

Y  madre   del   Ungido,   casta   y  b^'lla. 

L.as  rosas  que,  aun  fraigamites 
Encuentran    lois   discípulos  aimiaidos 
— De  asombro  tra'nlsportados — 

El  túmulo  ail  abrir,  donde  ellos  anteas 
[.os    despojos   guardaron   Atener ados. 

Eos  (kspojos  mortales 
Xo  cstíVn   a-llí   so'  la  ipcsada  loisa, 
Di'  que  fué  removida  mo  hay  señales 

Y  s'i^  escucha   de  voceas  celestiales 
Camciíin   (\w  llena   el   éter  melodiosa. 

Es  que  vaiir  traspasan  do 
Eas  elevadas  nubes    las  le^^iones 
!)('    ('S])íritus   angélicos,    fcrmamdo 
(^ilorioso    pedestal,    á    qui'en    reinamdo 
Vive  hoy  en  nuestros  fieles  corazoinies. 
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Es  el  himno  que  enitoin.a 
La  corte  celestial,  cuandoi  el  Eter-no 
Ciñe  á   sus  sién-es  la  imperial  corona, 
Qu-e'por  Reinja  k  abona- 
De'l  ciello  y  de  la  ti'erra  y  del  averno. 

Del  cielo,  do  asemtada 
Quedó  por  siempre  en  .trono  diamiantino, 
Sirviendo  comipasiva   de   aibogaida 
Ante  el  Poder  diviiio- 
Al  mortal,  de  la  tierra  peregpi'nío. 

¡  Oh,  nueva  Esther  piadosia 
Que  por  nos  ruegas  al  celesite     Asuero-, 
Como  madre  aímorosa, 
Oree  en»  tu  A  sume  ion  glodoisa 
Con  fe  encendida  el  Uniiverso  entero! 

Dame    loh.  Señor!  que  el  día 
Alcance,  en  que  el  Pontifice  Romano 
Proclame  de'=d^e»  el  solio  soberano 
La  Asutición  victorioisa  d-e  María. . . 
Y,  al  escucharlo,  expire  de  alegría! 

Puebla-,  á  5  de  Juniio'  de  1904. 
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EL  ALMA  Y  DIOS 


RONETO 


j  — i  Cuánto  anhelo  ten»er  veloces  ji'as 

!  Para   elevarme  á   la   regióni  del   cielo, 

!  Abandomanido    di    deleznable    sfuelo 

j  Do  e!  vicio  os-tenta  sus  failaiDes  galas! 

i  — Con  lais  vir.tiuií'^s  el  Etnpíreo  escalas, 

I  Así    cnnipl'ienido   tu   diohoisoí  anihelo ; 

Ejercítate   en  ellas   con    de-svelo 
Y  habitarás  (»n   lais  celestes  salas. 

— Mas  ¡ay,  Señorl  .si  en    el   combato  rudo 

('(.iitra  el  ma'l,  sucumbiere  por  desgracia, 
\'c (la-la    me    será    la    excelsa    gloria. 

—  Pon    tu   confianza'  en"  mí,  yo   soy  tu 

(•escudo, 
l^i.jMuc,  y  te   daré   smnas  de  gracia   , 
^'    V-]   lauro   ceñirás   de  la   victoria. 
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CREPUSCULAR 


f^OXETO 


Va-  declinan.do  el  sol  de  mi  existencia 
A  hundirse  en  el  oca'so  d€  la  muerte  , 
Y  a  medirla  (jiie  avanza,  mi  alma  advieite 
Cuánta  es   ¡  ay !  de  virtudes  su  carencia. 

A  tenier  Iteg^^a-  cais^i  la  evidencia 
De  S'U  futura,  dieplorable  suerte; 
PerO' á  tí   ¡olí  Dios!  contrita  se  convierte 
Lmploramdio  co^ntfiada   tu   demencia. 

Qué  sin  ella,  de  mí  fuera  jDios  santo! 
Si'iiío  haz  de  leña  de  la  eterna  hoguera 
En  la  mansión  del  duelo  y  del  quebranto.. . 

Piado'so  acoge  mi  oración  sintera: 
Sé  de  mi  viidaí  en  eú  postrer  insitante 
Xo  inexorable  Juez;  sí  Padre  amante. 

9  de  Junio  de  1905. 


Versos.— 33. 
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ENTRE  EL  CIELO  Y  LA  TIERRA 


Í.Vi  señor  Pbro.  D.  Federico  Esicobedo.) 

Ascendit  <k$>reciatio 
Descendit  raiseratio. 


Después  -del  vTantum  ei^;o" 
soleanme  y  grafve 
Que  con  místicas  notas 
lleina  la  nave; 

Y  qtre  oJaroso  incienso 

perfuma  y  swbe 
En  las  ondas  del  éter, 

cual  tenuie  nube; 
Del   Señor  el  miniistro 

— ^por  más  decjoro — 
Cubierto  de  amplía  capa 

de  tisú  y  oro, 
Xíveo  humeral  de  seda 

al  cuello  ajuiSta 

Y  reverente  toma 

la  Forma  augusta, 
En  la  que  oculto  se  haJla, 

cual  tras  un  veloj 
El  Señor  poderoso 

de  tierra  v  cielo. 
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¡Oh  momento  supremo! 

ptues  la  Hostia  santa 
Cotno  sacado  sig»no 

de  paz,   levanita 
Sobre  el  pueblo  creyente 

que   se  .prosterna 

Y  que  en  su  unción  fonmiila 

ple^ria  interna. 

¡Oh    momeinto  sublime! 

¡Todo  enimuideice ! 
Cielo  y  tierra  se  tocan 

¡tal  acontece! 
Qu»e  del  suelo  se  elevan 

las  oraiciones, 

Y  del  cielo  descienden» 

la6  bendiciones.  , 
La®  una«  como  puro 

fragattite  arorma 

Y  suaves  colmo  aTruHos 

die  la  paloma, 
LaiS  otras  cua'l  fecundo 

fresco  rocío 
Que  calma  los  rigores 

de  ardiente  Estío! 
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AL  DEIFICO  CORAZÓN  DE  JESÚS 


MADRIGALES. 


¡  Tú  eres  H/ijo  de  Dios !  cual  fiel  creyente 
Lo  proclama  mi  fe;  mas  si  dudlaTa, 
Esa  dude    ¡o-h   Jesús!  la  disipara 
El  sacrificio  de  tu  amor  aindienite: 

Vivo  tu  Corazóni  conístajn'tem«erute 
En   la  hostia   oojn'sa'gTada 
— De   t(^rnu'ra  y  de  gracia  rica  fuente-^ 
Y  eliges  nuestros  pechos  por  morada»! 


TI 


¡  T'd  hacia  El !  que  en  la  azarosa  vida, 
De  tristeza  impregniada  y  de  amargura, 
Consuelo  encu-entra  el  alma  dolorida 
\\v.   su   Sagrado   CoTazóu :  venitura 
1^1   infeliz  ;  un  bálsamio'  á  su  herida 
1^1  en.f(^rnio ;  una  linífa  fresca  y  pura 
1^1  secliento  ;  y  el  triste, 
()ue  al  falso  goce  muiudaml  resiste, 
D(^  paual,  en  su  amor,  halla  d^utlzura! 


Sif9 

III 

I>el  mar  en  ruida  tonm.e'nita 
Si  un  náufrago,  eti   lonta-nanza, 
Divisa  e¡l  faro,  lo  alienta 
La  esperanza. 

En  lais  'borrascas  del  miumdo 
La  esperanza  me  man  tiene, 
Que  u«n  faro  en«  tu  amor  profundo 
Mi  alma  tiene! 

IV. 

Prigcnero  de  amor  en  el  Sagrario 
Se  hiailfe  tu  Corazán,  y,  -si  a'l  cautivo 
O  que  gime  en.  prisiones  solitario 
Se  acude  á  consolar,  majyor  motivo 
De  visitarte  á  tí,  que  en  ell.  Santoario, 
Do  fte  encuentra  la  fe  presente  y  Vivo, 
Tú  eres  quien  á  las  almas  da  consuelo. 
Yak  tiierra   la  dicha  trae  del  cielo ! 

V. 

Ttiium  adveniiat  regnum. 

¡Ven   á   reinar!   La   sociedad   perece 
Minada  por  el  tnrpe  sensualismo, 


S20 

Y,  como  bancc    que  se  abrió  en  la  roca, 
A  hundir-se  ya  diel  mal  en  el  abismo. 

Tu  inmeiiiso  amor  fecunde 
Tome  <Í€  nuevo  á  redimir  al  moindo. 

Ven  ¡oh  Cristo!  á  imperarsobre  las  ruinas 
De  la  fiera  impiedad*  y  el  negro  e>n)coiiio. 
Tú,  que  en  el  cielo  como  Rey  dominas, 
En  la  tierra  tamibién  alza  tu  tromo! 

Junio  de  1905. 


NOTAS 


NOTA  PRIMERA  . 


Corría  el  mes  «die  Junio  del  año  de  1900. 
Estaba  en  Paris  admiran?do  los  esplen- 
dores 'die  la  famosa  Exposición  rnterna- 
cional  del  fin  del  si^lo;  ¡pero  tenía  bien 
presierute  que  se  acercaba  la  fiesta  del  S:i- 
gradio  Corazón  y  deseaba  pasarla  en  Pa- 
ray-k-Monáal.  Tomé  inforfrnes  relativo? 
al  viaje  á  ese  lug'ar,  y  np  me  haibía?n  sido 
dados  con  precisión,  cuando  á  la  pu'erta 
de  un  temifrio  vi  fijado  el  aviso  de  la'  ro- 
mería que  iba  á  efectuarse.  Me  llené  dfe 
g-ozo  mirando  que  iba  á  reail izarse  mi  díe- 
seo. 

Al  siguiente  dia,  víspera  de  la  fiesta, 
salí  por  la  "Gare  de  Lyan"  á  las  cineo  de 
la  tard'e.  Caminamos  toda  la  nodhe,  pa- 
sando por  Neversí.  y  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana avisítaimois  las  torres  do  la  Basílica. 
En  aqueil  momento  la  numerosa»  peregri- 
nación prorrumpió  ein.  un  canto  religioso, 
cuyais  estrofas  terminiaba'ni  toldas  con  este 
verso   que   pinta   admirablemente   el   ca- 
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nácter  francés:  "Firarwrai'sse  é  catholiqíie 
tous  jours." 

En  gnipofi  "nos  d*irigimos  al  espacioso 
templo,  donde  en  unión  d<e  uima  romería 
española  qtie  regresaba  d«e  Roma,  fué  ce- 
lebrado el  augusto  sacrificio  d»eil  altar  y 
repaTtidb  en  él  el  pan  eucarísitico.  Pasa- 
mois  desipués  á  la  ampliai  Capililai  d»e'  Ja 
Visitación,  poco  dístanite,  emi  diond<a  el 
Señor  hizo  su's  revelacioin)es  á  la  Beata 
María  Margarita-  Alacoque. 

En  la  arcaída  del  pórtico  die  la  ^ijpiBr 
estk  esculp^ida  sobre  la  fAÉfat  «tfta  ins- 
cripdóiii:  **Eti  «ste  SatTituario  dijo  N/ues- 
tro  Señor  aqu.dlas  hermosas  pailaíbras: 
"Ved  este  Corazón  que  tanto  ajma'  a  los 
hamibras;"  y,  en  el  interior  diel  temjpl>, 
están  cubiertas  las  paradles  con»  inn'uimie- 
rables  estandartes,  é  incrustadas  en  ellas 
liáipid'as  commemorativas  de  las  gracias 
O'btenid'as. 

El  cuerpo  de  la  Bienaventurada  María 
Margaritai  se  comisierva  expuesto  en  una 
gra'nde  u-rma  de  icristal  coilocada  á  un 
lado  del  ailtar  matyoT. 

Contiguo  al  temiplo,  visii tamos  um.  her- 
moso jarldín  donide,  en  gruipOs  de  .mármol, 
están  escultu.rados  los  pasos  de  la  Sagra- 
da Pasión.  En  esitos  sitios  (miemoraíbles 
(4  corazón,  lleno  de  tiennos  'sentíimienitos, 
se  desbordó  en  los  afectosi  expresa)dios,  al- 
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gunos,  en  las  Eistatiícias-  á  que  alude  esta 
Nota,  la  que  no  terminaré  sin»  consigmar 
d  favor  que  no«5  dispen»sió  al  S.  Coraizon 
•de  Jesús,  cuya  'i<magien  haibíamos  tami»- 
bién  visitado  en^su  magfníifica  Baisí'lica  d^ 
Montmajrtre,  salvándonos  poco  'tiempo 
díesip|ués  la  vida  á  mí,  á  mi  esposa,  y  á 
mi  liíja  Deífina. 

'Ekt  ki'  noche  de  los  pramios  de  la  Ex- 
posición, íJnesemltaibaíni  tos  edificios  dte 
ella  un  aspecto  feérico,  estando  dlumina=- 
áoB  artísticamenitie  las  ribenas  d!el'  Sena. 
Contemplamos  ese  encantador  egpoc*«icii- 
lo,  dHira'nte  más-  de  d^as  horais  aipoyaldios 
en  la  baramdilla  de  urna  "'Pasarela"  que 
páratela  estaba  y  dominaba  el  río,  por  el 
que  se  deslizaban  barqaiillas  adornadas 
de  flores,  en  las  que  dia«nzaibaíni  ibellas  jó- 
venes vestidas  de  fantasía.  A-ún  estandb 
lai  fiesta  en  su  apogeo,  imstinitivasmenite 
nos  resolvimos  á  descender  die  aquel 
lpuen»tecillo,  y  no  bien  habíamos  llegaido 
a  U'no  de  sus  extremos,  cuando  se  abrió 
um  tramo  de  la  barandilla  y  cayeroni  á 
miest-ra  vista  muchas  persona's,  cau'sán^ 
dioise  unas  Ja  mtierte  y  reoibiemdo  otras 
graves  lesíomes,  personáis  que  nos  habían 
substituido  en  el  mismo  sitio  que  por  lar- 
go ti'pfm'po  haibíamois  ocupaído.  Séame  d)a- 
áo  hablar  aquí  de  ese  suceso,  como  uma 
manifestación  de  mi  gratitud. 
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NOTA  SEGUNDA. 

Allá  en  la  zona  de  los  Pirin«eoís  existe 
una  pequeña  aldiea  i^g-norada  haMa'  há  po- 
cos añas;  pero  que  es  hoy  de.  muclhois'  co- 
nocida, y  cuyo  nombre  ha  Melado  á  los 
oíiclios  de  todos  los  católicos.  Lourdies,  si- 
tuada en  lugar  montañoso,  cubierta  es- 
taba de  vegetációtii  en  el  mes.  die  Jkinio 
de  1888,  época  en  que  la  visitamos,  y  uso 
del  plural,  pues  no  sólo  era  yo  acompa- 
ñado por  mi  esposa,  sino  por  el  ilustrado 
juriscomsulto  Magistra^dto-  D.  Silvestre 
López  Portillo  y  sus  estimables  Señora 
y  hermana — 'Compañeros  dfe  .toda  mi  ex- 
cursión., desde  la  salida,  "hasta  el  retomo 
á  la  Paitria» — y  por  el  señor  Dr.  D.  Am- 
tonio  Tcaza,  viiptuoso  é  inisítruido  sacerdote 
mexicano.  Después  de  estar  en»  el  sun- 
tuoso temiplo,  consltruidb  recientemente 
(MI  lo  alto  de  la  eminencia,  y  cuyos  muros 
están  reVí^stidos  con  es»tandartes  enivia- 
dos  por  creyentes  de  todas  partes  del 
niiundo :  desicendimos  por  floridaí  expía»- 
nada  á  la  Gruta  , donde  es  veneradla  h 
imagen  de  la  Virgenj  María.  Arrodülla- 
dbs  ante  ella,  pudi-mos  ver  á  inniumera- 
bl(*s  personas  llenas  de  recogimiento,  m- 
torruinpido  sólo  por  los  soWozos  que  ex- 
hailaban  al  demanidiar  con  fervientes  sm- 
plicas  el  remedio  á  sus  males  y  cuitas. 
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El  conmovedoiT  eapectáculo  que  se  pre- 
senta, la  sin'oerai  fe  qu(^  se  aidvierte  eni  lois 
fieles,  el  recuerdo  de  la  Patria  aoisenlte 
y  lejana,  donde  quedaran  -los  objetos  más 
caTiois  del  alma,  tel  temor  dle  no  volver  á 
yerlofs»;  ítodó  esto»  excita  la  sensibilidad 
y  haice  asomar  lágriimas  á  dos  ojos.  Que- 
da después  no  solamente  el  álnimo,  sino 
taimbién*  el  cuerpo,  a.caso  por  el  húmiedo 
y  embalsamado  ambiente  que  se  respira, 
eh  tan  agradiáble  dlejadez,  que  ein  vez  dle 
netirars-e  de  aq.uel  sitio,  se  desea-  penma- 
mecer  eni  él  más  lao-go  tiemipo,  y  así  lo  ve- 
rifiqué toma'ndó  asiiento  en  la  barda  que 
sirve  para  evitar  el  idesbonJamiento  d'el 
río  Gave  que  pasa  frente  á  la  Ermita.  El 
correr  de  sus  aguas  y  el  canto  de  las  aves 
son  k)s  único'S  ruidos  que  se  escuitíhan,  y 
en  aquielloís  momentos  díe  grata  medita- 
ción, vino  á  «mi  mente  (»1  amoroso  reou»er- 
do  de  mi  !Mad're,  que  ta-ni  emipieñosam en- 
te me  recomendó  no  la  olVidiatse  (mi  mi  bii- 
mfilde  pl'cgaria.  Quise  darla  un  tosimo- 
nio  de  que  bien  presente  hiaibia  estado 
en  mi  memoria,  }'  esto  se  lo  <l'e mostré, 
enviándble  el  Sonoto  que  con»  este  fin 
escribí  en  aquel  memorable  rato.  Ail  día 
siguiente  s/alimos  para  Biarritz,  estación 
balnearia  ra\Talna  á  la  frontera  e^spañola. 
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NiOmA  TEROBRA. 

Recesábamos  de  Roima  en  el  mes  ile 
Setpjtkttnbre  de  1900,  y  habitamos  ido  ú 
.\sis,  doiiídie  -deintro  d-el  .hermoso  tefm;lo 
■de  Santa  Miaría  degli  Ab^eli  "existen  la 
Capilla  de  la  Ponciún'cuila  y  la  oedda  In 
que  entregó  al  Señor  su  espíritu  el* sali- 
fico 'Fuddador  de  la  Orden  franciscana, 
y  liabiamos  venera-do  •sus  restos,  que 
guiarda  en  marmórea  itumba  la  Basilici 
levanta-da  en  lo  alto  de  una  ettnínencia, 
que  dominia'  el  pintoresco  Valle  de  la  Um- 
bría, i 

Litegaba  la  Natividad  de  Niueatra  Se- 
ñora y  quisimos  visitar  en  ese  día»  la  Saji- 
ta  Casa  de  Loreto,  transportada  primiti- 
vamente— se(giú(n<  ¡lo  asienta  la  reilación 
hisitórica  /que  ítuvimos  á  la  vista^ — en  la 
nocbe  del  10  de  Diciembre  de  1^94  á  ia 
riisueña  margen  del  Piíeeno.  en  uo  bosque 
'á¿  laufieles,  de  donide  tomó  el  /nomlbre  it 
"Laureto,"  ó  de  Loreto,  la  Casita  .maravi- 
l'losa. 

A  aquella  fies-ta  acuden  nuimerosas  ro-^ 
morías,  oírecien-do  la  aldtea  el  misLs  agra- 
d..l)le  aspecto  por  los  multicolores  trajes 
(le  los  camipesi»nos  italianos.  Elstos  inva- 
idían  el  temjplo.  idle  modo  que  á  iduras  pe- 
nas loigramos  penetrar  en  el  venerado 
recinto,  ftransl'adado  de  Nazaret. 

Es  una   dámara,  cuiyas  paires    se  ha- 
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lian  «ennegr-ecidas  /por  el  tkimpo,  que  ha 
descostrado  los  muros  en  algunos  puntos, 
y  en  el  fondo  de  ella  se  alza  unvaltar  donde 
se  da  culto  á  una  imagen  de  María  co.n  el 
{Niño  en  los  «brazos,  esculpida  en  cedro 
del  fUbano  jpor  San  LuKrais,  ^steigún  la  pia- 
dosa tradición.  El  exterior  '<ie  esa  cáimi.- 
ra  Jia  sido  revestido  por  las  cuatro  faises, 
de  blancos  máTmoles  en  qu'e  se  idestacan 
bajos  .relieves  y  estatuas  y  bcupa  -el  cen- 
tro del  Presbíberio  dentro  de  la  rica  Ba- 
sílica, que  guarda  las  alhajas  y  ofrendas 
hechas  por  los  Sumas  Pontifies  y  por  los 
freles.  desde  remotos  tiemipos. 
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A  Monseñor  José  Ridolfi, 

Delegado  Apostólico. 


De  AjMKMia  'dejas  la     femz     coinia'rca 

Y  su  cielo  e.siplenideiite, 

PoíT  aioataír  la  \m  del  jT^ran  Jerarca;    . 
Sumiso  y  dliligente. 

Dejas  ;  oh  bueD  l^stor!  déoil  rebaño^ 
Que  tfj  coanftajTíi  eji  cielo, 

Y  tú  .^pátfjadbia»  de  «doleníeia  y  daño 
Con  aímoriOísiO'  anhelo. 

También   ¡ay!  dejas  (\  la  diulre  an-Haiia 
De  tn  alma  tan  querida: 
La  matdire  tierna,  qne  le  diera  ufana 
Para  'tii  bien,  la  vida. 

Y  diriges  la  prora  de  tu  nave 
Haicia  esta  tierna,  hermosa, 
Piaira  lleniar  aquí,  modesto  y  gi»ave, 
Alta  misi6n  ihonrosia. 
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Y  vas  ttel  Tope^^pie  á  bi  coKña, 

Y  en  kt  Viirgeai;  üiidmna  ;.■;     * 

Hallafli  la  madfre  cairítíosa  y  fi«a  '  *^ 
De  to  ipa*pia  lejama. 

Y  ifti  en  la  bella  Iital-ia,  eiiican(tadoT«, 
Fáieil  te'bafio  diejaiB, 

En  esrte  «raielio,  qoie  la  fe  atesora, 
Tienes  «raaves  (xvejas. 


;Sé  bien  venido,  pues!  Puebla  pia*)«a 
C<m  gozo  te  ha  aiooigido, 
Y  te  diee  enitu«iasta  y  amoorocHa 
;Oh  ippetclairo  Pa<srt0T,  «ré  bien  venido! 

Tú,  menísaiero  d'e  la  buena  nueva, 
T>el  Ponitífiee  enviado. 
Ouamdo  tornes  á  El,  bemgno,  lleva 
De  nuestro  aímoir  filial,  el  dl6(n  pTeraaido. 

S  de  Didem'bre  de  1905. 
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POLOS  OPUESTOS 


SONETO 
(A  Jittaii  de  Ddios  Peaa,    henmian'O  mío 

Hay  enf  el  hoonbre  diuaiádad.  El  alma 
Espiirita  mtsxagibley  aprisionaidio 
Eüi  Isu  cáTOel  del  iciüeirpo ;  éste  formado 
De  ainei'íla;  y  en  »u  unáón  mo  existe  calma. 

'El  ailma  aispiíra  á  Iniuaroesdible  palma; 
Por  eli  inis}tniitx>  el  cuerpo  aguájooieado!. 
El  alma  (preteiiddendja  lo  elevado: 
Por  torpe  goioe  el  ouerpo  se  despalma.  ' 

Que  poesía  es  el  alma:  el  cuerpo  prosa. 
Se  libim  entre  amibos  implacable  duelo 
En  esa  eterna  Ifuelia  mis'te.TáoíSa. 

Y  mientras  vive  el  hombre  en  este  suelo 
Va  el  cuferpo  deeícendiendo  iliasta  la  fosa 
Y  el  alma  anihiela  remonjtajr^  al  cielo! 

12  de  Diciembre  de  1905. 
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SONETO 

(Al  Ihuo.  8efi(J^^@«Í«|^D.  Joa^vín 
Airoaldía  Pag8Z4?.) 

La  palnlá>«#délqifó  triü^isÉ^d  <»^f^t&,i 
8x1»  fiera»  ^armas   defapiadadameiitte. 

La  túMi^  <ld  %lcb<#Clfiígá  n^^^^ 

'Miifeirtaisi  f»u«  inoioeiift'es  ilusionas, 
Llora  eiiítre  tanto  la  virtud  d'Ofliente. 

¿Quién  hay  que  pueda  levantar  la  frente  ^ 
Y  treiniolar  al  Yieanto  sus  pendón^». 
Si  niniícumio  en  la  tieirra  es  inocen-te? 

Y  pueís  mainíchó  la  culp»a  siUB  blas-on^íí?; 
Lai  liToha  sin  ce-aar,  sólo  le  aiboná 
Paira  eefíirste  líi  inmorttal  copotia. 

10  cte  Diiciembre  de  1905. 
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ASPIRACIÓN 


Caí  Sit.  Lie.  1).     Luis     Gutiérrez  Otero) 
SONETO 


Eatrechaí  •cánoel  en  el  cuerpo  mira 
El  'andina  immoirta'l,  que  volar  quiere 
Con  alais  d«e  cóndor,  al  cual  no  hiere 
Jja  luz  deil  sol,  y  en  libertad  i-esipira. 

A  más  airé  j  majoi'  eíspacio  aspira. 
Que  «á'ni  aire  la;  flor  sv^  aisifixia  j  muere; 
Y  á  jaula  de  ciristal  la  ave  preifier^ 
Rústico  mdo,  m  en  prisión  snapira. 

Nosítá'lgica  en  la  tit-rra  anisíai  el  akna 
Sus»  ala»  dieisplegaír,  ailzando  el  vitelo 
A  S'U  patria  feliz,  donde  la  ealnia 

Ha  de  obtetner  al  rí^nlizaír  su  anhelo; 
Y,  rotas  srusi  cadenais,  (^i  la  altura, 
Oozaír  de  Dios  la   nélica   lu^nnoísura  I 

A;eocot.la,  2H  de  Dloienibrí^  de   100o. 
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.       .  :   SOIÍBTO     j 

(Al  «r.  D.(trflf$^,íí^rfe  Vigü) 

Uiü  ímar  de  éamigre;  mas,,  vat  Océano 
Maikcba  de  Bupa  la  exrt^iiMriite  jUsiif^^ 
Y  iuH)(etiii!diQi  cUoior,  «aoigajfifUi^  iéiéfeiuif^       \ 
Opiriipe  ail  tañii^^ 

La  Toja  Iloma'  díel  mceúcto  e)  llano 
Devora  j  lot  citaáBtíAy  j  pw^  ex^^psa 
Margiedif  4iel  ]^eifa,  0e  difunde  deatna       > 
Niibe,  que  enlcierm  témenoslo  aoiGaiio. 

¡Oh  Di(fsi  del  iSimaí!  ¿tist  mano  Un<za 
Ka.w)iSí  «obre  ese  ipueiblo,  á  quien  cantiga 
Tu  jusititía,  por  ser  k  tí  contrario? 

¡Perdónalo,  Señor,  teujgo  confianza 
En  tu  .clemieneia.  Tu  rigotr  mitiga, 
Qvie  ta<mibién<  er€«  tú  Dios  del  OalyaTio! 

24  de  DMembre  de  1905. 
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CONFIDENCIAL 


SONETO 

(A  Enopíiq'ii'e    Gómez  Haro) 

¡Ouá'n  •exoels'a  virtud  es  la  justií^ia! 
Atriibtaito  díe  Dios,  eW'ai  ise  heTmana. 
A  «ú  saíber,  y  en  reatituir  «se  afana 
A  cada  uno  lo  smyo.  ¡qué  deli"cia! 

«Mas  taaifta/  ew  miesitir'a  mí^epa  e«tulti<*5a 
Que  aicá  íre»ul>tair  miele  cosa  ancana. 
Pues  -eoi  la  tierra  .la  jusiticia  íhumana 
Perpetra  á  lo»  mej(yr  una  injustidía. 

Yo  -de  mí  sé  decir  que  en  la.  bailan za 
Procuro  el  fiel  poner  en  ju#to  medio, 
Sin  que  tire  el  amor  6  la  vení^anza. 

Matsicomo  en  cada  fallo,  :eosa  ementa! 
8i  uno  ^ana  otro  ])ier(l(' — no  hay  remedio— 
Ad^mini-strar   jusffilHa me    reTÍonta. 

2S  de  Diciembre  do  1905. 
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INOCENCIA 


(A  Eduardo  Gómez  Haro) 

SONETO 

Encontré  á  una  mujer  la  mar  de  guapa, 
Con  un  talle  gentil  de  buena  cepa, 

Y  al  mirarla  exclamé  ¡viva  la  Pepa! 
Mas  tan  bella  criatura  no  me  atrapa. 

El  prudente  varón  al  punto  escapa 
Y,  si  es  preciso,  hasta  los  montes  trejia 
Porque  después  el  universo  sepa 
Que  huyo  dejando,  cual  José,  la  capa. 

Pero  uno  que  me  vio  ^^tocar  á  tropa" 
A  reírse  de  mí  soltó  la  tripa 

Y  comenzó  á  gritarme :   ' '  | Upa,  upa! ' ' 
Que  en  África,  en  América,  en  Europa 

Si  se  toca  la  luna  por  chiripa 

Será  un   inocenitón  el  qu-e  la/  escupa. 

2S  (lo  Diciembre  de  UK).'). 
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NON  morí 


Al  sentido  autor  de  la  Elegia  de  ese  iAJtulo^ 
Ferdinand  R.  Cestero. 

SONETO 

En  alas  de  la  brisa  embalsamada 
Con  aromas  de  nardos  y  azahares, 
Llegaron  á  mi  oído  tus  cantares 
Dulces,  cual  los  del  mirlo  en  la  enramada. 

Én  medio  de  la  dicha,  azas  colmada 
Que — don  del  cielo— ^reina  en  tus  hogares, 
Tu  amistad  fiel  comparte  los  pesares 
De  un  alma  de  dolor  atribulada. 

Cerró  sus  ojos  á  la  luz  del  día, 
Pero  proclama  tu  cantar:  no  ha  muerto 
La  imcomparable,  angelical  María.  (*) 

Y  lo  proclama  mi  amistad.   Acierto 
Tienes  al  afirmarlo  en  tu  Elegía; 
Vive  en  el  cielo  do  el  vivir  es  cierto! 

México,  81  de  Diciembre  de  1905. 

(*)  La  Sra.  María  Peza  de  Muñoz  fallecida  recientemente. 
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¡AÑO  NUEVO! 


(Al  egregio  liit-erato  y  ipoeta  Licenciado 
(D.  Joaquín  D.  Casasús.) 

Es  coni'edia  da  (vida;  -el  *6sc©njario 
Inmenso  por  -el  número  de  a'ctor-es, 
Que  fhacen,  ya  Ide  ipadieros  ó  señores, 
Según  qu-e  en  caída  «vez  es  necesario. 

Quien  maneija  nendído  el  imoensario, 

Y  quién  rayos  dlej^pid'e  atrona'd'ones ; 
Quién  vive  entrte  placeres  seductores 

Y  iquiéh  en  su  dolor  sube  al  calvario. 

Cada  año  es  una  iparte.  Tienie  escenas 
ATny  variadas  la^  vilda.  Son  amenas 

Y  fesltivas  las  unas ;  son  «extracto 

Otras,  d'C  acíbar, 'que  nuestra  atoa  hiere; 

Mas,  asi  co-mo  a'sí-,  ya  ese  año  muere 

Se  levanta  el  telón:  coniie^nza  otro  acfto! 

3T  de  Dicic^mbre  \á^  1905. 
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